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> LY DAMITA ha sentado 
MN] sus reales en Hollywood. 
Su productor, Samuel Gold- 
wyn, anuncia que en lugar 
de “Un cuento de dos ciu- 
dades,” Lily y Ronald Colman inter- 
pretaráan T'he Rescue (El salvamento), 
como su primera película. 

La trama de esta cinta tiene lugar casi 
toda en el mar, y en ella Ronald hace el 
l papel de capitán a bordo de un velero. 

En cuanto puso Lily pie en Holly- 

hh wood, Sam Goldwyn arregló un té en los 
l talleres de United Artists, en que la 
linda kfrancesita fué presentada a la 
¡prensa de Los Angeles. 
Charlie Chaplin es quien se ha en- 
¡cargado de tomarla bajo su amparo y 
"festejarla en privado. Se les puede ver 
en los cabarets y hoteles juntos. En el 
Cocoanut Grove del Hotel Ambassador 
bailaban el viernes pasado Charlie y 
il Lily, levantando entre la concurrencia 
“entusiastas conjeturas sobre si pasará 
Lily a aumentar la lista matrimonial de 
| Charlie. 

A la misma mesa de ellos, estaban 

sentados Harry d'Abbadie d'Arrast y 

llMarion Davies. Cuando empezó el 
¡baile en que se escoge a la pareja gana- 
dora de la copa, salieron estos cuatro a 
bailar, y, naturalmente, obtuvieron más 
aplausos que todos; pero, con simpática 
| modestia, Charlie y d'Arrast cedieron la 
¡oportunidad de ganar la copa a 
Mk parejas más jóvenes, que aun- 
'iique no habían obtenido tantos 
aplausos eran mucho mejores 
bailarines que ellos. 
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ASI todas las estrellas es- 
tablecidas en el cine están 
Wtemblando ante el nuevo inven- 
to de películas habladas, que 
Inició Warner Brothers con su 
¡aparato Vitáfono. En Holly- 
Mod se han establecido ya 
lescuelas de elocución, para en- 
iitrenar la voz y el modo de 
¡ibablar de los actores. Andrés 
[de Segurola, que se lució 
idastante en la película hablada 
WIsabelita,” de Warner Broth- 
fers, está para abrir una escuela 
lle voz. 


había titulado antes 


Por Galo Pando 


Lily Damita, a su llegada a la estación 
de Hollywood, contratada para aparecer 
en películas de Samuel Goldwyn. 


Este nuevo invento revolucionará la 
industria del cine, pues si hasta ahora la 
cara y el cuerpo agraciados y el talento 
actoril eran los únicos requisitos, de hoy 
en adelante será menester poseer buena 
voz de teatro. 

Se han exhibido ya dos películas que 
contienen diálogos hablados: “Isabelita” 


Visitándose en los escenarios: Buster Keaton y Edavard Sedg- 
awick, su director, visitan a Lon Chaney y su compañía entre 
escenas de la película “Dinero fácil” (Easy Money), que se 


“Mientras la ciudad duerme.” 
izquierda a derecha: Edward Sedgwick, Anita Page, Lon 
Chaney, Polly Moran, Buster Keaton y Jack Conway. 
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y “El león y el ratón,” ambas de Warner 
Brothers. Todos los otros talleres de 
Hollywood están también instalando en 
sus escenarios aparatos reproductores de 
voz. Sam Goldwyn anuncia que los 
empleará en “El despertar,” la primera 
cinta estelar de Vilma Banky. También 
habrá diálogos hablados en “El salva- 
mento,” de Lily Damita y Ronald Col- 
man. La primera película estelar de 
Lupe Vélez, “La Paiva,” cuyo nombre 
ha sido cambiado a “El canto de amor” 
(The Love Song) tiene también escenas 
habladas, y otras en que la linda Lupe 
cantara. 

Metro - Goldwyn - Mayer pensaba 
filmar “El litigio de Mary Dugan,” 
empleando a Norma Shearer en el papel 
principal, pero debido a que Norma no 
posee voz de teatro, el papel se le dará 
a Marion Davies, que fué en un tiempo 
actriz de las Follies de Nueva York. 

Al Jolson filma actualmente otra pelí- 
cula con escenas habladas y cantadas, 
“El bobo cantor” (The Singing Fool). 
Con él colaboran Josephine Dunn y 
Betty Bronson. 

Otras dos cintas de Warner Brothers 
con escenas habladas que se filman 
actualmente son “El arca de Noé” y “El 
terror.” Para esta última se contrató al 
actor de teatro Edward Everett Horton, 
que aparece en el papel principal. 

Por vez primera el público cinemato- 
gráfico tendrá oportunidad de 
oir la voz de Irene Rich. Irene 
interpretó recientemente “Mu- 
jeres de quienes se habla” 
(Women They Talk About), 
en los talleres de Warner 
Brothers. 
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Le ignorancia de la mayor 
parte de los directores del 
cine norteamericano es algo que 
excede a toda ponderación. 
Conversábamos el otro día con 
uno de estos dignos señores, y 
discutíamos la pieza teatral 
“La Prisonniere;? de Edouard 
Bourdet, que fué clausurada 
por la policía a la tercera noche 
de su presentación en un teatro 
de Los Angeles. 


El director éste nos hablaba 


De 
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del dineral que se sacaría, filmando una 
obra que tantos comentarios ha levantado 
en los Estados Unidos. 

— ¡Pero usted no puede filmar seme- 
jante obra en los Estados Unidos! — le 
dije yo sorprendido — ¡La heroína de la 
trama es lesbia! 

—_Eso no importa — contestó muy 
campanudamente el director — Le cam- 
biaremos la nacionalidad y la haremos 
norteamericana. 

Digno compañero de este potentado es 
otro director con que nos topamos un día 
en unos talleres de Hollywood. Habían 
empezado la filmación de una película 
bíblica. Cuando se presentó el director 
por la mañana en los escenarios, en- 
contró a los doce discípulos de Jesucristo, 
agrupados y esperando el momento de 
entrar en acción. El director se detuvo 
a mirarlos, y luego se volvió enfurecido 
a los asistentes, gritando: 

— «¿Por qué sólo doce discípulos ? 
¿No les dije a ustedes que esta película 
iba a ser una superproducción? ¡Quiero 


sesenta! 
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A moda de Hollywood hoy día es 
que los esposos y esposas divorcia- 
dos aparenten amistad e intimidad. 

Kenneth Harlan y Marie Prévost, 
que se separaron recientemente, bailaban 
juntos la otra noche en el Cocoanut 
Grove del Hotel Ambassador. 

Pauline Garon no tiene más que 
palabras cariñosas para su ex-marido, 
Lowell Sherman. Hablando con ella 
sobre la probabilidad del casamiento de 
Lowell con Ann Rork, dijo Pauline: 

— Pues si Lowell hace a Ann tan feliz 
como me hizo a mí, estoy segura que 
vivirán muy bien. 

En los parties de la gente de cine, lo 
frecuente hoy día es encontrar en los 
mismos grupos a esposas Y  €sposos 
divorciados. 


Lo películas en filmación cuyos 
nombres han sido cambiados son: 
“La bailarina roja de Moscú” a “La 
danza roja” (The Red Dance), “La 
Paiva” a “El canto de amor” (The 
Love Song), “Fedora” a “La mujer de 
Moscú” (TheWoman from Moscow), 
“Rachel” a “Los 
amores de una 
actriz” (The 
Loves of an AÁc- 
tress), “Roulette” 


a “La rueda de la 
fortuna” (The 


Los dos hombres más feos de Holly- 

awood: Dick Sutherland y Louis Wol- 

heim. Ambos aparecieron en “La 
tempestad,” de John Barrymore. 


Wheel of Chance) y “Mientras la 
ciudad duerme” a “Dinero fácil” (Easy 
Money). ko ok  * 


ABIENDOSE lastimado la ca- 
dera en una caída del caballo, 
Anna O. Nilsson tuvo que permanecer 


Kathryn Carver y Adolphe Menjou, frente a la casa donde nació el padre de Adolphe, 


situada a algunos kilómetros de Pau, en el sur de Francia. 


Después de su luna de miel, 


los esposos han regresado a Hollyawwood. 


separada del lente durante varias 
semanas. Ahora ha vuelto a los talleres 
de F. B. O., donde ha comenzado la 
filmación de “Locura tropical” (Tropi 
cal Madness), drama en que Ánna no 
tendrá que montar a caballo. 

Robert Vignola, que debía filmar “La 
vida de Mussolini,” se 
encargará de la direc: 


ción de esta cinta, 
Vignola estaba listo 
para marchar a su 
nativa Italia, pero 
Mussolini cambió de 
opinión y decidió qué 
no quería que sé 


filmase su vida. No 
se sabe en Hollywood 
qué fué lo que movió 
al dictador italiano 4 
cambiar de opinión; los 
talleres de F. B. O. ess 
peraron meses y meses 
la aprobación de la 
trama, pero la sanción 
de Mussolini no llegó 
nunca. 

Este es otro ejemplo 
de la impertinencia de 
los productores norte: 
americanos; sin obtener antes el permiso 
del interesado, se lanzan a hacer sus pre: 
parativos y publicidad. Esto sucedió 
cuando vino a los Estados Unidos la 
reina María de Rumania. Edwin Ce 
rewe anunció que la reina trabajará 
durante un día entero en “Resurrección,” 
por lo que se le pagaría veinticinco mil | 
dólares. Pero hizo la cuenta sin la: 
huéspeda. de | 


OS dos hombres más feos de Holly: 

wood, Dick Sutherland y Louis | 
Wolheim, no tienen un día de descanso | 
entre películas; no bien terminan en uN | 
taller cuando reciben llamadas de otto, | 
ganoso de emplearlos en papeles apropia | 
dos. 

Ambos aparecieron en la cinta “La 
tempestad” (Tempest), de John Barty 
more. | 

Wolheim se hizo célebre con su inter 
pretación del capitán Flagg en la pieza 
teatral “El precio de la gloria,” qu 
interpretó en el cine Victor McLaglen. 
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ESDE Pau nos envió Adolphe 
Menjou la fotografía en que el y 
su esposa, Kathryn Carver, se hicieron 
fotografiar frente a la casa donde nació | 
el padre de Menjou, situada a algunos | 
kilómetros de la ciudad de Pau, en el 
sur de Francia. Menjou ha vuelto 4 
Hollywood con la rubia Kathryn, ql 
por lo visto no se encontró satisfecha dj 
los sueldos que le ofrecieron las col] 
pañías francesas. En los talleres de 
Paramount Menjou filma su primeñ 
película bajo su nuevo contrato. 
El día en que los esposos Y 
presentaron en los talleres, encontral0 


| 


| 
| 


| 


mientos 


Ñ desde que la dejó 


los regalos de bodas de sus amigos de 
Hollywood. Entre ellos se notaban los 
siguientes : 

Un abridor de cartas, con mango 
engarzado en Joyas, regalo de Clara 
Bow. 

Un florero importado, de Emil Jan- 
nings. 

Un reloj que da las horas del día, 
el día de la semana y el mes del año, de 
Esther Ralston. 

Una cigarrera de platino, con un en- 
cendedor, de Wallace Beery. 


E ES 


ABIENDO terminado “La mujer 

de Moscú” o “Fedora,” su más 
reciente pelicula para Paramount, Pola 
Negri marchó con su marido Sergio 
Mdivani a Europa. 

No quizo Pola descubrir a nadie 
cuáles son sus planes para el futuro; es 
probable que no pase ella mucho tiempo 
en Francia antes de que reciba las ofertas 
de varios talleres de Hollywood, pues 

Pola es un tipo de actriz como hay pocas 
por estas tierras. 

Será ésta la primera vez que ella y su 
marido visitarán la capital francesa 
desde que pasaron allá su luna de miel. 


a: 


LGA BAKLANOVA se lució 
tanto en la cinta “La calle del 
pecado,” en que oscureció totalmente a 
Fay Wray, que hacía el papel principal 
femenino, que ahora su futuro en el cine 
norteamericano está asegurado. 
Emil Jannings ha insistido 
en que Olga sea su dama joven 
en “Los pecados del padre,” 
película que empezó a filmar 
Emil en cuanto terminó 
High Treason (Alta trai- 
ción). 

Fay Wray ha 
salido con Gary 
Cooper a locación, 
a filmar la primera 
de una serie de 
peliculas que harán 
juntos. 


| ECISION bastan- 

te prudente fué la 

que hizo Jetta Goudal 

al aceptar un papel 

secundario en “Su aman- 

te de cartón,” de Marion 
avies. ¡ 

Los productores 
de Hollywood es- 
taban temerosos 
de los desborda- 
capri- 
-chosos de Jetta, y 
Ninguno se atrevía 


a darle trabajo S 
e 


zación 
cesante Cecil B. 


Arthur Lake, en la caracter:- 


_ Harold Teen, 
basada en historietas cómicas 
de un diario de Los Angeles. 


de Mille. Pero en esta cinta de Marion 
Davies, Jetta ha demostrado que ella 
también sabe mostrarse sumisa y mansa 
cuando las circunstancias lo exigen. En 
premio de su sumisión, Metro-Goldwyn- 
Mayer la ha invitado a interpretar el 
papel femenino principal al lado de John 
Gilbert en “La máscara de Irwin 
Ranier.” 

Han pasado los tiempos en que una 
estrella de cine podía implantar su 
voluntad a los directores. Existen 
hoy día tantos centenares de 
actores y actrices cesantes en 
Hollywood, que en materia 
de estrellas los productores 
no tienen más que /l'emba- 
rras du choix. 

Nils Asther, el apues- 
to actor sueco, actúa 
el principal papel 
masculino con 
Marion Davies en 
“Su amante de 
carton. Otra 
figurita interesan- 
te en esta cinta 
es Pepi Lederer, so- 
brina de Marion Davies, 
a quien su tía le consiguió 
papelito en la 


película. 
* ko ok 
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ESDE que 
terminó 
su papel prin- 
cipal en “Los 
caballeros pre- 
fieren a las 
rubias,” Ruth 
Taylor ha sido un problema para 
los talleres de Paramount. Su 
interpretación en la película 
mencionada dejó mucho que 
desear; todo el mundo en Hol- 
lywood se entretiene hoy en 
mencionar a docenas y docenas 
de actrices que podian haber 
hecho ese papel mucho mejor que 
la rubia Ruth. 

Las conjeturas sobre el futuro de 
Ruth han terminado por el mo- 
mento; Paramount le ha dado el 
papel femenino al lado de James 
Hall en la cinta “Recién casados.” 

Casi todo el reparto de esta cinta 
estaba ataviado en pajamas el otro 
día, pues filmaban unas escenas de 
mañana a bordo de un transatlánti- 
co. 

Colaborando con ellos en 
esta cinta aparecen Harrison 
Ford, Lila Lee y Arthur 
Hoyt. 


LE 
A levantado comenta- 


rios en Hollywood el 
anuncio de George Ullman, 


trato, 


Raquel Torres, lindísima mexicana, 
contratada ahora en los talleres de 
Metro-Goldwyn-Mayer. 
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apoderado testamentario de Rodolfo 
Valentino, de filmar la vida del actor, 
en una película que llevará por título 

“La vida de Ro- 

dolfo Valentino.” 

Naturalmente, lo 
más difícil en esta 
cinta es encontrar al 
galán que ha de 
caracterizar al 
inolvidable Rudy. 

El candidato más 

favorecido hasta hoy 
es Leroy Mason, que 
filma actualmente uno 
de los papeles importantes 
en la cinta Revenge (La 
venganza), de Dolores del 
Río y José Crespo. 
Ullman y Edwin Carewe, 
pues este último tiene a Mason bajo con- 
han entrado en negociaciones 
acerca del actor. 

Por lo que a nosotros toca, dudamos 
que el público acepte la poco agraciada 
figura de Leroy Mason como representa- 
tiva de la hermosura y arrogancia de 

Rudy. Por lo demás, el productor 

declara que existe la determina- 
ción de emplear a un actor que no 
se parezca en nada a Ro- 
dolfo Valentino. 

Todo esto nos 
parece a nosotros 
“mucho ruido y pocas 
nueces.” No pasará de 
ser un mero proyecto. 


a 


ABLANDO de 
proyectos y 
planes, Edwin Carewe intenta filmar 
“La Tosca,” con Dolores del Río, en 
Roma. First National también ha hecho 
sus planes, y filmará la misma trama con 
Billie Dove. 

Sin duda, esto dará lugar a un alterca- 
do profesional, como ocurrió cuando Ed- 
win Carewe y una compañía de First 
National marcharon a las mesetas de 
Utah a filmar escenas pastoriles para sus 
películas “Ramona” y “El pastor de los 
cerros.” 


EE NES 


AQUEL TORRES no quizo 

aceptar la oferta de casamiento de 
un jefe de una tribu de las islas Mar- 
quesas, sino prefirió volver a Hollywood, 
donde sabía ella muy bien le esperaba un 
buen porvenir después de su primer 
papel en la cinta “Cielos del sur,” de 
Monte Blue, con cuya compañía había 
marchado Raquel a las islas. 


e 
RTHUR LAKE atrajo sobre sí 


la atención de los productores del 
cine, después de interpretar el papel 
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principal en Harold Teen, basada en las 
historietas cómicas de un diario de Los 
Angeles. 

Actualmente se encuentra con Uni- 
versal, filmando una serie de películas 
cómicas de dos rollos bajo el título de 


“Horacio de Hollywood.” 


CE co 


COMPAÑADA de su madre y 

de su inseparable Gilbert Roland, 
salió Norma Talmadge para las 
islas Hawaii, a pasar seis semanas de 
vacaciones. 

Antes, ella y su marido, Joseph 
Schenck, habian abandonado su resi- 
dencia en el Boulevard Hollywood, 
alquilándola a Emil Jannings; Nor- 
ma vendió después su chalet de 
playa en Santa Mónica a George 
Bancroft. 

Todo eso ha dado lugar a los 
rumores que corren por Hollywood 
del próximo divorcio de Norma Tal- 
madge y Joseph Schenck, productor 
de las peliculas de su esposa y uno 
de los altos administradores de la 
organización de United Artists. 

Al separarse los esposos, Joseph 
Schenck se retiró a vivir al Hotel 
Roosevelt de Hollywood. 


EN NS 


ARRY LANGDON filmaba hace 

algunos días una escena de su 
última película en una calle apartada de 
Hollywood. Habiendo quedado la esce- 
na inconclusa, la compañía volvió al día 
siguiente al mismo sitio, pero Harry notó 
que el aspecto del fondo, sobre el que se 
desarrollaba la escena, había cambiado. 
Todos los miembros de la compañía se 
devanaban los sesos tratando de descu- 
brir lo que había originado el cambio; 
por último descubrieron que faltaba en 
el patio de una de las casas la cuerda en 
que el día anterior se secaban al sol 
varias prendas de ropa de familia. 

Harry se precipitó a la puerta de la 
casa, sonó el timbre e indagó humilde- 
mente acerca del tendaje. La casera le 
contestó que la ropa se había secado y 
había sido planchada. 

Costó a la compañía cien dólares 
reponer la cuerda con todas las 
vestimentas que colgaban de ella el 
día anterior. 


OS 


RETA GARBO es bastan- 

te difícil de satisfacer en 
materia de galán joven para sus 
películas. Después de varias 
semanas de pruebas y esperas, 
Greta se decidió por Conrad 
Nagel, a quien tuvo la oportuni- 
dad de admirar en la cinta “Isa- 
belita,” en que Conrad lució su 


joven en “Guerra 


sonora voz en algunas escenas habladas. 
Greta y Conrad filman actualmente 
“Guerra en la oscuridad” (War in the 
Dark). 
Betty Blythe hace en esta película uno 


Después de muchas pruebas y demoras, Greta Gar- 
bo se decidió por Conrad Nagel para su galán 
en la oscuridad,” que filma 


actualmente. 


de los papeles secundarios. 

También colabora aquí en un pequeño 
papel Yucca Troubetzkoy, que se hace 
pasar por principe ruso. Troubetzkoy 
interpreta el papel de un oficial de 
ejército. La cinta tiene por tema el es- 
pionaje internacional en tiempo de paz, 
y se desarrolla en Viena y en Rusia. 


Douglas Fairbanks, Jr. y Milton Sills, en la cinta The 
Barker (El anunciador). 


E 


0 
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OROTHY SEBASTIAN anda | 
luciendo un rico brillante como 
anillo de compromiso, regalo del director 
Clarence Brown. 4 
Al preguntarle yo a Dorothy si se ' 
casaría con Clarence, contestó ella muy 
pizpireta: 
— No me sorprendería. 
Lo que en Hollywood puede tener 
tanto significado como una afirmación. 
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ODOS los rumores que co- 
rrían acerca del probable casa- 
miento entre Douglas Fairbanks, Jr. 
y Joan Crawford han sido disipados ' 
a los cuatro vientos por la actitud de 
los dos interesados. Hasta hace unas 
pocas semanas se les veía juntos en. 
bailes, y a menudo manejando su. 
coche por el Boulevard Hollywood * 
y Los Angeles. Eso dió motivo a. 
que todos creyeran que había casa- 
miento a mano. | 
Pero ahora el apuesto Douglas y: 
la linda Joan se han vuelto las es-' 
paldas, y están asistiendo a sus: 
diversiones con diferentes compa-' 
ñeros. Douglas terminó reciente= 
mente un importante papel en The 
Barker (El anunciador), de Milton ' 
Sills. Colaboran también en esta 
película Betty Compson y Dorothy 
Mackaill. 


XK * * 


HARLES CHAPLIN nos anuncia: 
que ha recibido quince mil ofertas 
de interesados que quieren interpretar el! 
papel de Napoleón en la película de este: 
nombre, que Charles piensa filmar algún; 
día. 
Una mujer de una ciudad de Kansas 
le escribió diciendo que su marido, 
sastre de profesión, coincidía ex- 
actamente en apariencia, en Ca- 
rácter y en modales con Na- 
poleón Bonaparte, y que, por 
extraña coincidencia, ella era el 
vivo retrato de Josefina. 

Por lo demás, Charles ha de- 
jado a un lado por el momento la 
filmación de Napoleón, y su 
próxima producción será una 
comedia moderna. Se dirigió 

Charles a todas sus amistades 

de Hollywood pidiéndoles un 

título apropiado. —Fairbanks, 

John Barrymore, Monta Bell, 


George K. Arthur, Lon 
Chaney, Marion Davies 
Ramón  Novarro, todo 


sugirieron sus títulos, pero nin= 
guno satisfizo al actor. 

Por último, a Charles se 1 
ocurrió uno, que él cree le vendr 
de perillas a su película. El títul 
es City Lights (Luces de la cius 
(Va a la página sesenta y cinco) * 
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El Espejo de las Estrellas 


En ningún otro sitio de la tierra son las casas tan fiel reflejo del carácter de su habitante 


IBEDECIENDO a la pi- 
Ol caresca invitación de la 
dueña de casa, me acerco a 
tocar el botón, un botón 
inofensivo. El rico mosaico 
de la pared se abre, y pasamos a una 
exótica sala china, amoblada de mane- 
Ya tan pintoresca y vistosa que me obliga 
a vacilar en el dintel de la puerta. 
Debía yo estar preparada para seme- 
jantes sorpresas. ¿Qué otra cosa podría 
esperarse en una casa en que el único 
modo de llegar a los dormitorios es 
descender por una especie de pozo en un 
rincón del salón? 
- Hay en Hollywood la más completa 
y caprichosa variedad en materia de resi- 
dencias. Allí está la casa de John Mc- 
Dermott, autor de argumentos cinema- 
tográficos. Toda ella ha sido construida 
- de los desechos de escenarios que se han 
empleado en gran número de películas 
famosas. MecDermott la construyó con 
sus propias manos. 
Las puertas talladas y doradas y las 
ventanas guarnecidas de rejas proceden 


y US RESS CA] 


== Leatrice Joy dirigió 
personalmente la cons- 
trucción y decorado de 
su casa. de Beverly 
Hills. Refleja su mora- 
da la simplicidad y 
alegría del carácter de 
Leatrice, y es el punto 
de reunión de un alegre 
grupo de actores y ac- 
trices. 


como en Hollywood 


Por Virginia Lane 
de The Song of Love (El canto de 


amor), una antigua película de ambiente 
del desierto árabe, de Norma Talmadge. 
El pozo, con su curiosa armazón de ma- 
dera, fué el que apareció en una escena 
campesina de Tess of the Storm Country, 
de Mary Pickford. Y así, con respecto 
al resto de la casa. En ella se puede 
encontrar parte de todos los escenarios 
de casi todas las grandes producciones de 
los años recientes. 

Y esta extraña habitación se amolda 
exactamente al carácter de su morador, 
que se ufana más de tocar las pipas de 
Tunis con la misma maestría que los 
mendigos y cantores ambulantes del norte 
de Africa, que de ganar dos mil dólares 
a la semana escribiendo argumentos. 

En ninguna otra parte sucede esto 
sino en Hollywood. Aquí los estilos de 


arquitectura recuerdan todas las  re- 
giones de la tierra. Al lado de una 
noble y solariega casa española se 


levanta un chalet suizo, y contigua a 
una casa de hacienda mexicana se yergue 
un castillo morisco de Andalucía. 

¡ Y si el lector pudiese 
hacerse cargo de cuánto 
se ufanan las estrellas 
del cine de poseer 
semejantes casas! 
Algunas, que 
pasaron de- 
masiado súbita- 
mente de la 
pobreza a 
la rique- 
za, de- 


notan, en el recargo de adornos de sus 
casas, los característicos del parvenu. 
Otras, sin un día libre, filmando pelí- 
cula tras película, y que no tuvieron 
tiempo de dirigir personalmente la 
construcción de su casa, dieron carta 
blanca a arquitectos y decoradores. De 
eso resulta que sus casas en nada refle- 
jan su carácter personal. 

Un ejemplo de esto es Gloria Swan- 
son. Hace algunos años dió orden de 
construir una casa, sin más encargo al 
arquitecto que estas palabras: 

— Quiero que sea grande y sorpren- 
dente. 

Grande y sorprendente lo fué. Hasta 
tal punto, que cuando Ramón Novarro 
hizo su primer viaje a Europa y se detu- 
vo ante el palacio de Versalles, exclamó 
en tono burlón: 

— ¡Dios mío! ¡Es más grande que la 
de Swanson! 

ko + 


Hay algunas estrellas del cine, sin 
embargo, que se han encargado personal- 
mente de hacer construir su casa y 
dirigir todos los detalles. Una de éstas 
es Leatrice Joy. 

Determinada yo a 
visitar su casa, me 
apersoné 


Arriba: Fachada de la 
casa de Leatrice Joy, en 
Beverly Hills. Es de es- 
tilo inglés provinciano. 


Izquierda: El dormitorio 

de Leatrice, una verda- 

dera armonía de colores 
suaves y alegres. 
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Milton, sentado en el corredor de su casa, 
admirando su amplio y hermoso patio. 
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La Casa de Dolores del Rio 


Dolores y su-madre, en el gran sofá del 
salón. 


Arriba: Vista exterior de la casa de 
Dolores del Río, en Hollywood. 


Izquierda: Dolores del Río en la 

biblioteca, en que pasa largas horas 

estudiando los personajes que ha 
de caracterizar en la pantalla. 


lo: Vista del 
woso salón 


Dolores. 


Dolores, sentada ante la chimenea 
del salón de su casa. 
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con ella en los talleres de Cecil B. de 
Mille, mientras filmaba “El Danubio 
azul.” En el pintoresco traje de aldeana, 
era Leatrice un verdadero encanto a la 
vista. Traté de imaginarme lo que sería 
su casa. Á mi mente se presentaron 
colgaduras de violeta y púrpura, una 
profusión de tafetán y sedas y divanes 
dorados. Pero me equivoqué. 

A los pocos días, me aproveché de su 
invitación y me presenté ante su casa. 
Es de estilo campesino de Inglaterra. 
Leatrice me recibió en el dintel de la 
puerta. Parecía ella tan fresca como 
cuando hizo su primer importante papel 
en “Los Diez Mandamientos,” de Cecil 
B. de Mille. Estaba vestida en un senci- 
llo vestido sport, y su única alhaja era 
un anillo de casamiento, de platino, mudo 
testigo de su unión con John Gilbert. 

Su casa ofrece el mismo aspecto de 
limpieza y juventud que se nota en su 
persona. El amoblado, de estilo colonial 
norteamericano, mezclado con todos los 
adelantos modernos, hace de su casa un 
verdadero encanto. 

Pasando por una arcada detrás del 
salón, hay una salita de sol. Las telas 
de los cojines y las colgaduras, de colores 
suaves, engalanan esta pieza, destinada 
a Miss Leatrice Joy II, de tres años de 
edad. 

La pequeña Leatrice parecía también 
ufana de mostrarme las excelencias de 
su habitación, y empezó a volver la 
manivela del fonógrafo, para  obse- 
quiarme con música. 

Es esta chica el blanco de las caricias 
y atenciones de cuantos llegan a la casa 
de Leatrice; su dulce sonrisa infantil 
cautiva a amigos y extraños. Se escurrió 
de pronto en dirección al jardín, y volvió 
con un ramillete de pensamientos para 
su mamá. Si hubieran sido orquídeas, 
presentadas por la mano de un rey, no 
las hubiera recibido Leatrice con el gusto 
con que recibió este ramillete de pensa- 
mientos. 

* * 

Douglas Fairbanks, Jr., mostrando su 
blanca dentadura en franca risa, inter- 
ceptó la manzana que Dorothy Mackaill 
le tiró a uno de los empleados, y comen- 
zó a comérsela con gran gusto. Era un 
momento de descanso entre escenas de 
The Barker (El anunciador); Milton 
Sills, que interpreta el papel titular, 
hablaba con nosotros de su manía: las 
flores. 

—Si—nos decía Milton — Una 
lechuza grita todas las noches desde lo 
alto de una de mis palmeras. Al pie 
de uno de los rosales hay un nido de 
codornices, con ocho pajaritos. Yo 
cultivo rosas de todas las variedades; no 
hay nadie en Hollywood que tenga Rosas 
de Castilla de una blancura como las 
mías. 

Observaba yo con atención a este hom- 
bre, que se hizo famoso de la noche a 
la mañana en “El halcón de los mares.” 


Este hombre fornido y tan favorecido 
del público es también horticultor y 
doctor en filosofía. Traté yo de 
imaginar cómo sería su casa, pero en 
vano. ¿Qué estilo de arquitectura, qué 
adorno se amoldaría a la personalidad 
de gusto refinado, de amor hacia lo be- 
llo, de este hombre? Pero él me dió 
la respuesta: 

— Mi casa es de estilo español provin- 
ciano. Cuando Mrs. Sills (Doris Ken- 
yon) y yo estuvimos en España, nos 
enamoramos totalmente de ese estilo de 
arquitectura, y nos dedicamos a comprar 
por todos lados adornos y muebles, para 
formar la casa que pensábamos construir 
aquí en Hollywood. Las setenta y cua- 
tro vigas del techo y las macizas puertas 
remachadas de enormes clavos, proce- 
den del castillo de los condes del Real. 
La colgadura de mi biblioteca es copia de 
una que hay en la catedral de Salamanca, 
que data de 1595. Las campanas de 
bronce, las linternas antiguas de metal 
repujado, todas proceden de España. 

Los muebles y la arquitectura del 
renacimiento español me cautivan y en- 
cantan; poseen ese sello de elegancia y 
austera riqueza, tan sencillo y agradable. 

No puedo comprender por qué en Sevi- 
lla y en Madrid, como en otras grandes 
ciudades de España, las casas de la gente 
rica empiezan hoy día a amoblarse con 
muebles norteamericanos. Incomprensible 
es esto en un país tan rico en variada 
arquitectura, en muebles y en adornos. 
No hay país en el mundo que como Es- 
paña posea semejante belleza arqui- 
tectónica. Mientras en España echan 
mano de la arquitectura extranjera, tan 
inferior a la suya, toda la gente rica de 
California y los Estados Unidos da la 
preferencia a las cosas españolas. 

Al recorrer la enorme casa y patio de 
Milton Sills, puede creerse uno real- 
mente en la España pintoresca. Al mirar 
desde sus jardines el Pacífico, cualquiera 
creería que es el Mediterráneo. 

Dejamos el coche en el sendero que 
rodea los jardines, y nos metimos de 
lleno por las veredas. Bancos rústicos 


aparecian a cada momento en sombrea- 


das cavernas; más allá un prado liso, 
circundado de flores, con una fuente 
blanca en medio. Pasamos por una 
arcada hacia el gran patio, y desde allí 
al salón, donde nos recibió Doris Ken- 
yon. Doris no actúa con su marido en 
su presente película, The Barker, pe- 
ro apareció con él en “El valle de los 
gigantes” y “Sol ardiente.” Su amor 
comenzó cuando filmaban “Hombres de 
acero,” y su casamiento es hoy día uno 
de los más felices de Hollywood. 

Sobre la chimenea del salón se 
destacaba un hermoso retablo de Nava- 
Era, 

Al salir mos detuvimos frente a la 
arcada; Milton Sills traía consigo un 
papelote; con gran orgullo me lo mostró. 
Era una estampa del cortijo del marqués 


de Torrenueva, cerca de Alcalá en Gua- 
daira, en la provincia de Sevilla. Había 
servido de modelo para el portal que 
estaba ante nuestra vista. 

Al despedirme de ellos, después de 
trasponer la portada del jardín y 
meterme en mi coche, no pude contener 
un suspiro de sentimiento al abandonar 


un sitio tan delicioso. 
ko Rk *k 


A dos cuadras del boulevard Holly- * 
wood se levanta la hermosa casa blanca Al] 
de estilo de hacienda mexicana, de Do- Af 
lores del Río. En medio del patio, ro- a 
deado de una tapia, yergue sus retorci- El 
dos brazos un sicomoro de gigantescas 
proporciones. q 

Pasamos por el vestíbulo, pavimentado | 


de azulejos, a un hall con suelo de ladri- | 


llos. A un extremo se levantaba la es- E 
calera, adornada también de azulejos fl 
vistosos. Por las paredes colgaban fl 
placas de San Pedro, San Mateo y San 
Jacobo. La rica lámpara que cuelga del 2 
techo, había sido dibujada por la misma 
Dolores. ] 
A la izquierda, la biblioteca, donde — 
la estrella mexicana estudia los persona- 
jes que luego interpreta tan justamente 
en la pantalla. q 
El gran salón, emblema de la mujer 
que de tal modo ha cautivado a Holly- 
wood, es sorprendente por la sencilla — 
riqueza y elegancia del mobiliario. El* 
gran sofá, de terciopelo rojo, es consi- 2 
derado el mueble más opulento de Hol- 2 
lywood; en contraste con él se ven las E 
sillas y sillones, tapizados de colores EA 
claros, y colocados en diferentes puntos 
de la sala. 
Hermosos biombos antiguos, alfarería — 
mexicana, exquisitos chales españoles, 
adornan por todas partes la casa de Do- 
lores. Sobre el piano, en rico marco de + 
plata, está una fotografía de la reina de * 
España, con la dedicatoria escrita por. 
su mano, regalo que recibiera Dolores 
de la soberana cuando estuvo en España 
hace algunos años, antes de su venida a 
Hollywood. Nada parece llenar de 
augusta magnificencia este hermoso salón — 
como la noble estampa de Doña Victoria. 
Ese retrato es el sello aristocrático de — 
la vida y la casa de Dolores del Río. — 
Al penetrar en su boudoir, no pude 
contener un ¡ah! de admiración. Las: 
paredes están esmaltadas en verde páli-* 
do; del techo pende un gran candelabro. 
de cristal y metal dorado; la cama,” 
levantada sobre una tarima y cubierta de 
un paño de tejido de oro, es una de las. 
viejas posesiones de la familia de Dolores. 
Al abandonar su casa fuí a aperso- 
narme con ella en los talleres de Tec-Art, 
donde filma “La venganza.” Dolores se: 
me acercó, en traje de gitana. A 
— ¿Le gustó mi casa? — me preguntó 
sonriente. 3 
El encanto de la casa de Dolores es el: 
encanto de su propia persona, que se 
revela en todo lo que la rodea. 


e 
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Thelma Todd 


Entre las actrices novicias de Hollywood, Thelma Todd se destaca como una de las más sobresalientes. 

Su marmórea belleza rubia le ha valido papeles en diferentes películas. Durante los últimos doce me- 

ses, ha ido Thelma de un taller a otro, solicitada para papeles secundarios. Entre las cintas en que ha 

colaborado se cuentan: “El alegre defensor,” de Richard Dix; “La vampiresa Venus” (Vamping Ve- 

nus), de Charlie Murray, y “Angeles infernales” (Hell's Angels), de Ben Lyon, James Hall y Anna 

O. Nilsson. First National la ha escogido para el principal papel femenino en The Wrecking Boss, la 
próxima pelicula de Milton Sills. 
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De Cómo y porqué Hollywoodes Nuestro Enemigo 


Películas hispanófobas — Manera de acabar com ellas 


L defecto capital del cine- 
matógrafo norteamericano 
es, en mi concepto, su 
raquitismo provinciano, su 
miopía de campanario, su 
absoluta ¡incapacidad para percibir y 
justipreciar la vida y el arte de otros 
paises en un plano de estricta justicia. 
Su visión de los pueblos de allende sus 
fronteras adolece de los mismos prejui- 
cios y está condicionada por la misma 
increíble ignorancia que encontramos en 
el burdo aldeano que avalora y juzga 
todo lo extranjero por el estrecho y 
mezquino patrón de su endeble experien- 
cia. Al igual que éste, el productor cine- 
mático está incapacitado para darnos una 
visión realista y verídica del ambiente 


extranjero. Las razones de 
esta limitación son de indole 
varia. 


La primera, y acaso funda- 
mental, es la crasa ignorancia 
de productores y directores, o, 
lo que es igual, las dos piedras 
angulares sobre las cuales 
descansa el presente y el 
porvenir artístico de la indus- 
tria. Por mucho que se diga 
sobre este particular nunca se 
habrá exagerado la insignifican- 
cia cultural de estos buenos 
señores. Salvo muy raras ex- 
cepciones, la inmensa mayoría 
de los directores que ““manufac- 
turan”” peliculas de ambiente y 
tema extranjeros, saben tanto 
acerca de la vida y atmósfera 
que filman como del archi- 
pámpano de las Indias. Su 
ignorancia en estas materias ex- 
cede a toda ponderación, y 
como su desparpajo y carencia de probi- 
dad estética exceden con mucho a su 
ignorancia, resultan a veces de la con- 
currencia de estos tres factores una se- 
rie de mamarrachos y abortos artísticos 
que da grima contemplarlos. 

En orden inmediato, viene una razón 
de carácter general, inherente al arte 
mismo, que hasta ahora sólo en las super- 
producciones se ha podido prescindir de 
ella. El cine, tal como se nos revela en 
la mayoría de las cintas que se filman en 
Hollywood, es un arte que tiene todavía 
algo de caricatura y mucho de bufonesco. 
La tendencia general es a exagerar los 
elementos grotescos o extravagantes que 
la realidad nos brinda, o lo que es lo 
mismo, a desfigurarla en la misma forma 
en que la caricatura los adultera. Esto 
por un lado; del otro, tenemos la capri- 
chosa y sistemática idealización del tipo 
opuesto en que las virtudes morales y la 


Raza, es esta cinta, “La paloma.” 


Por Alvar Fáñez de Minaya 


belleza física se adunan y confabulan 
para exaltar hasta una perfección arque- 
típica, absolutamente fantástica por lo 
irreal, el carácter bondadoso que ha de 
formar el inevitable contraste. Estos 
dos elementos, (villanía y virtud), en 
aguda oposición o contraste, forman los 
dos ángulos de la base en que descansa 
el triángulo de la trama o conflicto 
dramático, y ambos, naturalmente, con- 
vergen en el otro ángulo, representado a 
su vez por otra perfección franciscana, 
del sexo opuesto, huelga decirlo. Esta 
pueril y sistemática concepción dramática 
de los menguados directores ha tiempo 
que viene reduciendo las infinitas posibi- 
lidades de la fotogenia a ridículas pro- 
porciones triangulares, fórmula dramáti- 


Una afrenta descarada y soez para con los países de la 


ejército de Méjico. 


ca de que abusó el teatro romántico y 
ha desechado ya la dramaturgia 
contemporánea. 

La tercera y última razón es más bien 
de indole económica. En alguna crónica 
anterior he dicho que el productor norte- 
americano, al filmar una película, lo 
hace teniendo en cuenta única y ex- 
clusivamente los gustos y preferencias del 
gran público angloparlante, que es el 
que le paga, y todos sus esfuerzos se en- 
caminan a satisfacer sus caprichos, sin 
preocuparse poco ni mucho de hacer obra 
de arte sino de hacer dinero. Esta moti- 
vación única, que es la fuerza motriz de 
la industria, los impulsa a lo bufonesco, 
a lo extravagante, a lo grotesco y de- 
forme, porque esto es lo que el público 
mejor digiere, sobre todo cuando se le 
prepara en la salsa sentimental trasno- 
chada que es característica de Holly- 
wood, con su imprescindible postre a lo 


Así muestran en ella al 


happy-ending (desenlace feliz). De aquí 
que exprofeso se adultere y falsee la 
realidad en la película de ambiente ex-=' 
tranjero, a fin de dar pábulo al mal 
gusto del público norteamericano. Esta 
deformación de la realidad no se podría* 
llevar a cabo en grado tan superlativo en 
películas de ambiente doméstico o local, 
so pena de la acre protesta del público; 
en cambio, cuenta con su impunidad y 
aun regocijada aprobación tratándose de 
otros países. F 
*k Ro *R 

Pero de todas las naciones que pro= 
veen a Hollywood de argumentos y 
ambiente exóticos, ninguna tan maltrata- 
da ni maltrecha como las naciones de la 
raza hispánica. Nuestra raza es objeto de - 
mayor atención por parte de los — 
directores y productores, y por 
ello, precisamente, la víctima | 
más inmolada, puesto que nos 
conocen menos que a los otros 
pueblos, no obstante la proximi= 
dad geográfica y el mayor tráfi- | 
co comercial. Es una triste y 
lamentable predilección la que 
tienen por nosotros. Tal vez,: 
llevados de un sórdido interés 
pecuniario, ya que nuestra; 
América constituye para ellos 
un excelente mercado cinemá- 
tico, acaso porque ofrecemos. 
mayor contraste que cualquier 
otro pueblo occidental, lo cierto 
es que de cada diez películas con = 
ambiente extranjero que se: 
filman en los Estados Unidos, 
por lo menos cinco se relacionan — 
con nuestra raza. Esto signifi 
ca un gran margen de preferen= 
cia sobre el resto del mundo, 
que se traduce en difamación y vilipen=" 
dio para las naciones de habla castellana. | 

Y lo más lamentable del caso es que 
frente a esta sistemática burla y escarnio 
de toda una legión de pueblos, la Améri- 
ca Latina no reaccione enérgicamente ni 
adopte medidas conducentes a concluir 
con esta gratuita propaganda, que tanto 
menoscaba nuestro prestigio y dignidad 
de pueblos civilizados. Es triste 
contemplar su impasibilidad de fakir 
musulmán, indiferente a los groseros 
insultos, cual si su dignidad y honof 
nacionales se hubiesen anquilosado, 07 
atrofiado su sensibilidad. De entre las” 
múltiples formas de agresión de que las 
naciones de la Raza han sido objeto, estad” 
novísima manera de propaganda difa- 
matoria es la última inventada, pero no 
la menos efectiva. Y desgraciadamente 
para nosotros, ante este nuevo ataque 
respondemos con el mismo criminal 


“mutismo, con la misma impúdica indi- 
ferencia que ante los otros atropellos 
cometidos en el orden político. 
k ok o * 
Apenas si se filma una cinta en Holly- 
wood sobre asunto de alguno de los 
países de la Raza que no constituya un 


insulto para todo el mundo hispánico. - 


A veces llega uno a pensar en que hay 
un propósito consciente y ofensivo por 
parte de los productores; en que están 
dominados por una pertinaz animadver- 
sión hacia nosotros y estimulados por un 
maligno deseo de vituperarnos y desacre- 
ditarnos ante los ojos del mundo. 
Algunas de estas películas constituyen 
“¡verdaderas ofensas punibles. Ved, por 
ejemplo, “La paloma? de Norma Tal- 
 madge y Luís Alonzo (Gilbert Roland), 
que dicho sea de paso, dada su ascen- 
dencia hispana, debió haberse opuesto a 
que tal escarnio y mamarracho se con- 
sumara, y si no podía, renuciar a su papel 
antes que contribuir con su ejecutoria 
“artística a perpetrar tal atentado al buen 
gusto, a la decencia y a la verdad históri- 
ca. Contra Méjico, su propia patria, va 
dirigida esta desvergonzada 
y canallesca pelicucha, que 
“representa un verdadero 
“insulto, no ya sólo para un 
“mejicano ni para otro hijo de 
“la Raza, sino para cualquier 
espectador con dos adarmes 
de inteligencia y un gramo 
de buen gusto y sentido 
común. Tan insultante y 
estúpida es la cinta, que des- 
pués de haberla hecho con 
todos los pormenores y de- 
talles de ambiente, tales 
como trajes y costumbres 
(según la concepción yanqui) 
mejicanos, los productores 
mismos se asombraron de su 
aborto y no se atrevieron a 
localizarla en Méjico, y en- 
tonces acudieron al socorrido 
recurso de trasplantarla a 
Costa Roja, un imaginario país del Me- 
'diterráneo, en que se habla español, hay 
indios, charros, etc., y la gente se viste 
y conduce como los mejicanos de baja 
Destofa. Pero el subterfugio no logra 
despistar a nadie que esté un poco 
familiarizado con lo que el cine norte- 
americano ha acostumbrado al público a 
¡Considerar como el verdadero ambiente 
“mejicano. Nunca antes el desparpajo y 
la insolencia de un productor habían ido 
tan lejos. Toda la cinta es un adefesio 
como obra de arte, y como documento 
costumbrista un libelo difamatorio y 
estúpido, en que la ignorancia, la imbe- 
cilidad y la mala intención entablan un 
verdadero pugilato por superarse recípro- 
camente. 
Una excusa tiene esta película; sí, una 
excusa tiene: ¡la ignorancia yanqui! 
'-Salvas algunas excepciones, estamos 
por creer que toda esta gratuita pro- 


paganda difamatoria que se nos hace 
desde los estudios de Hollywood se debe, 
más que a pérfidas intenciones por parte 
de directores y productores, a la supina 
ienoraneia que los caracteriza, a. su 
desconocimiento absoluto del tema y, 
sobre todo, a su criminal inconciencia del 
daño que nos hacen. Su propósito es 
divertir a las masas norteamericanas, 
siempre un poco infantiles y de rudi- 
mentarias entendederas, poco exigentes 
en materia de arte y menos inquisitivas 
y quisquillosas aun en cuestiones de 
verismo histórico. (Cualquier truco, por 
año tescos ya extravagante: que sea, los 
solaza y regocija. Mas esta misma 
ingenuidad y carencia de espíritu crítico, 
unidas a su incomensurable ignorancia 
en todo lo que respecta a España y la 
América Latina, los predispone admira- 
blemente para que esta falsa y desdorosa 
propaganda fructifique en sus mentes y 
la admitan cual si fuesen artículos de fé. 
Así es como los directores de cine van 
creando un falso y pobrisimo concepto 
de nuestra cultura y civilización en las 
masas norteamericanas, y arraligando en 


El ejército argentino, bajo el mando personal del jefe de la nación 
y todo su Estado Mayor, es puesto en vergonzosa fuga por una 
simple partida de gauchos. Una escena de “El gaucho,” de Doug- 


las Fairbanks. 


ellas la idea de que vivimos al margen de 
todo orden y de todo progreso. El 
análisis somero de algunas cintas de- 
mostrará hasta la saciedad cuanto llevo 


dicho. 
E 

Veamos, por de pronto, una muy re- 
ciente, hecha por un actor famoso que 
siente predilección por los temas es- 
pañoles, y muy popular en extremo, lo 
mismo en España que en la América 
Latina: “El gaucho? de Douglas Fair- 
banks. Ya en “La marca del zorro,” en 
“Don Q” y en alguna otra película había 
Douglas llevado a la pantalla temas 
hispanos, y los había presentado con 
bastante dignidad y respeto para nuestra 
raza, por la cual siente sincera estima- 
ción; pero en “El gaucho,” a pesar de 
haber incorporado a su estado mayor un 
consejero argentino, escritor de cierta 
nota, por más señas, y de tener entre 
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sus colaboradores a algunos gauchos 
semiauténticos, ¡cuánto  desbarró el 
pobre hombre en el tratamiento del tema 
gauchesco, y cuántos absurdos y dispara- 
tes no hay en su obra! Uno entre otros 
muchos, más o menos trascendentales, es 
el hacer aparecer al jefe de la nación 
argentina, al frente de su estado mayor 
y del ejército nacional, derrotado por una 
simple partida de gauchos; y así otras 
inexactitudes por el estilo, que en nada 
favorecen el buen nombre de la gran 
república del Plata. Mas Douglas com- 
prendió a tiempo lo endeble y ofensiva 
que resultaba la peliculeja, y no se 
atrevió a localizarla en la Argentina, 
sino en una fantástica república ubicada 
en las inmediaciones del Plata, con lo 
cual creyó él evadir toda responsabili- 
dad. 

Y continúo con el tema argentino, que 
parece ser de la predilección de los pro- 
ductores de Hollywood. ¿Vió el amable 
lector alguna vez un mamarracho titula- 
do “Amor argentino”? Si no lo ha visto 
ha perdido bien poca cosa, a lo sumo se 
ha evitado la indignación de ver una vez 
más a un pueblo de la Raza 
denigrado a los ojos del 
mundo. 

Allí se amarra a una joven 
decente, hermosa y bien edu- 
cada, a un burdo carromato, 
y se la arrastra y vitupera y 
apedrea por las calles de un 
pueblo, y en ella sacian las 
multitudes su rabia y sed de 
venganza, hasta que llega 
providencialmente el héroe, 
que enfrentándose con la 
multitud la emprende a 
cintarazos con ella y la des- 
banda y ahuyenta como por 
encanto, y salva a la heroína, 
ya en trance de muerte. ¿Y 
quién creerá el lector que es 
este ángel tutelar, este Qui- 
jote moderno, este Lohen- 
grin de las Pampas? Pues 
nada menos que un hermoso y rubio 
ingeniero morteamericano, es decir, el 
representante de la civilización, del 
progreso y la cultura. ¡Y esto sucede 
en la Argentina en la época actual! 

¡Qué lástima que los productores de 
cine, si realmente desean darnos escenas 
de esta naturaleza, en lugar de devanarse 
los sesos inventando descaradas fantasías 
como ésta, mo se echen a cuestas las 
cámaras fotográficas y se trasladen a 
cualquier estado del Sur o del Medio 
Oeste, a Luisiana, a Texas, a Georgia, 
a Alabama, o Tennessee, por ejemplo, 
donde rara es la semana en que no se 
quema vivo a un infeliz negro o se come- 
ten otras barbaridades peores. Esto sería 
de un realismo crudo, de un verismo 
histórico insuperable y, además, todos los 
actores, desde el héroe, o sea la pobre 
victima, hasta el último extra, cola- 

(Va a la página setenta) 
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LA JUSTICIA DEL AMOR 
(Hangman's House) 


Drama de la gente campesina rica de Irlanda. El tema 
consiste en un juez, que odiado de todos vive retirado con su 
hermosa hija y criados en su castillo. Victor McLaglen es el 
soldado que vuelve de la Legión Extranjera, determinado a 
ponerle las peras a cuarto al traidor que ha delatado a su 
hermana. La cinta contiene escenas hermosas de la campiña 
irlandesa y un tema dramático de gran convicción. Colaboran 
Earle Fox, June Collyer, Larry Kent y Hobart Bosworth. 


Película de Fox dirigida por John Ford. 
Hermosa e interesante producción. 


LOS CONQUISTADORES DEL AIRE 
(Flying Romeos) 

Farsa judío-irlandesa sobre la aviación. Lo único que puede 
darle tal significado es que Charles Murray parece irlandés 
y George Sidney judío. Charlie y George son dos barberos, 
enamorados de la misma manicurista, muchacha entusiasmada 
por la aviación. Para darle en el gusto, los dos galanes se 
meten a aviadores, y se embarcan en un vuelo a través del 
Pacífico con un piloto alocado. Aquí comienza una serie de 
situaciones irrisorias, sin la más remota probabilidad de que 
puedan suceder, A 

Película de First National dirigida por Mervyn Le Roy. 


Dos buenos comediantes malogrados en una trama insulsa. 


EL DANUBIO AZUL 
(The Blue Danube) 
Idilio europeo moderno de un barón que se enamora de la 


criada de una taberna. Nils Asther es el apuesto noble, y 
Leatrice Joy la linda y atractiva fregona. Un astuto tío del 
galán está alcanzado de dinero para mantener su castillo, y 
arregla para su sobrino la alianza con la hija de un rico 
cervecero. Viene la guerra, y los amantes tienen que separarse; 
pero después de las consabidas peripecias, termina todo en el 
abrazo y el casamiento. Colaborando con Nils y Leatrice 
aparecen Seena Owen, May Robson y Albert Gran. 


Película de Pathé dirigida por Paul Sloane. 


Imitación muy poco convincente de la trama de “El príncipe 
estudiante.” . : 


LA CALLE DEL PECADO 
(The Street of Sin) 


Drama del barrio Limehouse de Londres, morada de los 
facinerosos y ladrones de la gran ciudad. Emil Jannings es el 
embrutecido malhechor, que impone su voluntad a todos los 
secuaces que viven bajo su amparo. Olga Baklanova, en el 
papel de su manceba, hace la caracterización mejor de la 
cinta, y oscurece totalmente a la actriz principal, Fay Wray,. 
que interpreta el papel de la chica del Ejército de Salvación, 
que logra al fin reformar y convertir a Jannings. 


Película de Paramount dirigida por Mauritz Stiller. 
Trama demasiado endeble para un actor como Jannings. 


MUCHO RUIDO Y POCAS NUECES 
(The Big Noise) 

Comedia de un empleado de los tranvías subterráneos de 
Nueva York y de la política municipal. Chester Conklin, como 
humilde empleado del subterráneo, cae accidentalmente de la 
plataforma y sufre un pequeño rasguño. Uno de los diarios 
políticos ve en este incidente un magnífico medio de llevar 
adelante su campaña, presentándose como defensor de los 
pobres empleados. Chester es enviado a un hospital de gran 


lujo, donde lo atienden seis enfermeras bonitas; en seguida la 
trama pasa a la Coney Island. 


Película de First National dirigida por Allan Dwan. 
Intensamente humana y alegre. 


EL HOMBRE QUE RIE 
Filmación de la conocida novela de Víctor Hugo. 


“el hombre que ríe,” condenado a ser objeto de irrisión a 
causa de la terrible operación que se ejecutó en su fisonomía 
en su infancia. Mary Philbin interpreta la dulce y ciega Dea, 
cuyo amor endulza la vida de Gwynplaine; Olga Baklanova, la 
duquesa Josiana; Stuart Holmes, el rico y elegante Lord David 
Dirry-Moir; Cesare Gravina, Ursus, y George Siegmann, 
Hardquanonne. 


fidelidad. 
Película de Universal dirigida por Paul Leni. 
Producción costosa y bien interpretada. 


Conrad 
Veidt caracteriza de manera bastante convincente a Gwynplaine, | 


La reproducción de la Inglaterra de fines de. 
siglo XVII y comienzos del XVIII se ha hecho con bastante ' 


e 


LA ACTRIZ 
(The Actress) 
Melodrama de la vida de los actores, que tiene lugar en la 


Inglaterra de mediados del siglo pasado. Norma Shearer es la 
linda actriz, de quien se enamora un joven lord inglés, que 
interpreta muy bien Ralph Forbes. El abuelo de éste se opone 
a su enlace, pero permite poner a prueba a la chica, haciéndola 
venir a vivir a su mansión, donde tiene que soportar los 
desaires del avinagrado viejo. La vida en ese ambiente le es 


insoportable, y lo abandona para seguir su carrera en el teatro. 
Película de M. G. M. dirigida por Sidney Franklin. 
Trama interesante y bien interpretada. 


COMPAÑEROS DE CRIMEN 
(Partners in Crime) 
Wallace Beery y Raymond Hatton en otra de su ya larga 
serie de farsas. Aquí aparece Wallace como detective bobo, 
ayudado por Raymond, en el papel de listo repórter. Es una 
trama de ladrones, en que el parecido físico de Raymond con 
el jefe de la pandilla causa una serie de situaciones cómicas 
desternillantes. Colaborando con ellos aparecen William 


Powell, en el papel de jefe de la pandilla, Mary Brian y Jack 
Luden. 


Película de Paramount dirigida por Frank Strayer. 


Hemos pasado por alto varias comedias que esta pareja hizo 
antes, pero ésta ya merece la crítica. 


CAMINO DE SINGAPORE 
(Across to Singapore) 
Ramón Novarro en un argumento de marineros norteameri- 


canos de la época colonial. Se trata de un padre y sus cuatro 
hijos, todos marineros a bordo de un velero. La trama comienza 
bien, con hermosos y efectivos toques, pero al llegar a Singa- 
pore se transforma en una serie de riñas, golpes y escenas 
brutales. Ernest Torrence, uno de los hermanos, domina la 
película con su caracterización. Los otros intérpretes son Frank 
Currier, Dan Wolheim, Duke Martin, Edward Connelly, Joan 
Crawford y Anna May Wong. 


Película de Metro-Goldwyn-Mayer dirigida por William 
Nigh. 


Poco cuadra al romántico Ramón el papel de lobo marino. 
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SOL ARDIENTE 
(Burning Daylight) 

Milton Sills en una combinación de minero de Alaska y 
alegre millonario, jugador de la bolsa. Doris Kenyon, en el 
papel de dama joven, queda relegada a segundo plano con la 
mejor caracterización de Jane Winton. El tema se desarrolla 
en Alaska, en tiempos de la fiebre del oro. Sills pierde su 
fortuna en un juego de foker, y marcha a las soledades a 
reunir otra. Logrado su intento, parte para San Francisco a 


vivir entre la sociedad y especular con los grandes financistas. 
Película de First National dirigida por Charles Brabin. 
Trama insignificante y artificial. 


ISABELITA 
(Glorious Betsy) 


Trama de Maryland en el año 1804. Se trata del idilio de 
Betsy Patterson, hija de una rica familia de Baltimore, y 
Jerónimo Bonaparte, hermano de Napoleón. Dolores Costello 
interpreta la linda Betsy (Isabelita) y Conrad Nagel el apuesto 
y galante Jerónimo. La cinta contiene algunos diálogos habla- 
dos por Vitáfono, y una escena en que Andrés de Segurola 
canta la Marsellesa. El contraste 'entre la rica y sonora voz 
de Conrad y la voz apagada y desagradable de Dolores es 
tremendamente desfavorable a ésta última. 


Película de Warner Brothers dirigida por Alan Crossland. 
Trama interesante y bien presentada. 


TRES PECADORES 


(Three Sinners) 


Pola Negri se redime aquí de sus pobres tramas anteriores, 
presentándose en una caracterización de la mujer del gran 
mundo europeo, que interpreta magníficamente. Pola, como 
esposa de un conde alemán, se encuentra comprometida con el 
amigo íntimo de su marido. Para salvar a éste último del 
escándalo y la ruina, la condesa abandona a la sociedad, para 
reaparecer después en París, con peluca rubia, dirigiendo una 
casa de juego. El marido y el galán vuelven a cruzarse en el 
camino de su vida, llevando la trama a un desenlace altamente 
dramático. 


Película de Paramount dirigida por Rowland V. Lee. 
Lujosos escenarios y ricos vestidos realzan su interés. 
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¿Por Qué se Creen “Todos Artistas de Cine? 


AS 


quizás siglos — el público 
de todos los países del mun- 
do ha distinguido con es- 
pecial entusiasmo al teatro 
hablado entre todas sus diversiones. 
Para presenciar las tragedias pintorescas 
del Celeste Imperio, para oir en España 
las delicias del lenguaje de Lope de Ve- 
ga, para estremecerse con los dramas de 
Shakespeare, como para deleitarse con las 
danzas aparatosas de los teatros im- 
periales de Rusia, ha habido siempre un 
público ávido que ha llenado las aposen- 
tadurías de los teatros del mundo entero. 
La admiración ha sido — porque el pú- 
blico vulgar no sabe de autores — siem- 
pre para el intérprete, y un Coquelin, 
una Sarah Bernhardt o una María 
Guerrero han sido en la imaginación 
popular seres extraordinarios, casi héroes, 
vestidos con los trajes humildes, gue- 
rreros, reales o pintorescos de sus carac- 
terizaciones, y adornados con el sonsone- 
te de la fraseologia pulida y sonora de 
cuanto recitaron con emoción — que la 
emoción es a la postre lo único que el 
actor suele poner de su parte, verídica o 
genialmente simulada. 

Pero jamás espectador alguno pensó, 
sentado en su butaca — humilde aldeana 
de localidades baratas, gañán que va al 
teatro una vez al año, empleadito que se 
divierte los domingos o niña cursi que 
llora con la protagonista desde que el 


Por Martin Rivas 


telón se levanta — jamás pensó, segura- 
mente, que cada uno de ellos podría y 
debería llegar a ser una celebridad en 
las tablas, y que debían dejar la pala, 
las frituras, el libro de cuentas o la 
costura para ir a recitar tiradas de verso 
o de prosa. 

Luego ha venido el cinematógrafo, este 
espectáculo moderno que se está llevando 
al público por millones, y que no sólo 
compite con el teatro actualmente, sino 
que le está derrotando y condenándole a 
desaparecer. Y por extraño contraste, 
en el cine ocurre exactamente lo contra- 
rio que en el teatro. Cada espectador 
sentado en platea, en palcos o en localida- 
des altas, contemplando a Mary Pick- 
ford, a Ronald Colman o a Pola Negri, 
se siente al verles atacado de un delirio 
de actuar, que no alcanza a ser envidia 
pero que es emulación. Y una pequeña 
“dosis” de un par de docenas de películas 
vistas en el barrio — que como el es- 
pectáculo es barato pueden “recetarse” 
a razón de una por noche sin enfermar 
el bolsillo de cualquier vecino — son 
suficientes para que la fiebre de ser ac- 
tor o actriz de cine haga crisis y comien- 
cen las manifestaciones externas. 
Generalmente, la primera es vestirse de 
una manera extraña, acicalarse y hablar 
de películas, y la segunda retratarse es- 
túpidamente en diversas poses, con 
camisa de cuello escotado, cuando es 
hombre, y con el pelo suelto y los ojos 


La ralea más baja y despreciada de los inmigrantes de los diferentes países de Europa, 
aquéllos que ni siguiera tienen energía y valor para trabajar de gañanes en el campo, 


forma en Hollyavood el siempre creciente ejército de “extras 
empleado en la cinta “El lirio amarillo,” 


Mostramos aquí un grupo, 
de Billie Dove. 


en blanco cuando es mujer. La obsesión 
sigue: se escriben cartas a las revistas de 
cine, y se piden retratos a las artistas con* 
cartas almibaradas, que por lo demás 
jamás lee la interesada y que se destruyen 
en la oficina de propaganda del estudio 
una vez que se toma la dirección para 
enviarle un retrato impreso. 
¿Por qué se creen todos artistas de 
cine? ¿En qué espejo se miran, en qué: 
metro espiritual miden con tanta segurl- 
dad sus dotes actoriles, la belleza 5 
gesto, la apostura de los músculos, la 
cadencia del modo'"de andar, la propor= | A 
ción misma del cuerpo, la belleza —MN 
de las facciones, que hoy día en el cine 
es quizás lo menos importante — sino la el 
gracia natural de ellas, la expresión de 
los ojos — que no sólo deben ser grandes. 
y bonitos sino parecerlos y tener ex=* 
presión — el rictus de la boca, la alinea= 
ción y la forma de los dientes, la curva Pl 
de la pierna, el ancho del tobillo y de la 
rodilla, que en la mujer son condicio a 
ole la forma de las manos y de | 
los brazos? Alguien, en el barrio, dice ' 
a la “aspirante” que se parece a Pola 
Negri, y eso basta, o bien, si es hombre, 
se convence solo ante el espejo de su: 
semejanza maravillosa con William= 
Haines. Los amigos halagan la vanidad 
de estos mentecatos; el ver algunas peli- 
culas les convence de que en el cine to= 
do es lujo, alegría, jazz y automóviles 0% 
y completan esta impresión leyendo aque 
llas publicaciones en que se miente 


| 
0 
l 


descaradamente sobre Hollywood, com- hi 
paránmdolo con un paraiso terrenal de li 


y 


lujos; dólares y orgias. Y generalmente 
viene cel trágico esfuerzo: los padres se 

convericen, creen tener un genio en la 
casa y hacen un sacrificio de meses de 
privaciones, de hipotecas, de préstamos 

usurarios para ayudar al hijo o la hija 

a que se lancen solos a Hollywood, a 
triunfar en el cine. El gañán sin lectu=- 
ra, la muchacha cursi de brazos regorde=" 
tes, la niñita enclenque, de piernas coms=- 
bas, que está aprendiendo piano Y: 

poesía, y el jovencito criado entre las 
faldas de la madre, don Juan de las: 
sirvientas de su dl todos llegan a 
este Hollywood, donde también está. 
vaciando el mundo, cada día, cientos de 
personas que aspiran a actuar en el cine, 
pero no como galanes. También llegan, 
y por miles, los rusos de barba y pelo 
apostólico, los matones de nariz chata 13 1 
disforme, las mujeres de aspecto ridí- 
culo, solicitadas para cintas cómicas, los 
enanos y los gigantes, y todos aquéllos 
que creen tener en el mundo algún deta= 
lle extraño en su figura que les haga 
útiles para algún tipo de caracterización. 
Cada uno de ellos pudo dedicarse en SU 
patria a la industria o la profesión e 


bes 


vió en su casa y en su ambiente, pero 
vienen aquí convencidos de que — la be- 
lleza en unos y la fealdad en otros — 
son razones suficientes para triunfar en 
la pantalla, que el trabajo cinematográ- 
fico es una cosa fácil que cualquiera 
puede realizar, y que sólo se necesita 
pasear ante la cámara, sonriendo, ba- 
Jando los ojos y mostrando los dientes. 
Viviendo en este Hollywood donde se 
amalgaman los triunfos con las envidias, 
los lujos con las miserias, los méritos con 
las influencias, viviendo alrededor de los 
estudios y del periodismo cinematográ- 
fico, es como puede compadecerse me- 
jor a todas estas gentes que — especial- 
mente aquéllos que vienen para hacer de 
galanes y heroínas — sin cultura, sin pre- 
paración, sin roce social, sin observa- 
ción de la vida, que no han luchado para 
tener personalidad y para modelar su 
espiritu y hasta los músculos de su 
cuerpo, ni se han instruido para saber 
cómo debe interpretarse un sentimiento 
o cómo debe actuar o moverse un per- 
sonaje histórico — creen estar por sobre 
todas las estrellas de la pantalla, y las 
Critican. No saben ellos los muchos años 
de sufrimientos, de experiencia, de 
amarguras y miserias que cada uno lleva 
encima antes de haber comenzado a 
triunfar, antes de que se hayan abierto 
para ellos las puertas de una situación 
que muchas veces es menos cómoda, 
grande y agradable que lo que se figuran 
en los cuatro ámbitos del globo. Es muy 
sencillo, sentado en un cine popular, 
criticar a los actores y actrices de Hol- 
lywood, y convencerse, ante su propio 
criterio, de que ellos lo harían mejor. 
Generalmente, estas gentes jóvenes se 
Indignan de que actrices y actores ya 
maduros, defendidos por el maquillaje 
y la luz artificial, hagan roles de persona- 
Jes mucho más jóvenes que su edad real. 
Pero no saben de que sólo por tener osos 
años, por haber luchado primero en la 
vida, por haberse abierto camino paso a 
Paso — ricos arruinados unos, humildes 
desde su cuna otros — es que han llegado 
a poseer, ahora que el cine los ha con- 
quistado, esa expresión perfecta, esa habi- 
lidad actoril que les permite interpretar 
lo Mismo a un viejo que a un joven, a 
un conde que a un peón. No hay mejor 
- Escuela que la vida, y la vida anterior al 
primer día en que pisaron un estudio, 
es en muchos casos la principal razón de 
la interpretación maravillosa que estos 
| hombres y estas mujeres pueden realizar 
luego sobre la pantalla. El que jamás 
la sufrido, el que no ha pasado miserias, 
tl muchacho que ha vivido alimentado 
OT sus padres y no sabe lo que es ganarse 
SUalmuerzo o salir por las mañanas a 
dir un trabajo para pagarse el desayu- 
10 aún no tomado; la muchacha que no 
Ma luchado sola ni ha tenido que defender 
W honra de aquéllos mismos a quienes 
do a pedir trabajo o ayuda, no tienen 


presiones humanas que los directores 
exigen a cada instante en una interpreta- 
ción. Es preciso convencerse de que la 
interpretación artística del actor de cine 
es simplemente muy superior en emoción 
a la del actor de teatro; en el escena- 
rio, de lejos, con muchas luces y mucha 
pintura, es suficiente una frase entre- 
cortada y una voz ronca para hacer 
llorar; en el cine la cámara retrata en 
los ojos la emoción interior, y el que no 
la siente ni puede demostrarla cuando el 
lente está escudriñando en su alma, no 
será jamás un buen actor de la panta- 
la; 

Durísima es la vida del que llega a 
Hollywood para triunfar como galán en 
el cine. Pasada su primera sensación de 
curiosidad ante la actividad febril de esta 
ciudad, después de haberse topado en los 
bulevares con una que otra estrella 
famosa y haber visto en cambio cientos 
de muchachas y muchachos de espléndi- 
da figura, en cada uno de los cuales cree 
ver protagonistas, cuando son apenas 
extras más o menos afortunados, el 
aspirante a actor inicia su “ataque” a los 
estudios. No falta quien le aconseje, 
porque el camino es bien simple: 
levantarse al amanecer e irse a parar a la 
puerta de la oficina de repartos de un es- 
tudio, que abre después de las 9, y donde 
hay que darse un plantón de varias horas, 
porque cuando el ayudante del Casting 
Director asoma fuera su nariz, ya hay 
una cola de varios cientos de personas. 
Años atrás, los estudios contrataban 
diariamente a sus “muchedumbres” de 
este modo, seleccionándolas a la puerta 
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de cada uno. Pero el número conside- 
rable de personas que viven en Holly- 
wood deseando actuar en el cine, obligó a 
todas las compañías a llegar a un acuer- 
do, fundando una oficina central — la 
Central Casting Office — donde se 
inscribiesen por categorías, jóvenes, 
muchachas, niños, viejos, hombres con 
aspecto de malos, etc. Una estadística 
hace subir a 40.000 las personas que en 
Hollywood necesitan trabajar en el cine 
para poder comer, y como los estudios 
emplean en total un término medio de 
2.000 personas diarias, cuando la produc- 
ción está en su época más activa, se tomó 
el acuerdo de no inscribir a todos, sino 
seleccionar a los mejores de cada tipo. 
A esto se debe la perfección de expresión 
y de ambiente de las muchedumbres que 
vemos en cada película, y la sensación de 
que la escena ocurre en Francia o en 
Rusia, entre aristócratas o entre 
truhanes, de las cintas norteamericanas. 

¿ Y cómo se hace esta selección? Muy 
simplemente: cuando un “extra” ha 
trabajado ya un buen tiempo en los es- 
tudios y ha podido distinguirse por sus 
interpretaciones de un tipo social deter- 
minado, puede — y esto es un triunfo — 
llegar a conseguir una carta de un di- 
rector indicando su inscripción en la 
Central Casting Office. Jamás un di- 
rector da una presentación de éstas sin 
estar seguro de que ese extra lleva un 
mínimum de dos o tres años de experien- 
CIA; 

Pero lo grave no es esto. Para conse- 
guir esa carta hay que actuar: para 
actuar hay que estar inscrito en la 


Admirando a Alma Bennett en estas escenas de lujosos aposentos, se imaginan las chicas 

que sueñan con ser estrellas, que en el cine todo se reduce a “posar” en posturas fascina- 

doras, a mostrar la carita y los dientes, y a entornar los ojos. Aparece aquí Alma en: 
“El amante del desierto,” de Milton Sills. 
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Central Casting Office. Es un circulo 
cerrado. ¿Cómo se entra? Aquellas 
muchedumbres que como hormigas se 
amontonan todavía diariamente a la 
puerta de los estudios frente a la ventani- 
lla, están allí para los llamados de última 
hora, para aquellos papeles que a último 
momento necesita el director o para re- 
emplazar a los que no vinieron llamados 
por la Central Casting. De trescientos 
o cuatrocientos que esperan, consiguen 
trabajo una docena, después de muchas 
horas de plantón, pisotones y malos 
tratos, peleando por ganar la delantera. 
Y así deben pasar dos años, trabajando 
una vez a la semana, o ninguna, hasta 
conseguir la ansiada inscripción. Entre 
tanto, como lo que allí ganan no alcanza 
para vivir, es necesario amanecerse en los 
restaurants de moda lavando platos o 
limpiando el suelo, porque éstas son las 
únicas profesiones que se pueden tomar 
por la noche, para no “malograr” la ca- 
rrera cinematográfica en ciernes. Esto 
es para los hombres. Para las mujeres 
es más difícil . . . o más fácil, según 
como se mire o según como sea la moral 
de cada una de ellas. En todas partes 
del mundo la atracción femenina, el 
deseo, el pagar favores a costa de la 
honra, ha hecho surgir a muchas mujeres, 
por lo menos hasta permitirles saciar su 
estómago a costa de muchas humilla- 
ciones. La mujer que quiera perderse, 
puede en Hollywood como en cualquier 
parte del mundo realizar algunas de sus 
aspiraciones; aquí, por ese camino, entra- 
rá a ser una “extra,” una simple y 
modesta extra. Para llegar a los puestos 
más altos se necesita aquí — ¡por 
fortuna! — verdaderas condiciones, y allí 
no cuentan la bajeza y el vicio. La 
muchacha honesta tiene una carrera muy 
dura ante sí, y aun llegando a actuar 
en los conjuntos, deberá defender dura- 
mente su honra contra las acechanzas de 


¡Plantones y más plantones! 
suerte le depara trabajo en el cine. 


sus propios compañeros, gentes muchas 
sin cultura, ávidas sólo de dinero, veni- 
das desde todos los rincones del globo, 
trayendo sus vicios y sus bajezas. 

Los que trabajan con cierta regulari- 
dad entre los “extras” tienen desilusiones 
muy grandes que sufrir cada vez. Actúan 
entre cientos de personas, están casi siem- 
pre lejos de las cámaras, alcanzan apenas 
a divisar al director o a la estrella, y 
casi nunca conocen ni siquiera el nombre 
de la cinta en que trabajan. Viven a la 
espera de que un director se fije en ellos, 
pero ocurre siempre de que son los 
ayudantes de aquél quienes dirigen e 
instruyen a los “extras”? sobre lo que de- 
ben hacer, y los meses pasan sin que vean 
ni siquiera la probabilidad de una ocasión 
para destacarse. 

Los países latinos son los que producen 
el mayor porcentaje de gentes ilusas que 
creen poder tener una carrera en el cine, 
y son precisamente aquéllos donde el tipo 
natural de la raza está en peores con- 
diciones para ello, no porque les falte 
precisamente belleza de facciones — que 
la cara de hombres y mujeres suele ser 
hermosa — sino porque el aspecto físico 
de un latino no está aún en su mayor 
desarrollo, debido quizás a la falta de 
ejercicios y de vida deportiva en nuestros 
países. Los muchachos son débiles, de 
andar indeciso, sin musculatura, poco 
varoniles, demasiado acicalados, general- 
mente; las mujeres no poseen soltura 
alguna de movimientos, no podrían reali- 
zar ninguna de las muchas cosas que el 
cine exige, no tienen desenvoltura, que 
en la muchacha sajona, criada a todo aire 
y aprendiendo en el colegio, junto con 
sus tareas, verdaderos ejercicios, no sólo 
de gimnasia sino de acrobacia, son cosas 
ya casi naturales. 

¿Por qué todas estas gentes del mundo 
entero creen posible triunfar en el cine? 
¿Imaginan ellos que su tipo, su pelo 


Ese es el eterno suplicio del “extra” el día en que la 
Aparecen aquí los extras, después de un día de tra- 


bajo en las diferentes películas en producción en los talleres de First National, pasando 
ante el cajero para recibir su paga. 


ensortijado, sus ojos o su boca son úni- 
cos? Si tienen estas condiciones, no de-- 
ben olvidar de que ellas se destacan 
comparadas con los vecinos de su pueblo, 
de su ciudad y aun de su país. Pero 
Hollywood es hoy día un “colador” a 
donde vienen y donde están las bellezas” 
masculinas y femeninas más perfectas 
de todo el mundo, y, por lo tanto, aquel” 
muchacho hermoso en su pueblo empe=" 
queñece al comparársele con los cientos” 
que hay aquí, venidos de todo el globo, 
Si cada nuevo aspirante tuviese consigo 
mismo un poco de sinceridad, su primera” 
sensación al llegar a Hollywood debe ser 
de admiración ante el número tan grande 
de muchachas y hombres de hermosa 
figura que actúan humildemente como 
“extras” en cada película. Los mercas 
dos, los hoteles, las fábricas están en Los 
Angeles y Hollywood repletas de gen 
Joven de buena figura, que vino a quemar 
sus alas de ilusión a esta ciudad del” 
celuloide, y que fracasaron porque no. 
tenían otro bagaje artístico que su figura. 
Ni aun en los conjuntos fueron útiles, 
porque eran nerviosos Oo inexpresivos 
faltos de naturalidad. 


Es por esto que ya se ha hecho proverá 
bial en Hollywood que las caras mas 
bonitas del cine están entre los “extras.” 
Las estrellas famosas vistas de cerca = 
si se espera encontrarse con beldades 
absolutas — resultan una desilusión 
Tienen facciones normales, pero lo qué 
las ha destacado ha sido su personalidad 
su emoción interpretativa, su naturalió” 
dad, su disposición misma y su facilidad 
para encarnar los roles más diversos, más 
difíciles o más sacrificados. Los muchas 
chos y las muchachas piensan de que la 
actuación cinematográfica se reduce a pe: 
queñas escenas ante el lente, gestos; 
sonrisas, besos y lágrimas de glicerina 
Eso fué antes. Ahora se exige verdas 
dera emoción, y hay que llorar cinco 0 
seis veces seguidas hasta obtener ell 
gesto; hay que pelear a brazo partido 
salir con el cuerpo golpeado, como le 
ocurrió a George Bancroft no hac 
mucho, cuando la escena es violenta; hay” 
que correr el riesgo de ahogarse y sabel 
nadar y poder ser arrojada desde lo alto” 
de un barco, como Clara Bow en “Pelk: 
rroja””; hay que practicar cuatro meses 
pruebas de trapecio de circo, con peligro 
de la vida, y aprender a dejarse caer el 
pleno vuelo, a treinta metros de altu 
sobre la pista de un circo, como Jané 
Gaynor en “Los Cuatro Diablos,” Y 
tantos otros esfuerzos más. 


0 


, 


Y todo esto 
hecho con emoción, sin olvidar el ge 
que el director exigió, con la sonrisa a 
cuada o la expresión que el argumentt 
pide. Hay que ser buen actor y bueñ 
atleta, y ni una cosa ni otra sola sir 
Allí está el caso de Rex King, el cowbo! 
legítimo más famoso de los Estados Um 
dos, y que hacía con el lazo y el caballl 
maravillas en exhibiciones públicas. La 


Y 


(Va a la página cincuenta y cinco) — 
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| Euciendo Sus Lindas Espbaldas 


Tres jóvenes y lindas chicas del cine, cuyo principal atractivo consiste en la belleza corpórea. Arriba: Doris Daw- 
“son, ha logrado recientemente destacarse de la masa de los extras, entre quienes luchó durante tres años, y ha conse- 
guido colarse bajo contrato en los talleres de First National, donde actúa pequeños papeles en las diferentes cintas 
cen producción. Abajo, izquierda: Alma Bennett, de las comedias de bañistas de Mack Sennett. Derecha: Patsy 
Jean Kelly, cuyos encantos físicos adornan las comedias cortas de Hal Roach. 
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En Santa Mónica, y otras playas vecinas a Hollywood, se deleitan estas chicas del cine en lucir sus formas modela- 

das. Arriba, izquierda: Clara Bow, en la alberca de natación de su casa de Beverly Hills, donde se reúnen los días 

domingos sus numerosos amigos de la colonia del cine. Derecha: Carol Lombard, una de las más lindas chicas de 

Mack Sennett. Abajo, izquierda: Sally Blane, hermana de Loreta Young y Polly Ann Young, y una de las 

jóvenes colaboradoras de Paramount. Derecha: Virginia Lee Corbin le ha dado calabazas a Raymond Keane, y 
se va a la playa, a ver qué pececillo cae ahora en sus redes. 
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se necesitaran plumas para realzar semejante belleza! Cuatro chicas del cine, que avanzan a pasos gigantes- 
Arriba: Audrey Ferris, colaboradora en una serie de cintas de Irene Rich en Warner 


Brothers. Izquierda: Lena Melena lució recientemente su gracia corpórea en “Grillos de diamantes” (Diamond 


¡Como si 
cos hacia el estrellato. 


Handcuffs), de Metro-Goldwyn-Mayer. Derecha: Sally Phipps, una de las más prometedoras entre las jóvenes 
actrices de Fox. Abajo: Doris Hill está en los talleres de Paramount, donde actúa en pequeños papeles, con espe- 


ranzas de llegar algún día al ansiado rango de estrella. 


“ESTA ES LA PELICULA QUE 
QUIERO VER-JOHN GILBERT 
Y GRETA GARBO EN 
“TODO POR EL AMOR 
O ANNA KARENINA”— 


(¡Se ha oído esto en todas partes!) 


JOHN GILBERT 


LILLIAN 
GISH 


NORMA 
SHEARER 


RAMON 
NOVARRO 


, BUSTER 
) KEATON 


MARION 
DAVIES 


CODY-PRINGLE 


«Más Estrellas que AN E E el O- G O 
en los Cielos” 


Las Películas de la Metro-Goldwyn-Mayer son siem- 
manes Pre esperadas con el mayor interés. Son las películas 


de que la gente siempre habla y lee, las interpretadas 


por las estrellas más famosas del mundo del cinema. eno 
Todo por el Amor 


Amor, Violencia y Fortuna 


Esperen ver éstas: 
Ben-Hur 


WILLIAM 


TIM 
McCO Y 


El Enemigo, 

La que Paga el Pato 
¡Rie, Payaso, Rie! 

El Príncipe Estudiante 


“Siempre en el 
Mejor Cinema” 
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En preparación 


LA BATALLA DE LOS 
SEXOS 


(The BATTLE OF THE SEXES) 


Película de dirigida por 
UNITED ARTISTS D. W. GRIFFITH 


Marie Smirm Mas. Jupson 
Jean Hersholt Phyllis Haver Belle Bennett 


Jim RutTH Jupson 
Don Alvarado Sally O'Neill 
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En preparación 
LA VENGANZA 


(REVvENGE) 


Pelicula de 
UnITED ARTISTS 


dirigida por 
EDbwin CAREWE 


RascHa, Dolores del Río 
STEFAN, José Crespo 


JorGa, Leroy Mason 


EL PADRE DE RASCHA 
James Marcus 
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Reflectores y Megáfonos 


Vistazo intimo a la filmación de algunas notables escenas 


| persticiosa, quizás por la 
sangre mora y árabe que 
algún antepasado debió 
e Aé) poner para llegar a formar 
“a esta gitana moderna, que tiene a media 
humanidad cautivada con la gracia 
infinita de su figura y el fuego penetran- 
te de sus ojos negros. “Resurrección” 
fué un gran triunfo suyo, y luego “Ra- 
mona.” Acaba de terminar otra cinta, 
“cuyo nombre inglés es Red Dance (La 
danza roja), que se había llamado antes 
“La bailarina roja de Moscú,” y que la 
crítica parece elogiar en sus exhibiciones 
privadas. Y por eso, al iniciarse ahora 
una nueva producción bajo el megáfono 
de Edwin Carewe, con el nombre de “La 
hija del domador de osos,” pidió otro 
nombre que, por cuarta vez, comenzase 
por R. Por eso, la cinta se llamará en 
inglés Revenge (La venganza). 
A cuarenta minutos de automóvil 
desde Hollywood, alejándose de la bulli- 
ciosa- ciudad por el paso de Cahuenga, 
dejando atrás los techos de los talleres 
de First National que asoman en el valle 
de Burbank, y las grandes construcciones 
de Universal City, y los nuevos y 
grandes talleres que Hal Roach y Mack 
Sennett están construyendo en otra po- 
blación que nace, 
mos a través del valle de San Fernando, 
por caminos cuyos nombres nos traen 
gratos recuerdos hispanos: Ventura y 
Resedá. Media hora después iniciamos 
la ascención de una montaña que 
—presenta, en medio de sus vecinas, un 
Curioso aspecto rocoso, llena de altas y 
extrañas figuras de piedra. El cami- 
“no, como todos los de los Estados 
Unidos, es terso y perfecto, de dura 
capa de concreto. Dejamos abajo la 
línea férrea, y cruzando por encima 
de la boca de un túnel, continuamos 
“nuestra ascención. En cierto momen- 
to debemos internarnos por un sen- 
dero recién abierto en la maleza, 
guiados por una serie de pequeños 
h: tableros donde se lee la frase: “Ed- 
win Carewe, location.” Llegamos por 
fin a nuestra meta: media docena de 
3 grandes tiendas de campaña, especies 
3 S carpas de Circo, donde están los 


Mextras.” al un “parque” 
repleto de automóviles, donde no 
faltan los enormes autobuses modernos 


simplona de pueblo o de circo. 
Caminamos a pié algunos metros. En 


“Studio City,” marcha- ' 


Por Carlos Francisco Borcosque 


una pequeña planicie, casi en lo más alto 
del cerro, en un pintoresco desfiladero 
de rocas, ha sido construida una serie de 
decoraciones de gran firmeza. A un 
costado, el frente de una casa rústica, 
de troncos, habitaciones de una familia 
de gitanos, y al lado opuesto, una gran 
roca, como un alto paredón, hecha con 
asombrosa realidad, y en la cual han sido 
practicadas una docena de cuevas con re- 
jas muy fuertes, en cada una de las 
cuales hay uno o dos grandes osos en- 
cerrados. Es el sitio en que los caza- 
dores de osos mantienen a las fieras que 
obtienen entre los cerros. La sensación 
del sitio es magnífica, y esta vez ese es- 
cenario a pleno aire ha debido construirse 
con especial firmeza por ambos lados, a 
fin de resistir los embates del viento a 
aquella altura y los de aquellas bestias 
feroces, que podrían Jugar una mala 
pasada a toda la compañía. 

Frente a las jaulas hay tres osos en 
relativa libertad. Dos de ellos están en- 
caramados en un árbol, y el tercero, subi- 
do encima de un brocal de pozo semi 
derruido, ensaya grotescamente una 
danza, guiado por la cadena y el látigo 
que maneja Dolores del Río. 

La escena, simple a primera vista, es 
doblemente difícil, porque se trata de 


que el oso haga precisamente lo que Ed- 


win Carewe quiere, y esto es tarea muy 
difícil para el director, la actriz y aun 
el propietario del animal, que ayuda a 
la acción desde el lado de las cámaras, 


(La venganza) 
interpreta Dolores del Río la hija de un 


En la película Revenge 
cazador y domador de osos. 


Cárpatos. 


La trama 
ocurre entre gitanos, en una comarca de los 


llamándole con sus más dulces nombres 
y tarareándole en una extraña lengua los 
versos de la canción que la orquesta 
portátil repite interminablemente. 

Luego las cámaras cambian de sitio, 
para filmar solamente el gesto de ella 
siguiendo la danza del animal, sus 
mohines de desagrado cuando el dis- 
cípulo no hace lo que ella desea, y luego 
su alegría al hacerle danzar al compás 
de la canción que ella también entona 
suavemente. Se está trabajando a toda 
luz, con un sol esplendente que lanza 
sus reflejos haciendo brillar el pelo suelto 
y ensortijado de la célebre actriz mexi- 
cana. Pero hay alrededor docenas de 
pantallas, telas blancas y negras, muse- 
linas y toda esa inmensidad de accesorios 
que la práctica ha ido demostrando 
indispensables para transformar la 
vulgar y primitiva fotografía a pleno sol 
en los suavisimos y luminosos efectos de 
la cinematografía moderna. 

No es necesario repetir mucho con 
Dolores del Río. Su intuición es muy 
grande, y también, observamos, al verla 
dirigida, que jamás habíamos encontrado 
un director más minuciosamente :con- 
cienzudo que Edwin Carewe. La es- 
cena, o casi mejor dicho el gesto — pues. 
se trata de un primer plano — es ensaya- 
do primero largamente. Luego se le 
filma una vez, y durante ella el director 
corrige los errores. Dolores del Río 
pone también cuanto está de su parte 
para el más artístico y perfecto resultado.. 

Es así como la vemos discutir con su 
director la forma de sostener el látigo 
en la mano, la manera misma de apli- 
car los latigazos, que ensaya y busca 
hasta encontrar un gesto a la vez 
apropiado y gracioso. Y luego se 
filma una tercera vez. Dolores sigue 
el compás de la música con su can- 
ción, y de este otro lado de las 
cámaras Edwin Carewe se mueve y se 
pasea como ella, tarareando a veces, 
interrumpiéndose para decir un deta- 
lle, haciendo a la vez de director, de 
oso y de actriz — si esto fuese posible 
— para infundir el mayor conjunto 
de perfección a lo que dirige. Y el 
resultado es magnífico. 


Ella viene a descansar un momento, 
y se sienta, siempre gentil, junto a 
nosotros, contándonos los muchos días 
de esfuerzo que ya van, en esa vida 
de montaña, actuando en cada escena 
con aquellos animales, que no siempre 
revelan cualidades muy artísticas. 
Entre tanto, las cámaras se han con- 
centrado en Fanny — Fanny es el oso 
bailarín — y van a tomarle primeros 
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planos de su cabeza balanceándose con 
el baile, teniendo entre las manos levan- 
tadas una pequeña botella. Dolores nos 
cuenta, entre tanto, cómo aquella 
mañana debió ella pasar un rato bien 
amargo filmando una escena en que aque- 
lla misma Fanny, peluda y mal oliente, 
le saca con su hocico, de la boca de ella, 
un terrón de azúcar. Entre tanto, el 
director y tres cámaras intentan hacer 
que Fanny realice ahora un primer plano 
perfecto. Los metros corren y corren, 
y el domador, que ahora ha podido colo- 
carse más cerca del animal, canta, cami- 
na, le tira de la cadena y aun emplea 
el látigo. Es inútil; Fanny hace apenas 
un par de pasos a compás, y luego baja 
las manos, echando a perder el trozo 
filmado. 

— Fanny debe estar en complicidad 
con los fabricantes de película — dice 
alguien. : 

Y así parece ser en efecto, pues ya 
van muchos cientos de pies de film y no 
se ha obtenido el trozo deseado. Admira- 
mos nosotros, entre tanto, la paciencia de 
Edwin Carewe, que en su silla de direc- 
tor sigue tratando de que sus fotógrafos 
aprovechen el buen momento. Y cada 
escena es laboriosamente preparada. En 
segundo término, más atrás de la cabeza 
de Fanny, van a verse las jaulas hechas 
en la roca y los osos en ellas. Para 
obligarles a permanecer frente a las re- 
jas, cada vez que va a comenzarse la es- 
cena algunos ayudantes corren a poner 
un poco de miel sobre los barrotes, y 
de este modo los animales asoman sus 
hocicos, dando la sensación deseada. 

Se ordena un pequeño descanso, a ver 


La vampiresa Phyllis Haver ha cogido en sus redes al bueno de Jean Hersholh. 
adolorida esposa, Belle Bennett, y su hija, Sally O'Neill, presencian el triunfo de la 


maldad sobre la virtud casera. 


si así Fanny decide hacer después un tra- 
bajo mejor. Y en un momento de 
descuido, el animal logra soltar la cadena 
y da un gran brinco, yendo a caer ágil- 
mente tras las cámaras, a un paso de 
nosotros. Se produce una confusión y 
algunos gritos. La escena ha quedado 
desierta, las máquinas y los reflectores 
abandonados, y todos hemos ido a re- 
fugiarnos — por prudencia, mada más 
que por prudencia — detrás de algunas 
rocas legítimas y firmes. El dueño de 
los animales sigue a Fanny, gritándola 
cariñosamente, pretendiendo sujetar la 
cadena, y lo consigue luego, porque, en 
realidad, parece que el animal es bueno, 
y sólo ansiaba sacudirse la piel con un 
par de saltos, después de tanto tiempo 
parada ante las cámaras. Se lleva al oso 
a lugar seguro, pues se ha decidido que 
no trabaje más aquel día, y todos 
vuelven al centro de la escena, no sin 
preguntar, desganadamente, pero desde 
lejos, si ya está Fanny sujeta y encerra- 
da. 

La escena ha alegrado el ambiente, y 
la tarde termina — pues ya el sol va 
cayendo y el trabajo debe interrumpirse 
— entre los comentarios alegres y des- 
preocupados (¡ahora!) de todos los que 
tuvimos la sana precaución de ponernos 
en salvo, a respetable distancia, cuando 


Fanny dió su par de saltos muy 
femeninos en medio de la escena. 
k ok o% 


Vamos recorriendo los grandes es- 
cenarios de los talleres de United Ar- 
tists. Aquí y allá hay actividad: los 
carpinteros preparan nuevos y enormes 
decorados, algunos directores toman 


La 


Una escena de “La batalla de los sexos.” 


pruebas para sus próximas películas, 
algunos especialistas preparan, bajo te- 
cho, una “trinchera” de guerra de mara- 
villoso realismo. (Cruzamos por las ca- 
llejuelas numeradas del estudio; Ronald 
Colman desciende de su coche y se dirige 
a su departamento; más allá, John Bar- 
rymore, siempre con su cuello amplio y 
suelto y su pipa en los labios, sale displi- 
cente de su bungalow. Junto a éste 
está, cerrado y mudo ahora, el sitio 
siempre más alegre y concurrido del ta- 
ller: el bungalow de Mary Pickford y 
Douglas Fairbanks, donde la pareja más 
popular y querida de Hollywood recibe 
a la flor y nata de los que viven o vienen 
a esta ciudad. El luto de ella, y luego 
el viaje a Europa de ambos, hizo 
permanecer cerrado algunos meses aquel 
pequeño lugar, hasta hace poco tan acti- 
vo. 

Por fin llegamos a donde deseábamos 
ir. Estamos en un escenario privilegia- 
do. Se trata de una escena de “La bata- 
lla de los sexos” (The Battle of the 
Sexes), dirigida por un hombre que es 
un simbolo en el cine del mundo entero: 
David Wark Griffith. La escena ocu- 
rre en un cabaret modernista, de extraña 
y audaz arquitectura, lleno de adornos 
futuristas. La cinta — la eterna historia 
de las desavenencias conyugales — fué 
hecha hace muchos años por el mismo di- 
rector, cuando el cine era una industria 
económica que no permitía invertir 
grandes cifras. En aquella época Grif- 
fith presupuestó y gastó 12.000 dólares 
en hacerla. Ahora, para esta nueva 
versión ha sido necesario presupuestar 
300.000. 

El reparto es excelente. Phyllis 
Haver, la rubia que es la encarnación 
perfecta de la flapper descarada; Don 
Alvarado, el latino de temperamento más 
apasionado de todos los hombres de la 
Raza que actúan en Hollywood; Belle 
Bennett, la admirable madre” de tantas 
cintas, nueva Pauline Frederick de la 
pantalla; Jean Hersholt, que hace una 
creación en cada nuevo rol de hombre 
maduro, y Sally O'Neill, una muchacha 
inquieta, de sorprendente agilidad, ex- 
presiva para la ternura y el dolor, han 
sido seleccionados para esta batalla de 
sexos, que es el argumento, el título y 
la esencia misma de la producción. 

El cabaret está lleno de elegantes pa- 
rroquianos en traje de etiqueta. Por una 
de las escalinatas centrales van a des- 
cender en aquel momento Belle Bennett 
y su hija — Sally O'Neill — y dos 
muchachos más. Frente a ellos las pare- 
jas de bailarines pasan interrumpida- 
mente, cerrándoles el paso. El grupo se 
detiene un momento, el suficiente para 
que Belle Bennett advierta que la pare- 
ja que está frente a ellos es nada menos 
que su esposo — Jean Hersholt — con la 
rubia vampira Phyllis Haver. Retenién- 
dose con esfuerzo, la esposa ofendida 
presencia la escena. Phyllis Haver, co- 
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queta, con la intención de conquistar a 
“aquel hombre adinerado, detiene su 
danza un momento para arreglarse, con 
“descaro, las ligas de sus medias de seda, 
y el amante, envalentonado con el deta- 
le, le da un sonoro beso en pleno ca- 
rrillo, ante todo el mundo. En seguida, 
“riendo, siguen su baile. 
La esposa ha presenciado la amarga 
escena. La hija también. Hay un mo- 
“mento de intenso dolor que se desborda, 
y Belle Bennett sufre un desmayo, 
desplomándose en los brazos de su hija. 
Pero se repone rápidamente, venciéndose 
a sí misma; las parejas que pasan se 
detienen intrusamente ante ese cuadro de 
dolor, pero Sally O'Neill, con fiereza, 
las hace seguir, indignada de la curiosi- 
dad inhumana con que miran el dolor de 
su madre. ¿Esta se ha repuesto ya, y 
haciendo un esfuerzo, ahogando sus 
lágrimas, sigue su camino, noblemente, 
por medio de la venal alegría del cabaret. 
Esta es la escena. Todos están listos 
para comenzar: Phyllis Haver en su 
sitio, abrazada coquetamente a Jean 
Hersholt, siguiendo el compás de la 
música. Los detalles de “ambiente” se 
preparan cuidadosamente antes de que 
se enciendan las luces y giren los mo- 
tores de las cámaras. Y son tan perfec- 
tos que hasta existe un obrero encarga- 
do exclusivamente, con una tea hume- 
ante, de echar humo por todos los rin- 
cones de la escena, tras los personajes, 
para dar la sensación de la atmósfera 
cargada por los cigarros de la numerosa 
clientela del cabaret. Griffith hace algu- 
nas indicaciones finales. (Con su grande 
y sencilla cara de hombre bueno, el som- 
brero de pita sobre los ojos, va a sentarse 
entre las dos cámaras, en una sillita alta, 
más modesta e insignificante que todas 
las sillas de directores que hemos visto 
hasta ahora en Hollywood. Se encien- 
den las luces y parten las cámaras. No 
hay gritos ni órdenes en voz alta. La 
“escena se va desenvolviendo pausada- 
mente, y, junto al compás de la orquesta, 
“Oyese rítmica, constante, la voz suave e 
Insinuante del director, que va dando los 
detalles de la acción como un consejo, 
como una sugestión liviana y culta, sin 
“frases violentas ni gritos. Y el efecto es 
inmediato: las frases parecen ayudar a 
guiar a los actores, que aumentan por 
“Instantes la naturalidad de su acción. 
Griffith tiene todos los detalles en su 
“Mano; sus ayudantes casi no son necesa- 
rios, y su escrupulosidad llega hasta dar 
él la entrada a las parejas de bailarines 
que deben cruzar la escena en momentos 
muy determinados, para presenciar el 
desmayo de Belle Bennett y luego 
detenerla un momento cuando se va. El 


cerebro de aquel director, veterano de 


este arte y esta industria, trabaja y tiene 

tiempo para hacer indicaciones y dirigir 
a veinte personas que realizan actuaciones 
absolutamente diferentes a la vez. 


La escena se ha terminado, pero va 


a repetirse. 


Como un escultor, Griffith 
“modela” en el aire, con sus manos de 
artista, las correcciones de gesto que él 
desea: mayor coqueteria en la vampira, 
mayor malicia en el beso de Hersholt, el 
desmayo de Belle Bennett en los brazos 
de su hija debe tener esta otra forma más 
natural. El mismo realiza cada acción, 
enseñándola, y es de admirar el espíritu 


analítico de la humanidad que demuestra 


al corregir la labor de cada uno. 

Vuelve a filmarse la larga y dolorosa 
escena, y salta a la vista de todos nosotros 
la perfección obtenida. Pero aún no es 
suficiente, y se le hace dos veces más. 
La escena es violenta y difícil, especial- 
mente para Belle Bennett, que debe 
afligirse, sollozar, sufrir un colapso y 
luego dar, tan cerca de la cámara, la 
sensación del dolor reprimido, de las 
lágrimas disimuladas. Su labor satisface 


a Griffith. Pero Belle Bennett ha 


sufrido bastante repitiendo cuatro veces 


el mismo trozo, y al terminarle definiti- 
vamente presenciamos un detalle humano 
y simpático, que el público exterior no 
verá, un detalle de la amistad y la ca- 
maradería de la vida de los talleres. 
Tambaleante, llorosa aún, sale Belle de 
la línea que las cámaras abarcan, reci- 
biendo al pasar una frase de felicitación y 
agradecimiento del director. Phyllis 
Haver corre a la vez a recibirla en sus 
brazos, en los que aquélla se reclina. Y 
así unidas — odiándose en el lienzo, 
amigas en la vida intima— van a 
sentarse en la pequeña pieza de vestir 
portátil, a descansar de las fatigas de una 
escena fuerte y cruda. He allí la parte 
dura de la labor cinesca, que no conocen 
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ni supenen las jovencitas que sueñan en 
el mundo con actuar ante una cámara, 
convencidas de que todo es alegría, facili- 
dad y dólares. 

ESE 

Una vez en el año, un estudio de Hol- 
lywood toma a su cargo la tarea 
honrosisima de llevar a la pantalla un 
episodio bíblico, relatado y reconstruido 
en forma maravillosa. Es una tarea que 
tácitamente toma cada año alguna em- 
presa, sin que nadie le dispute por esa 
vez el honor de llevar adelante su es- 
fuerzo. Fué así como Paramount hizo 
“Los diez Mandamientos”; como más 
adelante Metro-Goldwyn-Mayer tentó 
un esfuerzo casi sobrehumano, produ- 
ciendo “Ben-Hur”; como en seguida 
Cecil B. de Mille, convertido en pro- 
ductor independiente, asombró con “El 
Rey de reyes.” Y ahora tócale el turno 
a Warner Brothers, empeñados en la 
filmación de “El arca de Noé,” que no 
es más que una reconstrucción fantástica 
de los días que precedieron al diluvio, 
y de este acontecimiento magno, que 
menos costó seguramente a Dios produ- 
cirlo que ha Warner Brothers volverlo 
a hacer para que lo filmen sus cámaras 
cinematográficas. 

Un director austriaco, traido hace 
algunos meses a Hollywood — Michael 
Curtiz — es quien ha tomado a su cargo 
la tarea de dirigir esta producción, para 
la cual se ha seleccionado un elenco 
notable. El rey de Babilonia, Nephelin, 
será interpretado por Noah Beery, y el 
rol de Noé lo hará el actor Paul Mc- 
Allister. No deja de ser curiosa la coin- 
cidencia de que ambos se llamen Noé, 


El gigantesco escenario construído para algunas escenas de “El arca de Noé,” episodio 
bíblico que interpretan Noah Beery, George O'Brien, Dolores Costello y Paul McAllister, 
y que dirige el austriaco Michael Curtiz en los talleres de Warner Brothers. 
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pues que éste es el significado de Noah 
en inglés, desde que en este idioma la 
cinta se llamará “Noah's Ark.” Y pue- 
de ocurrir el divertido caso de que 
cuando el director llame a Noé, haga los 
gestos el rey Nephelin, y cuando llame a 
Nephelin por su nombre de Noah, 
conteste el Noé de la historia bíblica, o, 
lo que es lo mismo, que se arme una 
confusión cinematográfico - babilónica 
desesperante. 

Jafet, el tercer hijo de Noé, será inter- 
pretado por George O'Brien, y Dolores 
Costello hace el papel de la dulce 
Miriam, que estuvo a punto de ser sacri- 
ficada en el Templo de Jaghut. Primer 
gran-sacerdote — y sacerdote por la 
centésima vez en su vida de cine —es 
Nigel de Brulier, a quien el público no 
debe haber olvidado por sus caracteriza- 
ciones religiosas en “Los tres mosquete- 
ros,” “El jorobado de Notre-Dame,” 
“El gaucho” y muchas otras cintas. 

Los viejos estudios exteriores de Vita- 
graph, tan llenos de recuerdos de los 
primeros tiempos del arte mudo en Hol- 
-lywood, han sido ocupados para  re- 
construir los enormes decorados donde 
se desarrollan las escenas de esta pro- 
ducción. Allí acaba de levantarse la 
decoración más grande de cuantas se han 
hecho en el mundo hasta la fecha. La 
sensación de monstruosidad al penetrar 
en su interior es absoluta: trátase del 
gran Templo de Jaghut, cuya parte 
principal, altares y peristilos, están en un 
plano más alto, siguiendo luego la nave 
central, circundada de una doble fila de 
columnas cuyas dimensiones son colo- 
sales: tres metros de diámetro y 25 de 
altura, coronadas cada una por una cabe- 
za fantástica, esculpida como capitel. 
Aquel templo tiene nada menos que 105 


metros exactos de largo por 32 de ancho. 


Como todas las escenas han sido filma- 
das allí con luz artificial, ha 
sido preciso poner sobre esa 
armazón del templo un techo 
de tela de buque, que 
mantenga una luz uniforme 
y evite los peligros de la 
intemperie, si bien en la 
realidad aquella  construc- 
ción babilónica estaba abierta 
al espacio. Una enorme tela, 
reforzada en cada costura 
con gruesos cables, cubre, 
pues, la parte alta y los costa- 
dos del templo. Para dar 
una idea de la magnitud de 
esto, baste decir que hay alli 
nueve mil metros de lona de 
buque. 


Una doble pasarela de 
andamiaje ha sido construida 
a cada costado del templo y 
por sobre los capiteles de las 
columnas. Hay allí instala- 
das en total 3500 lámparas 
de gran potencia, que lanzan 
sus rayos sobre las escenas 


Eddy). 


cadura del Nilo. 


que se desarrollan abajo. Otras muchas 
están al nivel de los actores, tras las 
columnas y por entre los pórticos del 
templo. De todas estas lámparas, 152 
son del tipo “arco-de-sol,” que poseen, 
cada una, una fuerza luminosa de 10 a 
20 millones de bugías. Treinta y ocho 
mil amperes se consumen cuando todas 
las luces se encuentran encendidas. 

Michael Curtiz prepara en ese mo- 
mento cuidadosamente una escena 1m- 
portante. Es el momento en que 
Miriam, envuelta en un velo y arrastran- 
do gruesas cadenas, va desde el trono de 
Nephelin, en uno de los extremos del 
templo, hasta el altar donde ha de ser 
sacrificada al Dios Jaghut, después de 
una orgía que fué —según la Biblia — 
una de las causas de aquel diluvio que el 
cielo envió como castigo. 

Dieciocho cámaras se usan general- 
mente para filmar las escenas de conjun- 
to. Esta vez están todas ellas distribui- 
das en diversos sitios del monstruoso 
templo, al fondo, tras las columnas, en 
lo alto de las pasarelas, a fin de recoger 
todos los detalles — conjuntos a distan- 
cia, medios planos — del paso de la 
trágica procesión que lleva a la mucha- 
cha al sacrificio. El director revisa la 
colocación de cada una de ellas. Dos 
camiones automóviles, llevando en la 
parte posterior motores y hélices de 
avión, entran en el templo y se colocan 
orientados hacia el altar. Seis asistentes- 
directores van y vienen, colocando a lo 
largo del escenario a los soldados con sus 
lanzas, a las sacerdotisas, a las vestales, 
a los trompeteros, a los que tienen que 
tañer platillos de oro y a los sacerdotes 
que esperarán a Miriam al pié del altar 
para consumar el sacrificio. Los 2000 
“extras” que actúan ese día están pinta- 
dos de pies a cabeza con el rojizo color 
de la raza de aquellas tierras y aquellos 


Lord Nelson (Victor Varconi) es presentado a la duquesa de 
Argyle (Evelyn Hall), por su esposa, Lady Nelson (Helen Jerome 


Ocurre esto en la recepción dada en honor del marino a 
su vuelta de la victoria sobre la flota de Bonaparte en la desembo- 
Una escena de “La divina lady” (The Divine 


Lady). 


“sumo-sacerdote, empuña su arco y apunta” 


tiempos. Al sonido de una trompeta to=4| 
das las luces se encienden, y algunos 
ayudantes pasan, recogiendo rápidamente 
las frazadas en que cada comparsa ha 
estado envuelto, esperando el momento 
de actuar. Pululan también por alli 
empleados de la sección “maquillaje,” 
retocándoles los sitios del cuerpo donde* 
la pintura pueda haberse borrado. hd 

Todos están listos. Se oye la voz dell 
director en el megáfono. La procesión* 
avanza lentamente. Miriam sube con” 
dificultad las gradas del altar, y se las 
deja sola entre dos pebeteros humeantes, | 
a los pies de la enorme y grotesca figura? | 


del dios Jaghut. Nigel de Brulier, ell 
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su flecha hacia Miriam. Va ya a dispas” 
rar, cuando óyese un ruido violento,” 
seguido de una llamarada que ilumina 1 
escena por sobre toda la luz que ya hay 
allí. Es un arco voltaico potentisim 
El sacerdote cae fulminado por aqu 
castigo celeste, mientras los motores, des” 
jando oir su ronquido. ensordecedor” 
lanzan avalanchas de huracán, que Sl 
tremecen y aterrorizan a los sacerdotes 
y al pueblo, levantando en el aire sus] 
vestimentas. La impresión del vendaval! 
que anuncia el próximo diluvio, los 
gestos de todos dentro de aquel templ 
que sobrecoge por su grandeza, el centes 
llear de las luces, que ahora parpadea 
simulando la tormenta eléctrica que s 
descarga, todo aquello tiene una perfect 
sensación de catástrofe sobrenatural, de 
acontecimiento divino. 

Detiénese la escena para volver al 
comenzar. Hay un momento de des 
canso, que todos aprovechan para correr” 
a cubrirse con sus frazadas y sus abrigos, 
Los ayudantes, electricistas y tramoyistas 
están ahora provistos de sus capas de 
agua, botas de goma y sombreros de lobo 


de mar. Es un tumulto de idas y veni? 
das, de voces, órdenes Y 
movimientos de masas de 


gentes que van a tomar su 
nueva colocación. Entrt 
varios “extras” traen a una 
muchacha desmayada hac 
un hospital de emergenci 
que ha sido instalado en una 
de las puertas del templo. Ha 
sufrido un desmayo, quizás 
impresionada por la sens 
ción de realidad de la escen 

Vuélvese a  comenza 
Curtiz ha establecido algun 
nuevos detalles para mejor 
el conjunto, e instruye nuevas 
mente a los sacerdotes q 
deben recoger el  cuer 
inanimado de su jefe. 
hacen algunos ensayos sob 
la fuerza del arco voltal 
que dará la sensación d 
rayo celeste, y se hace 
nuevo acuerdo general co 
(Va a la página sesenta y ocho) 
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En La Plaza de Toros de Sevilla 
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El Director — ¡Levántate, bruto, pedazo de bestia; que nada más sirves para 

calentar sillas en los té-dansants! ¡Buena traza de torero tienes, majadero! ¡Como 

me dejes que el toro pase de la línea indicada y lo coja la cámara, te hago salir a 
patadas del escenario! 


Por Potter 
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El Engañoso Espejismo del Cine 


AJUANDO por primera vez 
al se penetra en un cinemató- 
grafo de primera categoría 
en los Estados Unidos, 
parece que se inicia uno en 
los secretos de un nuevo y extraño rito, 
misterioso y oriental. 

La magnitud de la sala, gigantescas 
columnas, techumbres en la que irradia 
solemnes fulgores un sobrecargamiento 
de dorados, dan la impresión del templo, 
del sagrado recinto; música de órgano, a 
veces suave, tierna, apagada; otras 
onomatopéyica o furiosa, grave, llena de 
terribles clamores, completan la 
impresión. Mas el detalle capital, el 
que hace sentirse en un ambiente religio- 
so, en altas esferas 
de contemplación 
sobrenatural, radi- 
ca en la unción, el 
recogimiento, el 
silencio, la aten- 
ción, con que la 
multitud ve pasar 
por la tela mara- 
villosa el desfile de 
cosas y de seres. 

¡Ay del infeliz 
sacrilego, del 
monstruoso Incré- 
dulo que ose hacer 
un comentario en 
baja voz, que atre- 
va una  anticipa- 
ción del desenlace, 
que lea a su com- 
pañero un subtítu- 
lo! Caerá sobre 


Por Agustín Aragón Leiva 


Templos del Arte Mudo; en los otros 


países, son lugares para divertirse. 
o SR E 


La popularidad del llamado Séptimo 
Arte es fácilmente comprensible cuando 
se cuantifica su total naturalismo o 
humanismo. No tan sólo satisface el 
ideal estético del arte como representa- 
ción, sino sobrepasando ese nivel, es el 
arte como reproducción del mundo y la 
vida. De ahi el interés que despierta en 


las multitudes, hasta en las más impre- 
paradas. El cine lo da todo hecho, masti- 
cado; la deglución y la digestión se ha- 
cen sin la menor dificultad. He ahí por 
qué los espíritus superiores, acostumbra- 
dos a paladear excelencias y a ejercitar 


con una repercusión utilitaria, en los 
planes de propaganda de los Estados 
Unidos. | 
ER 

No hay ningún medio representativo 
que iguale a la perfección cinematográ: 
fica; el periódico, el libro, el cartel, el 
teatro, son de una inferioridad notoria, 
La cinematografía es insuperable, pues, 
como vehículo de propaganda. 

Instrumento eficaz, completo, es, 
usando un viejo símil, arma de dos filos, 
Es el colaborador tenaz, predilecto, en la. 
penetración lenta y segura que el es 
píritu yanqui va realizando en las cinco 
partes del mundo, pero muy principal- 
mente en la América Latina, blanco de 
sus ambiciones de 
futura expansión. 

Propaganda de 
las costumbres y 
de las aspiraciones, 
de las diversiones 
y de la mentalidad, 
de los gustos; pro- 
paganda sistemáti- 
ca y unilateral, que 
siempre presenta el 
lado luminoso y 
ameno, grato, para 
sembrar  sugeren- 
cias y anhelos, y la 
almendra de la que 
se quiere brote el 
arbol frondoso y 
fresco de la adora- 
ción por lo yanqui, 
ciega, sorda, muda, 
e insensible, adora- 


él la excomunión ción automática, 
iracunda de mil regada con las 
insultantes  mira- aguas de un mime- 
das; la gente se Escogiendo tipos de muchachos hermosos, fornidos, apolíneos, los norteamericanos van tismo primitivo € 
retirará de su rede- creando propaganda favorable en los países hispánicos, donde se juzga a todo lo yanqui inferior. 

dor como si fuera a través del cuadro altamente encantador en que se representan, Mostramos como Los Estados 


un apestado, un 
leproso. Y uno de 
los niños bonitos que hacen el servicio 
de introductores y que guían al cliente 
en la oscuridad con la pericia de sus ojos 
de gato, vendrá a decirle al perturbador 
de la gran ceremonia: sirvase abandonar 
el salón. 

En los Estados Unidos, el cinemató- 
grafo es algo muy serio, algo tan im- 
portante como la poesia de Longfellow 
o la filosofía de Emerson. 

El contraste se levanta triunfante y 
vigoroso: en la América Latina se va al 
cine a ver a la novia, a dormir la siesta, 
a encontrar a los amigos, a jugar al amor 
y después, a ver lo cinegráfico. Y se 
habla, se rie, se comenta, se platica, se 
besuquea, se come, con una libertad en- 
cantadora. 

En Yanquilandia los cines son los 


ejemplo a Charles Farrell, que aparece aquí en una escena de “La danza roja,” con 


Dolores del Río. 


la imaginación, consideran al cine como 
un arte inferior, prostituido desde su 
origen, incapaz de arribar a alturas de 
creacionismo superior. 

Por ser la masa el comensal de honor 
en el banquete cinematográfico, los plati- 
llos van condimentados de la manera 
más simple, para que no enfermen el 
organismo delicado y raquítico; por ser 
el noventa por ciento de la cinematogra- 
fía universal producto yanqui, para la 
masa que es más masa en el mundo, la 
multitud millonesca de norteamericanos, 
el cine es una materia amorfa, retrasada, 
antiintelectiva, vulgarona y trillada. 

Mas ese delirante entusiasmo que 
despierta en el hombre, esa atracción que 
lo ha hecho uno de los negocios forml- 
dables del siglo XX, tenía que contar 


Unidos son el país 
donde el ideal de 
la existencia se circunscribe a la comodi- 
dad, al comfort. Un país que ha llegado 
a esa condición, tiene innumerables as: 
pectos que admirar; mas por sí mismo sé 
condena a una monotonía, a un in- 
colorismo, lastimosos. Se posterga la 
gracia, que es la alegría de la vida, a la 
evitación de todo malestar; se prefiere a 
la belleza, la supresión absoluta de su- 
frimiento. Y como dijera con verdad 
un filósofo: “si no hubiera sufrimiento, 
habría necesidad de inventarlo,” la vida 
en los Estados Unidos, en su idealiza- 
ción más conspicua, es de palidez 
histérica, y vibra con un ritmo doloroso 
de quebranto y desilusión. Por eso, los 
yanquis que se sienten fuertes para stl 
rebeldes, que son capaces de comprende! 
la mediocridad de ser adoradores perfet- 


tos del comfort, hacen maletas, y se em- 
barcan, hacia la Habana, México, Ar- 
gentina, España, Hawaii, Japón, Fran- 
cia, países donde la no existencia de una 
superabundancia de riqueza, da aposento 
amplio a la gracia, que es la sal del vivir. 

Y es el cine, quien, con flamígera y 
potente voz, va llamando, en el extran- 
jero, a las multitudes indisciplinadas y 
fáciles de alucinar, a que engrosen las 
filas de la mediocridad yanqui, con el 
cebo certero de ese pegajoso materialismo 
de lujosos interiores, encantadores jar- 
dines, avenidas y carreteras pavimenta- 
dos como con mármol, y mil más seduc- 
ciones de un ambiente inundado por el 
torrente de las comodidades. ¿Quién 
será el latino que no vea en los Estados 
Unidos la imagen de la vida fácil y 
hedonista en todos sentidos, desde el 
comer hasta el amor? 

ko * o % 

Hay en Hollywood artistas; ahí están 
Jannings, Dolores del Río, Chaplin; 
pero lo que abundan son los apolos y 
las venus. Por cada Janet Gaynor que 
llega a la cúspide gracias a la capacidad 
sugeridora de emociones de su gesto y de 
sus ademanes, hay cien Charles Farrell 
que todo lo deben a la bonitura de sus 
facciones, a la belleza de cromo o de 
cartel anunciador de cuellos o dentífri- 
cos, de su fisonomía. 

Tal selección es deliberada; la cine- 
matografía va mostrando por toda la 
América Latina que los yanquis son 
fuertes, sanos y hermosos; en ese hecho 
descansa, asímismo, otra de las graves 
alucinaciones de los latinos: la certidum- 
bre de que los Estados Unidos están 
poblados por un conjunto de razas de 
superioridad física innegable, de gente 
que se entrega sistemática y universal- 
mente a los deportes y practica todas las 
reglas de la higiene; y tomando como 
una verdad absoluta el gastado aforismo 
de mens sana in corpore sano, colocan 
sobre los yanquis la triple corona de una 
admiración torpe, de mil inexistentes ex- 
celencias, y de un servilismo imitativo 
tan funesto como rápido. 

Se hace necesario, pues, señalar los 
valores donde estén, y evitar que las 
veinte repúblicas de la América Latina, 
y España misma, sean víctimas del vi- 
viente espejismo con que en la tela de 
plata ejercen los norteamericanos su 
solapada propaganda, y con energía plena 
de cinematismo se dediquen a buscar los 
arquetipos, los ejemplos que admirar e 
imitar, en la esencia misma de nuestra 
gloriosa civilización hispánica. 

Las películas yanquis, con un propósi- 
to bien definido, cuidan de acentuar los 
defectos y las llagas de los extranjeros; 
Como para los romanos, todos los que no 
Son yanquis son bárbaros. Y si la respe- 
tabilidad de la vieja Europa impide la 
frecuencia de los desacatos, la indefensa 
tranquilidad de los latinos es buen pasto 
Para nutrir sus intenciones. España y 


la América Latina han sido y son la 
victima predilecta, acaso porque se ha 
visto la debilidad y lo disperso de las vo- 
ces de protesta que han surgido aquí y 
ala 

Los ejemplos se multiplican hasta lo 
innumerable. Desde Chaplin hasta los 
más nuevos, tienen en su haber la negra 
cifra de un desaguisado antihispánico, en 
el que el saldo más favorable puede 
cargarse a la cuenta de la ignorancia, y 
no a la de la mala voluntad. Y es un 
dato importante, el que individuos como 
Fairbanks, cuya “Marca del Horror 
Don O y El gaucho son patentes 
insultos a la Raza, hayan tomado la 
inteligencia delicada de los públicos 
latinos, que ha sabido sobreponerse al 
enojo para apreciar lo estético que hay 
en toda cinta de Douglas, como una 
prueba palpable de la ninguna virilidad 
de los hispánicos. 

Cabe hacer notar la absoluta indelica- 
deza de Gilbert Roland, mexicano de 
nacimiento y de pura sangre española, 
quien tuvo a su cargo importante papel 
en esa híbrida fantochada de “La palo- 
ma,” en la que el subterfugio de poner 
en el mapa una inexistente Costa Roja, 
no pone agua en el seco manantial de la 
comprensión humana para lavar el ata- 
que procaz y feo en contra de nuestra 
civilización y nuestras costumbres. 

ko o*k o % 


Durante la exhibición de “E/ gaucho” 
en el Teatro Chino, de Hollywood, se 
mostraba en el amplio patio delantero 
una Carroza enorme, de tipo feudal, con 
ruedas de tres metros de diámetro, blin- 
dada y maciza como una fortaleza. Ca- 
rroza que figura en una de las escenas 
de la pelicula. MX con una ¡Ignorancia 
de la Edad Media o una intención dia- 
bólica, un cartel explicativo hacía notar 
que “ese veh.culo era todavía el principal 
medio de transporte en la Argentina, y 
que lo fuerte, lo ciclópeo de él estaba 
destinado a resistir los ataques armados 
de bandidos y de gauchos.” 

Como se ha hecho notar al principio 
de este artículo, la cinematografía es en 
los Estados Unidos algo trascendente; no 
cause, pues, la menor extrañeza que 
abunden quienes tomen al pie de la letra 
lo asentado en dicho cartel, y se tenga 
de “la gran república suriana el más 
infeliz de los conceptos. 

Un hecho desolador, es el de que ha- 
biendo en Los Angeles cerca de doscien- 
tos mil latinos, no se haya levantado nin- 
guna voz de protesta contra tamaño 
desacato. 

k o *k o *% 

Primero, analicemos someramente las 
causas; la cinematografía yanqui, por sus 
cualidades técnicas, especialmente por su 
fotografía y por circunstancias especiales, 
domina los mercados del mundo, consis- 
tentes en 27.000 salas de exhibición que 
hay en el extranjero. El cine es ya un 
artículo de primera necesidad, imprescin- 


Página cuarenta y siete 


dible. Contadísimas personas se podrían 
pasar sin él. Siendo la cinematografía 
un arte de realización costosísima, ne- 
cesita halagar sistemáticamente el mal 
gusto de los públicos; una educación 
pertinaz del criterio de las multitudes, se 
hace necesaria para encontrar el sendero 
que ha de conducir a una cesación de las 
prácticas actuales, cuyos efectos lamenta- 
bles se han señalado en las líneas antece- 
dentes. | 

Especialmente, los asistentes al cine en 
los países hispánicos, tienen la urgente 
obligación de exigir que todo aquello que 
haya de atropellante a la dignidad del 
grupo social e histórico a que pertenecen, 
el mundo de la Raza, sea retirado y 
desechado. Cuando sucesivamente fra- 
casen diez Palomas, cinco Gauchos, vein- 
te Cármenes, los productores verán la 
necesidad ineludible de modificar sus 
métodos de acción, y se esforzarán por 
buscar lo apropiado, o, si a ello se niegan, 
darán lugar a la creación de la cinema- 
tografía hispánica, que desde todo punto 
de vista sería más agradable a los países 
de la Raza que las películas yanquis. 

ko ox 

Hacer crítica a la Manera antigua, que 
consistía en cazar gazapos y en dar palos 
a diestra y siniestra, es una tarea fácil 
y propia de espíritus soeces y retardata- 
rios. 

Señalar los innúmeros defectos de la 
cinematografía, obedeciendo tan sólo a 
una torpe complacencia o a una estrechez 
der Horizontes es tan sencillo como 
denigrar a México por sus Imperfecciones 
y sus dolores, y burlarse de la vida es- 
pañola que está al margen de la corrien- 
te moderna por condiciones sociológicas 
bien visibles. 

Nuestra crítica es o aspira a ser crítica 
moderna, es decir, amorosa, constructiva, 
identificada con el sujeto por un fuerte 
flujo de simpatía. Creemos que la cine- 
matografía está en un devenir constante 
hacia su integración definitiva como un 
verdadero y Séptimo Arte, con medios 
propios y exclusivos de realización esté- 
tica; que pronto pasará el período pre- 
liminar en el que las películas se leen 
más que se ven. Por tanto, nuestra 
tendencia no es la de arrojar denuestos 
ni bravatas; nuestra integridad se revela 
en el hecho de que pongamos sobre el pú- 
blico, sobre la masa, la parte capital de 
la responsabilidad de lo desagradable que 
perdura en la cinematografía. 

Un espíritu de elevada comprensión, 
es la única arma favorable para finalizar 
una obra artística y civilizadora, como 
debe ser la del cine. 

Mientras no se establezca por cual- 
quier camino el respeto a lo hispánico, y 
en la América Latina se tome la pintura 
realista de la vida yanqui como toda una 
expresión integral de ella, estará 
germinando constantemente la semilla 
del error, de lo falso, en contra de las 

(Ya a la página cincuenta y seis) 
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Richard Barthelmess 


Por Manuel Pedro González 


porcionada contestura; ro- 
busto y ágil, sin dar en el 
extremo atlético; de aspecto 
varonil y atrayente hermo- 
sura; de rostro franco y sugestiva mira- 
da, Richard Barthelmess es un ejemplar 
escogido de la nueva generación de- 
portiva. 

Como en el caso de Douglas Fair- 
banks, en Richard Barthelmess el hom- 
bre excede al artista, sin que esto quiera 
decir que su labor no haya sido ex- 
celente — por lo menos tan buena como 
la de cualquier otro actor de la pantalla, 
exceptuadas, por supuesto, algunas figu- 
ras como Emil Jannings, John Barry- 
more, Charlie Chaplin, Conrad Veidt y 
algún otro quizás, que forman, por así 
decir, el arcópago cinemático. El no es 
un actor de talla, desde luego, pero tiene 
una de las personalidades más seductoras 
del cine hoy día, y esta excelente condi- 
ción suple enteramente su deficiencia 
artística. El público norteamericano lo 
admira y quiere con devota predilección, 
y se le mantiene adicto y fiel a despecho 
de los años. Más de dos lustros lleva 
ya esta simpática figura apareciendo en 
la pantalla, sin que sus aficionados y 
admiradores den muestras de fatiga, 
antes al contrario, cada mes aumenta el 
número de cartas que recibe. 

Y es que a las masas norteamericanas 
les place verse representadas por este mo- 
cetón sano, fuerte y honradote, un poco 
brusco en el exterior pero noble y 
generoso en el fondo. El es un estupen- 
do ejemplar de sanidad física y moral; y 
esto; que es rigurosamente exacto en el 
orden individual y privado, lo es tam- 
bién en la ficción de la pantalla. Si el 
lector recuerda alguna de sus cintas verá 
que por lo general se le asignan siem- 
pre papeles enteramente afines con su 
idiosincrasia personal. A eso, quizás, se 
deba el que su arte dramático en los me- 
jores instantes, si bien no logra nunca 
remontarse hasta las alturas de lo 
sublime, que sólo los grandes actores 
alcanzan, se caracteriza, no obstante, por 
una nota de sinceridad y realismo 
genuinamente personales, por un hondo 
sentido de probidad artística y de 
verismo emotivo que nos dan siempre la 
impresión de que nos refleja emociones 


vividas, es decir, gozadas o sufridas. 
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Probablemente, e:l amable lector 
ignora que la avalancha de cartas que 
los “fanáticos” del cine envían a los ta- 
lleres diariamente son de un valor inapre- 
ciable para los productores. Ellas son 
los heraldos de la pública opinión, el 
barómetro infalible para medir la popu- 
laridad y aceptación de un actor o de 


Richard Barthelmess, que acaba de 

contraer segundas nupcias con la señora 

Jessica Sargeant, dama neoyorquina, tam- 
bién divorciada. 


una película, y a ellas se atienen en defi- 
nitiva para orientarse y decidir en última 
instancia la conducta a seguir. Las tales 
cartas son como antenas que de todos 
los rincones del globo les traen el mensa- 
je de aprobación o la amarga repulsa del 
eran público. De ahí que en todo es- 
tudio de relativa importancia haya un 
departamento perfectamente organizado 
que se ocupa de recibir, clasificar, contar 
y valorar este enorme escrutinio diario. 
Ni una sola se desecha o menosprecia. 
Desde la ingenua misiva, entusiasta y 
fervorosa, llena de errores ortográficos, 
escrita por una romántica mozuela aldea- 


Richard con su hijita, Mary Hay Barthel- 
mess, en el jardín de su casa en Beverly 
Hills. 


na, hasta la epístola más sesuda y pon- 
derada, escrita por un literato o crítico 
profesional, todas se encasillan y apre- 
cian por igual. Todas son hijas de ese 
omnipotente y caprichoso facedor de es- 
trellas que se llama “público” — señor 
anónimo pero todopoderoso, ante quien 
se humillan desde el productor ventri- 
potente hasta el escuálido y miserable 
extra. 

En el caso particular de Richard 
Barthelmess, esta correspondencia de sus 
favorecedores ha tenido una influencia 
e importancia trascendentales. De seguir 
sus impulsos y preferencias artísticas, €l 
interpretaría personajes intensamente 
dramáticos, con funestos desenlaces cuan- 
do la lógica de la trama así lo aconse- 
jase, mas al público norteamericano le 
desazona el final trágico, e impone sin 
apelación el happy-ending (desenlace 
feliz). Consecuente con esta general 
opinión, el “público” de Richard Barthel- 
mess ha desaprobado sistemáticamene las 
películas suyas que no terminan en pro- 
longado y romántico beso, o abrazado a 
su amada, teniendo por fondo el conven- 
cionalísimo rayo de luna o el más con- 
vencional aun y arbitrario crepúsculo, 
rosadito y perfumado como en los cuentos 
de hadas. De ahí que, películas como 
“Pimpollos destrozados” (Broken Blos- 
soms), dirigida por Griffith, en que él 
hacía de galán joven de Lillian Gish, 
una de las mejores cintas que han salido 
de Hollywood, sea menos popular que 
cualquier otra de las suyas hechas según 
el standard o patrón del gusto popular, 
y como Broken Blossoms otras varias en 
que el desenlace es desgraciado. A todas 
les ha vuelto la espalda el público norte- 
americano, que en este caso es el que da 
la pauta, y al pobre Richard no le queda 
otro recurso que conformarse con el ve- 
redicto popular, y simular en la pantalla 
una felicidad y un optimismo que están 
en abierta pugna con su gusto y en franco 
desacuerdo con su concepto del arte 
dramático. La divisa del arte fotogéni- 
co, como la de los latinos de la Roma 
primitiva, parece ser: vox populi, vox 
Dei. 

E 

Richard Barthelmess es neoyorquino. 
En la gran ciudad del Hudson nació el 
9 de mayo de 1895, y allí creció hasta 
que fué enviado a un colegio interno en 
el estado de Connecticut. Huérfano de 
padre en edad muy temprana, su madre 
tuvo que ingresar en el teatro para ganat- 
se la vida y sostener al pequeño 
“Dick.” Pronto la señora Barthelmess 
reveló sobresalientes aptitudes para la 
farándula, y con su ascenso huelga decir 
que mejoraron las condiciones de “Dick. 


En el colegio se distinguió como €x- 


e 
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Una Caracterización de Richard 


Richard Barthelmess, en la interpretación principal de la película “Un gladiador moderno” (The Patent Leather 

id), que filmó hace un año, y considerada una de sus mejores producciones. Interpreta aquí Richard el papel de 
un boxeador de la clase baja neoyorquina. Con él colabora Molly O"Day, que debe a su buen papel en esta película 
su éxito posterior en el cine. Richard acaba de volver ahora de las islas Hawaii, a donde fué en viaje de luna de 
miel con su nueva esposa, Jessica Sargeant, dama de la sociedad neoyorquina que, como él, ya era divorciada. 
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celente deportista y buen estudiante, sin 
llegar a ocupar los primeros puestos en 
ninguno de los dos campos. Donde más 
descolló fué como actor en las distintas 
comedias que el colegio presentaba todos 
los años y en las cuales tomaba él siem- 
pre parte sobresaliente. Por lo demás, 
se le tuvo durante toda su estancia de 
varios años por muchacho equilibrado, 
serio y muy ordenado en su vida, cualida-- 
des que aún hoy constituyen la base 
fundamental de su carácter. 

Durante las vacaciones de verano solía 
unirse a la troupe en que trabajaba su 
madre, y desempeñaba papeles de menor 
cuantía. Cuando llegó a la edad viril, 
sin embargo, decidió abandonar el 
teatro y meterse a comerciante, y 
hombre de negocios sería hoy si por 
casualidad no hubiese llegado a la 
aldea en que trabajaba, una 
compañía de cinematógrafo que 
iba en “locación” por algunos 
días. El actor que en Richard 
alentaba, maguúer aletargado 
durante su transitoria dedicación 
al comercio, despertó en él de 
nuevo y le arrastró al mundo cine- 
mático. Abandonó su colocación y 
se unió a aquella efimera compañía, 
que había ido a su aldea con el insospe- 
chado designio de despertar y avivar su 
adormecida vocación. Desde entonces ya 
no abandonó la carrera. ; 

Sus comienzos fueron rudos y llenos 
de vicisitudes y penurias. No obstante 
su prestancia varonil, su hermoso rostro 
y relevantes aptitudes de actor, tuvo que 
sufrir el inevitable prólogo de ansiosa 
búsqueda, de humillaciones y forzosas 
vacaciones, como la inmensa mayoría de 
los que hoy gozan del favor popular y 
de la gloria. Rodando de estudio en es- 
tudio, con intermitencias de ocio y 
holganza forzosa, que a veces se pro- 
longaban más de lo que a su estómago 
convenía, pasaron los años del noviciado, 
hasta que un día tuvo la gran fortuna de 
ser “descubierto”? por “papá 
Griffith,” ese generoso consa- 
grador de estrellas, a quien 
tanto deben muchos de los 
que hoy admiramos en el 
pináculo de la fama y la 
fortuna, en tanto que Grif- 


fith permanece pobre y 
retraído. 
Como en otros muchos 


casos, Griffith vislumbró el 
talento dramático de Rich- 
ard cuando éste era aún 
ignorado. “Allá en el este” 
(Way down East) y Broken 
Blossoms, ambas filmadas ba- 
jo la experta dirección de 
Griffith y haciendo Richard 
el papel de galán con Lillian 
Gish como estrella, fueron 
dos verdaderos aciertos y 
otros tantos triunfos para 
cada uno de los tres persona- 


Barthelmess, 


jes principales que en ellas intervinieron. 
Era la época feliz de Griffith, cuando 
todavía abrigaba la esperanza de educar 
al público y de que éste recompensaría 
con su adhesión y aplauso el esfuerzo 
que venía haciendo por elevar el nivel 
estético del arte incipiente.  Especial- 
mente en Broken Blossoms, supo el gran 
director diluir un ambiente de poesía, 
de amor, de fatalidad y tragedia, tan sa- 
biamente equilibrado y tan lógicamente 


caracterización del 
zagalillo en la cinta “El pastorcillo.” 


Richard, en la 


resuelto, que por muchos años fué una de 
las cintas más bellas que los talleres 
norteamericanos produjeron. Hoy es 
completamente clásica. Tanto Lillian 
Gish como Richard colaboraron con 
amor y feliz éxito en estas dos obras 
maestras de Griffith. A partir de este 
momento quedó Richard Barthelmess 


consagrado. 
Sin embargo, su obra fundamental y, 
por lo tanto, su mayor triunfo artistico 


en casi absoluta reclusión con su hijita. 


no se realizaron hasta 1922, en que filmó 


en el jardín de su casa, donde hasta hace poco vivia 


Tol *able David. En las dos precitadas 
obras su labor era secundaria, en tanto 
que aquí ya trabajó como estrella, y tuvo, 
por lo tanto, amplia oportunidad para 
desplegar integramente sus no comunes 
facultades mímicas. A partir de esta 
fecha, ha filmado innumerable cintas, 
muchas de las cuales fueron tan medio- 
cres y su labor tan insignificante, que 
ya nadie las recuerda. Entre las más 
recientemente hechas hay que anotar 
como superior a la mayoría, la titulada 
The Patent Leather Kid (Un gladiador 
moderno). Actualmente, “Dick” es la 
estrella principal de First National, y 

una de las más populares de los Es- 


tados Unidos. 
ko ok * 


La vida privada de Richard no 
ha sido del todo feliz. Casado en 
primeras nupcias con Mary Hay, 

hubieron de divorciarse porque la 
vida matrimonial, según la de- 
claración de ella, interfería con 

“su arte,” pues si él era actor del - 
cine, ella lo era del teatro. De la = 
unión resultó una hermosa niña, que $ 
es el orgullo y el amor de Richard. — 
Desgraciadamente para él, según la 
s 


sentencia judicial que puso término a su” 


primer matrimonio, la nena debe repartir 
su tiempo entre sus dos progenitores, y 


actualmente pasa en Nueva York, junto 
a su madre, los seis meses que a ésta le * 
corresponde disfrutarla al año. y 

Hace poco se anunció el compromiso — 
de Richard con Kathryn Wilson, actriz — 
del teatro que hace sus incursiones en el” 
campo cinematográfico de cuando en: 
cuando. Mas tras un corto noviazgo, 
Miss "Wilson rompió el compromiso, 
porque, según decía, la vida del hogar” 
era incompatible “con su arte” también. 
Pero lo curioso en este caso, es saber” 
cómo la ficción proyectada en la panta-* 
lla resultó falsa en la realidad de la vida, 
cosa que ocurre con bastante frecuencia 
en esta ciudad de divorcios, 
en que la gente juega al: 
matrimonio como las niñas a. 
las muñecas. 3 

Hace algún tiempo, Rich-> 
ard filmó New Toys (Jugue-* 
tes nuevos), una película de. 
escasa Importancia, en que él, 
como de costumbre, hacía un 
papel virtuoso y noble. En 
este caso particular, represen: 
taba un esposo casto y puro. 
en quien se estrellaban los 
esfuerzos y perversas ma- 
quinaciones de la maligna 
vampiresa. Como de costum:- 
bre también en la ficci 
(pues, la realidad por estas. 
latitudés es otra bien dife- 
rente), la honesta esposa 
salía vencedora de las pért 


(Va a la página cincuenta 
cuatro) 
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uál es su estrella cinematográfica favorita? 


La compañía Wahl—fabricante de los lapiceros y plumas Eversharp 
—concederá treinta y ocho premios con un valor total de 


| 1er premio 
¡koberbia escribanía equipada 
n plumas-fuente Eversharp y 
impara es Emeralite. Un 
Accesorio de utilidad suma en 
hualquier escritorio, tanto en el 
3 ogar como en a oficina. 


22 y 3* premios 


Magnífica escribanía de marmol 
laegro y dorado con acabado 
sustroso, equipada con dos 
blumas-fuente Eversharp. 


| 


| 
¡Premios 45007982 


bEscribanía Eversharp con het- 
Ímosa base de marmol y una 
Ipluma-fuente Eversharp. Estas 
plumas duran toda la vida. 


dí 


5500. 00 


[quinientos dólares] 


a la siguiente pregunta: 


6 ¿Quién es su actor (0 actriz) cine- Í 


Ñ 


E matográfico preferido, y por £ 
e 


qué le considera Vd. su favorito? Ñ 


He 2d un concurso interesante en el cual 
todo el mundo puede tomar parte. Segura- 
mente que Vd. siente cierta predilección por 
una estrella de la pantalla. Díganos quién es y 
las razones en que basa Vd. su preferencia por 
él o ella. Escriba Vd. sus comentarios — no 
más de ciento cincuenta palabras. Escriba Vd. 
mismo, usando una sóla cara del papel. Escriba 
Vd. con letra clara, en castellano, portugués, 
inglés o en cualquier otro idioma, y dirija la 
carta a: The Wahl Company, New York, 
antes del 30 de Setiembre de 1928. Puede Vd. 
remitir el cupón que damos al pie, pero esto no 
es indispensable. Se entiende que todos los 
participantes en este concurso considerarán el 
juicio de los jueces (cuyos nombres se publi- 
carán al distribuir los premios) como defini- 
tivo. 


Además de los treinta y ocho premios de este con- 
curso, la Wahl Company concederá un premio 
idéntico al primero a aquel actor o actriz cinemato- 
gráfico que merezca la preferencia del mayor nú- 
mero de concursantes y premios iguales al segundo 
y tercero a los actores o actrices que le sigan en 
preferencia. A la terminación del concurso, los 
treinta y ocho trabajos que hayan obtenido los 
treinta y ocho premios, serán entregados a los 
actores o actrices a los cuales se refieran. 


RECUERDE VD. LAS BASES 
DE ESTE CONCURSO: 


1— Escriba usando 150 pala- 
bras, o menos 


2 — Escriba claramente, en una 
sóla cara del papel 


3—Escriba en castellano, 
portugués, inglés o en 
cualquier otro idioma 


4 — Envíe su carta antes del 39 


de Setiembre de 1928 


5—- El envío del cupón no es 
de absoluta necesidad. Lo 
insertamos para convenien- 


cia de Vd. 


THE WxHL COMPANY [Depto. C] 
570 Seventh Avenue, New York, EE. UU. de A. 


a las treinta y ocho mejores respuestas 


o 9% al 182 


Juego de pluma-fuente 
y lapicero Eversharp. 
Bellamente adornados con 
grecas. Chapados de oro. 


Premios 19%a1382 


Juego de pluma-fuente 
7 y lapicero Eversharp. 
Cuerp>s de ebonita pulida con 
acabado de color palo de rosa. 


LD) O 


Ri 


CU, Adjunto se servirán Vds. encontrar mi trabajo con el que 
entro en el Concurso de Artistas de Cinematógrafo. 
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HT 
SGT 


cd sa 


lector, curioso de 
conocer datos intimos de la 
vida de Hollywood y sus es- 
trellas, encontrará en esta 
sección la respuesta a sus 
El nombre y dirección del 


preguntas. 
remitente han de venir en la carta. Si 
lo prefiere puede emplear un seudónimo. 

Dirija sus preguntas a: El Correo de 


Hollywood, CINELANDIA; 1031 $. 
Broadway, Los Angeles, California. 


Enloquecida, Cobán, Guatemala — 
- Baby Peggy dejó de aparecer en películas 
cuando pasó la edad infantil. Está es- 
perando a retornar en papel de dama 
joven. Betty Bronson, que se encontró 
cesante por mucho tiempo, ha vuelto al 
cine; actúa actualmente un pequeño 
papel en The Bellamy Trial (El litigio 
Bellamy), en los talleres de Metro- 
Goldwyn-Mayer. Ricardo Cortez está 
filmando en los talleres de “Tiffany- 
Stahl. 


Liancardo, Pereira, Colombia — Es- 
telle Taylor es la esposa de Jack Demp- 
sey; todavía munca han pensado en el 
divorcio. Pola Negri trabajaba en los 
talleres de Paramount, donde filmó 
“Fedora.” Barry Norton actúa en los 
talleres de William Fox, donde filma 
actualmente la cinta Fleetwing, en que 
hace el papel principal. 3 


Aura, Puerto Cabello, Venezuela — 
Viola Dana es divorciada. Bebé Daniels 
y Ramón Novarro son solteros. Ricardo 
Cortez es casado con Alma Rubens. 
Clara Bow tiene 25 años de edad. 


Josué, Río Preto, Brasil — El actor 
que recibe mayor sueldo en Hollywood 
es Tom Mix. Ha hecho contrato para 
filmar ocho películas en los talleres de 
F. B. O. Por las 8 películas recibirá 
tres millones de dólares.  Olympio 
Guilherme, el joven brasileño ganador 
del concurso de la Fox en el Brasil, no 
filma todavía en ningún papel; está aún 


pasando por el aprendizaje. ¿Se admira, 


usted de que siendo usted más apuesto y 
hermoso que Olympio Guilherme, no 
haya sido usted el escogido para venir a 
Hollywood? Pues, hijo mío; no es usted 
el único que se cree Apolo en el mundo; 
hay muchachos y muchachas a millares 
que se juzgan inmensamente más her- 


mosos que Ramón Novarro y Greta Gar- 
bo. No cometa usted jamás el error de 
venirse a Hollywood, a menos de que 
traiga el dinero necesario para mante- 
nerse aquí durante todo el tiempo de su 
estadía. Es imposible encontrar trabajo 
en el cine. 


Ojos negros, La Habana — Charles 
Farrell nació en el estado de Massa- 
chussets; tiene 24 años de edad y 6 pies 
dos pulgadas de estatura. Los números 
atrasados de CINELANDIA que quedan 
son: diciembre, 1927; enero, febrero, 
marzo, abril, mayo y junio de 1928. 
Todos los demás están agotados. Todo 
lector que desee conseguir uno de estos 
números atrasados debe enviar por anti- 
cipado el equivalente de 50 centavos oro 
norteamericano a: CINELANDIA, 1031 S. 
BroADwaAY, Los ANGELES, CALIFORNIA. 


Enrique, Panamá — Vilma Banky va 
a seguir filmando películas como estre- 
lla individual, ya no aparejada con Ron- 
ald Colman. Su primera cinta es The 
Awakening (El despertar). Billie Dove 
es hermosa, pero en cuanto a si es ella 
la más hermosa de Hollywood, es todo 
cuestión de gustos. Alberto Guglielmi, 
el hermano de Valentino, no ha tenido 
ningún éxito en sus esfuerzos por meterse 
en el cine. La dirección de Pola Negri 
era los talleres de Paramount. 


M. R., Cienfuegos, Cuba — Después 
de terminar “Los cosacos,” John Gilbert 
ha empezado a filmar “Cuatro paredes” 
(Four Walls). Es probable que John 
se meta a director cuando deje de ser 
popular como actor de cine. La pronun- 
ciación inglesa de los nombres siguientes 
es: Gilda Gray, Guílda Gréi; Phyllis 
Haver, Filis Jéiver; Jacqueline Logan, 
Yaquelín Lógan; Aileen Pringle, 4Ailín 
Prínguel; Thomas Meighan, Tómas 
Mian, y Gary Cooper, Gári Cúper. 


Aida, Colombia— Si desea usted 
hacer llegar una carta a poder de Ramón 
Novarro, tendrá usted que enviársela a 
los talleres de Metro-Goldwyn-Mayer, 
pues por ninguna razón y bajo ningún 
pretexto damos nosotros a nadie la direc- 
ción de la residencia particular de los 
actores y actrices del cine. 


Enamorada, Quito — Charles Farrell 


y Janet Gaynor aparecen juntos en 


algunos bailes y reuniones en que asiste 
gente de cine y público, pero yo creo que 
eso es más*bien un ardid de que se vale 
la casa Fox para hacer creer al público 
que ellos son novios, y de este modo 
aumentar su propaganda como amantes 
de la pantalla. Asistieron Charles y 
Janet juntos al baile de las Wampas de 
1928, en el Hotel Ambassador de Los 
Angeles. 


Españolita, Panamá — Estelle Taylor 
y Ruth Taylor no tiene parentesco nin- 
guno. Vilma Banky y Ronald Colman 
filmaron “Dos amantes,” nombre defini- 
tivo que se dió a “La flor de España,” 
en los talleres de United Artists. La 
dirección de Leatrice Joy es Cecil B. de 
Mille Studios, Culver City, California; 
la de Gilbert Roland es United Artists 
Studios, cuya dirección ya damos más 
arriba, y la de Mary Astor es First Na- 
tional Studios, Burbank, California. 


Valenciana, Lima — Para obtener una 
suscrición a CINELANDIA, debe enviarnos 
el equivalente en moneda peruana de dos 
dólares y medio. Puede usted hacer su 
envío en un giro postal dirigido a: CINE- 
LANDIA, 1031 S. BroapwaY, Los AÁN- 
GELES, CALIFORNIA. No; no puede usted 
enviar en estampillas peruanas el equi- 
valente de 25 centavos oro norteameril- 
cano por cada fotografía que pida usted 
a los talleres. Dirijase usted a esos ta- 
lleres preguntándoles el modo de enviar 
la cantidad. 


Juan, San Salvador — Nita Naldi 
hace muchos años que no trabaja en el 
cine norteamericano. Anda por Europa, 
donde ha filmado en algunas películas. 
Ramón Novarro es moreno y soltero, 
como ya lo he repetido infinidad de veces. * 
Yo, que contesto las preguntas de El co- 
rreo de Hollywood, soy hombre, Y 
confórmese con eso. va 


El señor M. de Eiguren, agente de 
CINELANDIA en Bilbao, España, tiene: 
en venta, a disposición del público, núme 
ros atrasados de CINELANDIA, de octubre. 
y noviembre de 1927, y de enero y febre= 
ro de 1928. Su dirección es: Apartado” 
366, Bilbao, España. z 
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Certamen Popular de Films 


Lista de los catorce premiados 


Primer Premio: F. García Mata, Calle Nuevo México, 134, 
"México, D. F. Un piano-pianola, fabricado por la casa W. W. 
- Kimball, de Chicago, y regalado por C. O. Baptista, Distribuidor 
para el Extranjero. 


Segundo Premio: Berta Méndez, Castillo de la Fuerza, Pa- 
bellón No. 2, La Habana, Cuba. Una cámara cinematográfica, 
de la casa Bell y Howell, de Chicago. 


ETS 


E Tercer Premio (a): Perla de León, Calle Joaquín Requena, 
MI431, Montevideo, Uruguay. Un estuche de perfumería, de la 
Casa Richard Hudnut, de Nueva York. 


Tercer Premio (b): Manuel Baeza, Calle Calatrava, 1, Ali- 
cante, España. Un estuche de afeitar, de la casa Auto Strop Safety 
Razor Co., de Nueva York. 


Cuarto Premio (a): María Ester Comas, Box 305, Santurce, 
¡| Puerto Rico. Una combinación de lápiz y pluma estilográfica, de 


la casa Pen-O-Pencil Co., de Nueva York. 


Cuarto Premio (b): Manuel Antonio Romero, 5a. Avenida 
"Sur, 26, San Salvador, El Salvador. Una combinación de lápiz 
ly pluma estilográfica, de la casa Pen-O- Pencil, de Nueva York. 


Quinto Premio (a): Dora Navarro, Cajilla de Correos, 956, 
IPPanamá, República de Panamá. Un estuche de perfumería, de 
lla casa Richard Hudnut. 


Quinto Premio (b): Roberto H. Quince, Calle San Tadeo, 
28, Santiago de Cuba. Un estuche de afeitar, de la casa Auto 
Strop Razor Co., de Nueva York. 


Sexto o (a): Josefina Rivera G., Carrera 8a., 1254, 
¡ Cali, Colombia. Un estuche de perfumería, “de la casa Richard 
l Hudnut, de Nueva York. 


Sexto Premio (b): J. R. Múller Miranda, Carrera Bolivia, 
42, Quito, Ecuador. Una pluma estilográfica, de la casa Pen- O- 
| Pencil, de Nueva York. 


Séptimo Premio (a): 
“del Mar, Chile. 
l Hudnut. 


Séptimo Premio (b): 
Puerto Rico. 
¡Hudnut. 


Octavo Premio (a): 
19, Veracruz, México. 


lard Hudnut. 


Octavo Premio (b): Miguel A. Luna Guigue, Huarás, Perú. 
¡Un estuche de afeitar, de la casa Auto Strop Razor Co., de Nueva 
por. 


a Los premios serán enviados a los ganadores dentro de 
l un mes, a contar desde la aparición de este número. 


Berta Jara, Calle 4 Norte, 855, Viña 
Un estuche de perfumería de la casa Richard 


Julio R. Acuña, Box 484, San Juan, 


María M. de Ruiz, Calle Miguel Lerdo, 
Un estuche de perfumería de la casa Rich- 


Estos son los catorce premiados. Además, todos los que 
tomaron, parte en el certamen recibirán una fotografía de su estre- 
lla favorita, entre las veinticuatro que aparecieron bajo antifaz. 


Un estuche de perfumería, de la casa Richard 
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Residencia y Centro 


Artístico-Cultural 
de Nueva Y ork para 
la Mujer 


El “BARBIZON»” situado en el 
mismo centro ol de Nueva 
York, está excepcionalmente dota- 
do como residencia para señoritas 
y damas jóvenes. Su biblioteca y 
salón de declamación; sus salas 
para estudio de música; y su galería 
de arte, con exhibición de obras 
contemporáneas, complementan sus 
comodidades de hotel moderno. El 
“BARBIZON” cuenta además 
con gimnasio, cancha y piscina de 
natación. Y ofrece acomodos es- 
peciales para las estudiantes de arte 
escénico, musical, pictórico, etc. 


El “BARBIZON” ofrece a la 
mujer norteamericana y a la es- 
tudiante latina una oportunidad 
única de simpatizar mútuamente 
en un ambiente de refinamiento y 
cultura. 


El ingreso debe solicitarse per- 
sonalmente, y se exigen informes. 


Tendremos mucho gusto en en- 
viarle nuestro folleto descriptivo, 
con precios. 


El “Barbizon Educational and 
Professional Bureau” (Despacho 
Estudiantil y Profesional) dará 
con gusto cualquier informe que se 
le solicite sobre universidades y 
escuelas profesionales o artísticas 


de Nueva York. 


dle 


140 East 63d Street 
D'D: 
WILLIAM H. SILK, Presidente 


Nueva York 


o 
ETA ETE ATINA 
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Billie Dove y Ben Lyon 
de First National Pictures 


Stacomb no es un lujo 
Es una necesidad 


ILLIE DOVE, astro refulgente 

de la pantalla, declara: “Hay 
que usar Stacomb para darse ver- 
dadera cuenta de su mérito.” Breves, 
pero expresivas palabras. Es el 
homenaje de una “estrella” del Cine 
a una “estrella” del tocador. 

El pelo corto no es mero capricho 
de la Moda, es una evolución en el 
peinado femenino — es la completa 
emancipación de la mujer moderna de 
la opresiva dictadura de los moños, 
de las trenzas, de los repelentes posti- 
zos. Y Stacomb es factor indis- 
pensable en esa nueva fase del tocado 
femenino. 


Las buenas farmacias y droguerías lo 
venden en forma de crema o líquido. 


2E0-42-24%, 055. 


CONSERVA PEINADO EL CABELLO 


¿Qué es Stacomb?  Principiemos 


por decir lo que no es. Stacomb no 
es pomada, ni brillantina, ni cosméti- 
co, ni aceite, ni ningún menjurje de 
esos que doman el cabello tornándolo 
grasiento y glutinoso. Stacomb es 
una crema opalina, enteramente ino- 
fensiva, que, permitiendo que el cabe- 
llo conserve su flexibilidad, lo hace 
sumiso y obediente al capricho de su 
dueña y lo mantiene aliñado y bri- 
llante durante todo el día. 

Siga el consejo de la hermosa Billie 


Dove. 


y cerciórese de su mérito. 


Someta Stacomb a la prueba 


Richard 


Barthelmess 


(Viene de la página cincuenta) 


das redes que su rival le tendiera a sl 
cara mitad, y así vivieron eternamente P' 
felices y acaramelados como dos tórtologi pl! 
Ahora bien, como nada aquí es más |! 
antiestético ni desmiente más el idealismo P' 
y falsedad sistemáticos del cine que lA” |" 
realidad actual de la vida misma, suce | 
dió, precisamente, lo contrario de lo que || 
se había proyectado en la pantalla. En 
la película de marras, el papel de es 
posa lo desempeñaba la propia señora de 
Barthelmess, Mary Hay, no divorciada 
todavía de él, y la vampiresa la encarnas 
ba Kathryn Wilson, la misma que des: 
pués, tras seducirlo y anunciar 8 
próximo enlace con él, lo dejó plantado, | 
como ya se ha dicho, por no abandonar ( 
su carrera, que ella cree de gran trascen* 
dencia. A 
Grande fué la sorpresa que causó hace 
algunas semanas en los mentideros de 
Hollywood la noticia lanzada de sopetón 
de que Richard Barthelmess se había | 
casado sobre la marcha, cuando iba ¡ 
camino de Hawaii en suculentas vacá: 
ciones por dos semanas. La nueva y 
flamante esposa es una tal señora Jessica 
Sargeant, ex-esposa del señor idem, de 
quien se divorció hace poco, y perfecta: 
mente ajena a la farándula teatral o al 
mundo cinematográfico. Parece que 
Richard, temeroso de que “el arte” 
vuelva a interponerse en su camino hacia 
la felicidad doméstica, ha decidido 
renunciar a las actrices. Según MY 
maldicientes de los mentideros, el hermo: 
so mancebo abrigaba otro temor aun más 
inquietante, y era el de sl también ésta 
se le arrepentiría antes de consumado el 
acto nupcial; en vista de lo cual, no hubo 
noviazgo previo sino que se Casarol; 
como ya hemos dicho, sobre la marcha Y 


a la carrera. 


| 
| 
| 
| 
| 
| 


KK XX *X 


Fuera de lo ya relatado, la vida de 
Richard Barthelmess transcurre apacible 
y tranquila, y es, en realidad, una de 
las más ejemplares de Hollywood. Su 
carácter sencillo, retraído y serio, lo 
predispone contra el estridentismo de los 
círculos sociales de la colonia, al mismo 
tiempo que lo inclina hacia la vida re- 
posada del hogar. Los pocos ratos qué 
la profesión le deja libres, se le podrá 
ver siempre en su casa de Beverly Hills 
entregado en cuerpo y alma a su hijita 
o dedicado al tennis, a la lectura y demás. 
entretenimientos domésticos. Con fre | 
cuencia, también, se hace a la vela en SU 
hermoso yate “Pegaso,” y se va hasta las 
islas deshabitadas de Santa Cruz, 
frente a las costas de California, y alli, 
solo y lejos del mundanal ruido, $ 
entrega a las delicias del silencio, de la 

(Va a la página setenta y dos) 


¿Por Qué Se Creen 
Todos Artistas? 


(Viene de la página treinta y dos) 


casa Fox le contrató para reemplazar a 
Tom Mix, y el contrato fué roto el día 
en que Rex King hizo su primera escena; 
como actor fué inútil, incapaz de hacer 
el menor gesto. 

Los admiradores del cinematógrafo de 
todo el mundo están  erradamente 
convencidos de que, de la noche a la 
mañana, surgen nuevos “astros” en Hol- 
lywood. Se imaginan que son mucha- 
chos forasteros, llegados el día anterior, 
a quienes un director ve en la calle, les 
llama y les contrata en el acto por cinco 


años con varios miles de dólares a la 
semana. 


Repentinamente, un estudio 
inicia la propaganda de un nombre nue- 
vo: William Boyd, Gilbert Roland, 
Charles Farrell, James Murray, Wil- 
liam Haines, Don Alvarado, James Hall. 
El público imagina que han venido el 
día anterior, de la calle, al rol prin- 
Bipal: Pero no saben que exactamente 
cada uno de estos muchachos que hemos 
nombrado ha actuado paciente y 
miserablemente durante tres, cuatro y 
hasta seis años algunos de ellos, como 
simples y humildes “extras,” esperando 
la ocasión propicia, que, generalmente, no 
ha sido un cuento de hadas como el de 
James Murray, sino una escalera lenta 
de peldaños sucesivos y de méritos que 
van valorándose día a día después de 
los primeros años de trabajo. 

También conviene aclarar aquí que 


estas situaciones envidiables de “estre- 


llas” no significan la gloria y la fortuna 
de la noche a la mañana, ni mucho 
menos. Los estudios de Hollywood, 
convencidos de la necesidad de crear 
nuevas figuras, van realizando esta selec- 
Mión: lenta, y dan, a estos muchachos 
Jóvenes, una oportunidad en un papel 
Principal una vez que tienen largos años 
de experiencia como extras. El sueldo 
que se les asigna es mínimo, y suele ser 
inferior al de un extra, con la sola 
diferencia de que es diario y bajo contra- 
to de un año, por ejemplo. Así, el 
extra que los días anteriores solía ganar 
SO y 10 dólares diarios — de vez en 


¿cuando — pasa a ganar 50 a 100 dólares 


a la semana. Puede asegurarse que no 


“Des el productor sino el público quien paga 


8 
Y 


a la estrella los sueldos fabulosos. 


a 


primera cinta del actor joven sale al 


5 


2. . . . ve . 
mundo; si da dinero, si el público 


taplaude su actuación, el estudio aumenta 
“el término del contrato y la cantidad 


“semanal. Pero para esto hay que esperar 


meses, hacer dos o tres películas, y estar 


icomo en capilla, a la espera del triunfo 


lo del fracaso. Unos se van hacia las nu- 


'Cbes, y un año después están ganando mil 
“dólares a la semana. Otros ven romperse 
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AR 
, 


¿Son sus niños 


flores de 


invernadero ? 


Si hay algo que cause com- 
pasión, son los niños delicados. 
Cualquier soplo de invierno o 
una mojada de piés les da ca- 
tarro. O se agotan fácilmente 
con el pequeño esfuerzo men- 
tal que sus estudios requieren. 

La idea médica moderna es 
ahora de dotar al individuo de 
elementos de resistencia contra las enfermeda- 
des. Esto se consigue siempre con la Emulsión 


de Scott, que es aceite puro de hígado de baca- 


lao en forma aceptable al paladar y fácil de di- 
gerir. Su uso frecuente durante los años de 
crecimiento asegurará la robustez. Indispen- * 
sable para sus niños es la dí 


_Emulsión «e Scott £f 


NX 


el contrato — porque la primera cláusula 
que se estampa es que el estudio puede 
romperlo cuando quiera, no así el actor 
— y desaparecen de Hollywood, porque 
no se resignarían jamás a volver a 
actuar de extras. 

Hemos dicho todo esto sobre cómo 
actúan, cómo llegan a triunfar, y cuánto 
ganan o cómo pueden ganarlo los que 
comienzan, porque la pregunta que sirve 
de título a nuestro artículo tiene una 
respuesta, y vamos a decirla sincera- 
mente. ¿Por qué se creen todos artistas 
de cine? No es precisamente — aunque 
algunos no se lo confiesen a sí mismos 
— por la seguridad que puedan tener de 
su belleza física o de su habilidad actoril, 
sino, simplemente, por la atracción que 


los sueldos fabulosos que algunas “estre- 


llas”” ganan, produce en la codicia de 
hombres y mujeres de todo el mundo. 
El triunfo en la pantalla, la admiración 
del público por los gestos, por las escenas 
de emoción o de peligro, todo eso no es 
lo que llena y seduce el cerebro del 
aspirante; es el cheque semanal, los miles 
de dólares, el palacio en Hollywood, los 
(Va a la página setenta y dos) 


podrá Ud. ha- 
EN j MESES blar y escribir 
este idioma a 


entera satisfacción. Enseñanza 
garantizada. O aprende Ud.o no 
le cuesta un centavo. Nuestro sis- 
tema es asombrosamente fácil e 
infalible. Ud. aprende el idioma 
por el método natural, como lo 
aprenden losniños, bajo la direc. 
ción de afamados profesores. 
Curso práctico, aprecio económico para | 
enseñanza por correspondencia. Sorprenden» 
tes resultados en las primeras lecciones. Soli- 
cite nuestro interesante prospecto con amplios 
informes, gratis. 
New York Commercial Institute. 


512 W. 151st. St. Dept. 23 New York. | 


WD 


Patentes y marcas de fábrica 
en todos los países 
George C. Heinicke 


32 Union Sq., New York, U. S. A. 
Abogado de Patentes 


Registrado en U. S. A. y en Canadá. 
Correspondencia en inglés, español, 
francés y alemán. 
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a A ES 
¿Nació 


AY Ud. con el 
pelo lacio ? 


Con el Juego Doméstico, por el mé- 
todo CIRCULINE usted puede, en su 
propia casa, convertir sus cabellos 
lacios en lindos rizos y ondulaciones, 
sin temor y sin peligro. Además, 
estos rizos son permanentes. Ni el 
agua, el sudor o la humedad afectan 
el rizado en lo más mínimo. Mien- 
tras más se moja el pelo, más rizado 
se pone. 


El Sr. Nestle, Inventor original de 
la Ondulación permanente, acaba de 
descubrir un nuevo método por me- 
dio del cual se hace posible rizar 
toda clase de cabelleras. El pelo de 
cada persona se prueba antes de 
rizarlo en el nuevo aparato del Sr. 
Nestle, el Text-O-Meter, aparato que 
lee el pelo y receta la loción que le 
corresponde. No se deja nada al 
acaso. 


El precio del Juego Doméstico es 
sólo de $16,00 (Diez y seis dólares). 
Pida Ud. hoy mismo su juego en- 
viándonos un giro postal o bancario, 
así como una muestra de su pelo, y a 
vuelta de correo le enviaremos uno 
de estos maravillosos juegos que 
convertirán sus cabellos lacios en 
preciosos que causarán la 
admiración y envidia de sus amista- 


des. 


Al hacer su pedido no deje de 
mencionar el voltaje elétrico de esa 


localidad. 


rizos 


Es 


Folleto gratis, en español, a 
quien lo solicite. 


€ 


Nestle Lanoil Co., Ltd. 


DEPT. F 
12-14 East 49th Street 
Nueva York, N. Y. 


El Engañoso Es- 


pejismo del Cine 
(Viene de la página cuarenta y siete) 


orientaciones de entendimiento universal 
del siglo XX, y las fronteras que son 
líneas ficticias, astronómicas o bienhe- 
chores ríos, se irán profundizando hasta 
ser abismos, de los que saldrá el 
monstruo de siete cabezas del más cruel 
de los odios. 

Exijamos de los Estados Unidos la 
comprensión que merecemos, o Únanse 
España y las veinte repúblicas de la 
América Latina en enérgica repulsa de 
todas las películas en que se insulta a 
cualquiera de los países de la Raza. 


La Vuelta al 
Mundo 


(Viene de la página veinticinco) 


Davies. 


Nach Berlin 


Nos embarcamos hacia Berlín. Los 
ferrocarriles europeos no son tan 
aparatosos como los yanquis; pero como 
caminan entre ciudades históricas, el via- 
je es interesantísimo. La estación, es 
una estación típica. Por desgracia, hemos 
olvidado el alemán, y apenas si adivina- 
mos todo lo que ahí se puede leer. La 
locomotora parte, sin silbar. Los coches 
se deslizan sin hacer ruido. 


Francia 


Vamos a llegar por fin a la Francia 
de nuestras ensoñaciones más caras. Ya 
se columbra la masa gris de la estación. 
El arribo es silencioso. Nadie aguarda, 
nadie hay. Y ¡oh sorpresa!, hemos 
llegado a la misma estación que usáramos 
para ir a Berlín, sin otra diferencia que 
ahora sí podemos entender todo cuanto 
hay escrito en carteles, anuncios, indica- 
ciones, etc., porque algo sabemos de 
francés. 

El Cicerone: Metro se ahorra mucho 
dinero gracias a estas transformaciones 
casi incostosas. 


Final 


Viajamos y viajamos, viendo ciudades, 
paisajes, panoramas diversos y distintos. 
Imposible seguir sobre la red de los 
trayectos los puntos gordos de un itinera- 
rio. 

No una vuelta al mundo, sino tres, 


(Va a la página setenta y una) 


DERMILO 


Porque el DENTIFRICO DERMILO 
tiene las propiedades de cualquier 
otro . . . y más. 


DERMILO es una precaución médi- 
ca y una ayuda para la belleza. 


DERMILO hace comenzar el día con 


un sabor agradable. 


DERMILO ha satisfecho a la gente 
de gusto más refinado de París y 


New York. 


¡Ensáyelo Ud.! ¡Convénzase! 


en Cuba: Mr. Waldo 
Nova Scotia, 
Cuba. 


Representante 
Penichet, Banco de 
Dept. 200, Habana, 


DERMILO PRODUCTS 
CORPORATION 


32 East 22nd Street, N. Y. C. 


¿Habrá goce mayor que 
la maternidad ? 

Criar hijos robustos y vigoro- 
sos es pasión de toda mujer. 
Las Pídoras Tocológicas del 
Dr. Bolet normalizan las fun- 
ciones de la matriz. 50 años 
de éxito probado. 


Pídase folleto gratis 
DR. N. BOLET, Inc. 
59 E. 11th St. 


New York, E. U. A. 


Embellece 


Su Cara 

El Corrector de Narices ANITA dará a su nariz 
proporciones perfectas, mientrás Ud. duermo O 
Garantiza- 
60,000 


trabaja. Seguro, sin dolor, cómodo. 
mos resultados rápidos y permanentes. 
doctores y personas que lo han 
usado lo elogian como un invento 
maravilloso. Sin piezas metálicas 
o tornillos, Garantizamos devolu- 
ción del dinero si Ud. 
no queda satisfecho. 
Pida folleto gratis. 
Escriba su. nombre 
y dirección cempletos 
y con la mayor claridad. Medalla de 
Antes-Despues ANITA CO Oro ganada 


819 Anita Bldg. Newark, N. J., E. U.A Y 1923 


| 
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Modas e Hollywood 


Compiladas exclusivamente para (MLLMWDIA por los mejores estudios 


Dibujos y dirección 


Derecha: Ruth 
Taylor, actriz de 
Paramount, en rico 
vestido de falda de 
tul blanco, sobre el 
cual lleva una blusa 
corta, adornada de 
dibujos en perlas y 
cuentas plateadas. 


l / ¡5 
artistica de É 


ltfralie 


Izquierda: Thelma Todd, cola- 
boradora de First National, se 
nos muestra encantadora en esta 
exquisita creación de baile. El 
corpiño va bordeado de rico 


encaje, que cae por la espalda 


en forma de capa. 


Richardson 


Derecha: Nancy Carroll, cola- 

boradora de Paramount, nos 

muestra el nuevo cuello de en- 

caje, apropiado para tarde y 
noche. 
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Izquierda: Marion Davies, estrella de 
Metro-Goldavyn-Mayer, en abrigo sport 
blanco, con amplias faltriqueras adorna- 
das de dibujos cubistas de colores vivos. 
Ceñido a la cintura con un cinturón de 
cabritilla. 


Mary Brian, actriz de Para- 
mount, nos muestra su atractivo” 
pañuelo-bufanda, hecho de 
fuchia. Con él va un pañuelo! 
de mano del mismo material. 


Izquierda: Lupe 
Vélez, actriz de 
United Artists, luce 
rico abrigo de 
angora, con listas 
en rojo de cromo. 
Lleva sombrero de 
fieltro de estilo 
“vagabond.” El 
vestido es de 
charmeuse gris, 
terminado en un 

ruedo de cintas. 


e 


O AE 
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IN To rawftord, actriz de María  Corda, la notable actriz 
y AN -Mayer, húngara que interpretó en Hollywood 
í' lujoso abrigo de el papel de Helena de Troya,” se nos 

armiño blanco, para muestra aquí alegre y coqueta en su 
¡ 3 ópera y baile. linda creación de noche. 


entro: Evelyn Brent, 
tiriz de Paramount, en 
fico vestido de baile de 
tejido de plata. El corpiño 
me  ajustadamente las 
meas del cuerpo, para 
minar en una falda 
se ensancha en el 
edo. Por detrás caen 
10s bandas en forma de 
cola. 
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George Lewis, estrella de Unai- 
wersal, en elegante traje de calle, 
muy en boga en el verano para tés, 


Arriba: Charles Rogers, 
recientemente elevado al 
rango de estrella de Para- 
mount, nos muestra aquí 
el atavío de playa que se 
usa este verano. El traje 
de baño consiste en dos 
piezas; la camiseta es de 
seda parda, y los calzones 
de franela parda con 
listas de pardo más 
oscuro. La bata es 
de lino de doble 


peso. 


Abajo: Nils Asther, 
colaborador de 
Metro - Goldwyn - 
Mayer, en cómodo 
atavío de calle, 
para la estación de 
Verano. 
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Abajo: Jack Mul- 
hall, actor  prin- 
cipal de First Na- 
tional, en vistoso 
y cómodo conjunto 


de golf. 


Arriba: Gary Cooper, 

actor principal de 

Paramount, en apro- 

piado atavío para 
yacht. 


Izquierda: Richard 
Arlen, actor principal 
de Paramount, en tra- 
je de baño, notable 
por su atractivo como 
por su comodidad. 
Consiste en dos piezas: 
camiseta y calzones. 
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Izquierda: Sally Phipps, 
actriz de Fox, posa muy 
ufana en su lingerie de 
satín color de melocotón, 
adornado de encaje negro. 


Abajo: Virginia 
Lee Corbin, cola- 
boradora de First 
National, en rica 
lingerie de encaje 
negro y georgette. 


Derecha: Alice W hite, 
recientemente elevada 
al rango de estrella de 
First National, en 
lingerie de chiffon ne- 
gro, adornado de en- 
caje del mismo color. 
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lDerecha:- Louise 
. Brooks, actriz de 
Paramount, en ex- 
quisitas pajamas que 
se amoldan magnífica- 
lomente con su corte de 
¡ pelo. Consiste en una 
l bata larga de vivísimo 
color amarillo, con 
chillonas flores y dibu- 
jos en azul, verde y 
rojo. Debajo de la 
bata va una blusa de 
seda naranja, ajusta- 
da a la cintura. Los 
calzones som del mismo 
material y adornos 
que la bata. 


Abajo: Thelma Todd, 
ren deliciosa bata china 


| de seda. 


Derecha: Do- 
lores del Río, 
estrella de Uni- 
ted Artists, en 
graciosas y deli- 
cadas  pajamas 
chinas, muy 
apropiadas para 
su tipo de be- 
lleza. 
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KIMBALL 


El Piano de Fama Universal 


“El Que Aprecia Mas Un Piano Kimball es 
Quien Ha Usado Otro de Distinta Marca” 


A suavidad de las teclas del Piano Kimball es apreciada 
1 tanto por los pianistas y aficionados. Sus voces llenas, 
claras y resonantes son el encanto no solamente del que 
lo toca sino del que lo oye. Las mismas incomparables voces 
son producidas en los Pianos Automáticos Kimball, pues las 
cuerdas, escala, y todo el mecanismo del piano propio es el mismo, sólo que se le ha incorporado el 
mecanismo automático para tocarlo con rollos y los pedales en el procedimiento de fabricación del 
Instrumento. Con un poco de práctica cualquier persona puede obtener con un Piano Automático 
Kimball la misma expresión que un pianista, debido a que tiene botones y palanquitas de expresión 
para producir todas las variaciones de tono posibles de obtener con un piano. 


Los Pianos Automáticos Kimball son tan buenos que a pesar de que se usen por años y años siempre 
funcionan bien. Esto se debe a que todas las piezas, incluyendo los muchos fuelles de vacío, el famoso 
motor de cinco cilindros Kimball, el centrador automático, y todas las demás partes movibles y fijas 
son bien construidas, no solamente en la superficie sino desde el corazón hasta las partes visibles. Por 
eso es que después de usar Pianos Automáticos Kimball en hoteles, restaurants, cines, etc. en donde 
se tocan todos los días y reciben un tremendo uso, después de diez, quince y más años de constante 
uso todavía funcionan tan bien como nuevos. Esto quiere decir que en un hogar durarán mucho más 
porque el uso es menos. 


Un Piano Kimball para todo bolsillo 


Aunque fabricamos pianos para millonarios, por ejemplo el de Cola Eléctrico 
Reproductor, modelo Luis XV, que vale $5500,00 y otros, también los 
fabricamos desde $350,00 dólares para arriba; pero todo modelo es comple- 
tamente garantizado de calidad Kimball, y tanto el uno como el otro produce 
las exquisitas voces Kimball, durará los mismos años, y dará la misma satis- 
facción. 


Es fácil comprar un Kimball 


Si Ud. es un hombre honrado, esto es todo lo necesario para poder obtener 
un Piano, Piano Automático o Fonógrafo legítimo Kimball sin tener que pagar 
todo su valor al contado. El 98% de las personas que desean comprar un 
Piano, Piano Automático o Fonógrafo para su familia a crédito son honrados 
y dignos de crédito. 


Hermosos catálogos en español, gratis 


A A A a Í Tenemos dos hermosos catálogos en español, uno de los 
Sr. C. O. Baptista, Pianos y Pianos Automáticos Kimball y el otro de los 
312 Kimball Hall, Chicago, E.U.de A, Fonógrafos Reproductores Kimball. Estos los mandamos 
Se nda me prats el hermoso gratis a los que los so!iciten. Firme el cupón de abajo 
Catálogo en español de los y se los mandaremos a vuelta de correo junto con los 


: precios y condiciones de pago. 
ES Pianos y Pianos Automáticos Kimball 


C. O. BAPTISTA 


En Fonógrafos Reproductores Kimball 


(Marque una X en el cuadro que desee) 


VOL AM O E E E E 
DN ri Distribuidor para el Extranjero 
A a | 312 Kimball Hall, Chicago, E.U.de A 


Por los Talleres... 


(Viene de la página ocho) 


dad). No será peor que otros. 


XK XX *< 


LMORZABA el otro día Gloria 
Swanson en un restaurant vecino 
la los talleres de F. B. O. con dos amigos. 
FA la una de la tarde, se le presentó su 
director de publicidad, a recordarle que 
tenía cita para almorzar a la una y media 
con cierto periodista. El director de 
publicidad estaba desesperado, pues se 
ihizo cargo de que la bella Gloria acababa 
Ide terminar un almuerzo completo, y 
rveia ya las crónicas desfavorables que el 
) periodista había de escribir contra Gloria 
¡Swanson, por haber faltado ésta al 
llalmuerzo en cuestión. Gloria, sin em- 
bargo, le sacó de temores, diciendo: 


Ii. — Pues hágalo entrar, y comeré otro 
l almuerzo con él. 


IN Y lo hizo como lo dijo. Al con- 
Isiderar que el almuerzo consistía en 
lrvarios platos, entre los que había uno de 
hígados asados, el gesto de Gloria no de- 
ja de ser heroico. 


ES 


A pareja de cómicos, George K. 
Arthur y Karl Dane, tendrá que 
¡ausentarse de todas las funciones sociales 
rante el mes que viene. Ambos han 
tenido que hacerse rapar la cabeza a 
raso, para la película que filman actual- 
hmente, en que interpretan como reos en 
luna penitenciaria. 

Ii. Pero después de esto vendrá la 
recompensa, pues Metro - Goldwyn - 
Mayer les ha ofrecido a ambos dos 
fisemanas de vacaciones al terminar esa 
cinta. 


A E 


HARLES ROGERS ha sido eleva- 
do al rango de estrella de Para- 
lÍÍmount. Esta organización está segura 
ide su paso, pues el joven “Buddy” reci- 
¡bió nada menos que diecinueve mil cartas 
Ide admiradores durante un mes. 

La primera película en el papel estelar 
Ide “Buddy” tiene por tema la vida es- 
tudiantil. 

La compañía marchó a locación a la 
¡Universidad de Yale, pero después de 
hacer el viaje a través del continente, se 
encontró con que el rector. y las faculta- 
Ides de esa universidad se oponían a 
permitir a la compañía cinematográfica 
dentro de los recintos del colegio. 

Por lo tanto, tuvieron que trasladarse 
con cámaras y pertrechos a la Universi- 
dad de Princeton, donde están filmando 
ilas escenas requeridas. 
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Ramón Nowvarro, de Metro-Goldwyn-Mayer 


¡Una!....¡Dos!....!' Tres! 


Al sonar el grito de salida todos los mús- 
culos y tendones se distienden para lanzar 
el cuerpo del reposo a la velocidad de la 


Carrera. 


Los atletas, gimnastas y todos los que 
participan en los deportes, cuyos múscu- 
los son objeto de uso y abuso usan el 
Linimento de Sloan, que es una verdadera 
maravilla para quitar el cansancio mus- 
cular y la rigidez de las coyunturas y 


evitar la congestión de las contusiones. 


Ensaye usted mismo este mata-dolores 


de efecto rápido y seguro. 


En todo caso de dolor 
muscular, aplíquese un 
poco de Linimento de 
Sloan sin friccionar. La 
circulación de la sangre 
se activa; la congestión 
disminuye y 


—el dolor desaparece 


Linimento de SLOAN 


El supremo Mata-dolores 
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“EL JAZZ” 


Ha Conquistado 
al Mundo 


L Saxófo- 
no CoNN, 
internacio- 
nalmente famo- 
so, esindis- 
pensable en 


toda orquesta 
que ejecute 
música — baila- 


ble moderna. 
Debido a sus 
muchas inno- 
vaciones ex- 
clusivas y a lo 
detallado de 
nuestro libro 
de instruc- 
ciones, resulta 
extremeda- 
mente fácil 
aprender a to- 
car” un saxo: 
fono CONN. 


N 
Cons 


Los instrumentos de viento CONN 


son los predilectos en todo el 
mundo. Directores de orquestas, 
solistas y aficionados los prefieren 
a cualesquiera otros. 

Nuestro catálogo ilustrado le de- 
mostrará por qué. Lo enviamos 
gratis. Pídalo en seguida. 


C. G. CONN, Ltd. 
Export Corp. 
17 Export Blds. 
Elkhart, Indiana, U. S. A. 


Cejas Hermosas 


Aumente la belleza natural 
de sus ojos con 


MASCARILLO 


Una preparación enteramente ino- 
fensiva para retocar y hermosear las 
cejas, las pestañas, la barba y el pelo. 
No se trata de una tintura. Pra- 
parada en 9 colores. Se le enviará di- 
rectamente al recibir su valor de (dó- 


lares) $1,50. 


EXORA DEPILATORY 


Remedio excelente para quitar el pelo o el vello. $ 
Esta preparación ha sido usada durante 60 años. 
No quema ni daña la piel. Pídala directamente a 
Charles A. Meyer, 11 East 12th Street, N. Y. C. 
la botella 


CN 


ILAGROSA fué la escapatoria 

que tuvieron hace algunas noches 
gran número de actores y actrices de 
Hollywood, que comían en el restaurant 
“The Russian Eagle” (El águila rusa), 
propiedad del general Lodijensky, ex- 
oficial del ejército czarista, que reside 
actualmente en Hollywood, donde actúa 
de vez en cuando en el cine. 

Cerca de las doce de la noche, se 
presentaron allí algunos bomberos, 
intimando a todo el mundo a que aban- 
donasen la sala. Se había descubierto un 
incendio en el ala contigua al restaurant. 
A los pocos momentos de abandonar los 
comensales la sala, estalló una horrible 


José Crespo, en una escena del drama El 
gran galeoto, presentado en un teatro de 


Los Angeles, en lengua inglesa. Su 
notable interpretación valió al eminente 
actor hispano su contrato con Edwin 

Carewe. 


explosión, que echó abajo el edificio 
entero. El fuego se había unido con los 
aparatos de gas de la cocina, causando la 
tremenda explosión. 

Entre los comensales estaban el mari- 
do de Gloria Swanson, Renée Adorée, 
Joseph Schenck, Camilla Horn, Mae 
Murray y su marido Mdivani y varias 
personas prominentes de la sociedad de 
Hollywood, entre quienes se contaba a 
doña Manuela Reyes de Decoud, dama 
argentina de paso por Hollywood, y la 
señorita Elsa, su hija. 

El general Lodijensky, que se demoró 
en seguir a sus comensales a la calle, fué 


posible. Asembrosos resultados en pecas 
enviarle información interesante. 


Garantizamos Exito Seguro a Cada Discipulo 
NECESITA SOLAMENTE 15 MINUTOS DIARIOS 


Tenemos el método más fácil y mejor para aprender inglés correctamente en el más corto 
ecciones. 


THE UNIVERSAL INSTITUTE—128 E. S6th St.—Dept. 81—NEW YORK, N. Y. 


EN POCAS 
SEMANAS 


Mándenos su nombre y dirección para 


herido terriblemente en la cabeza por 


una viga, y se teme por su vida. 

El restaurant “The Russian Eagle” 
era desconocido de todo el mundo, ex- 
cepto de algunas estrellas del cine. Era 
el punto favorecido para comidas de la 


sociedad cinesca. 
k ko * 


E rumora que Mary Pickford está 
dispuesta a abandonar el cine. La 
eterna e incesante lucha por conservarse 
siempre de apariencia juvenil es algo que 


lave de la Felicidad 


Secretos Que Toda 
Mujer Debe Saber 


¡ MUJERES SOLTERAS ! — ¿Casaréis 
con el elegido de vuestro corazón o tendréis 
que conformaros con el hombre que el acaso 
os depare?—¿Sabéis libraros del cruel y 
aterno solterío ?—¿ Prodréis del mismo modo, 
sujetar vuestro novio, amante o enamorado 
y tenerle preso a la influencia de vuestra 
voluntad , sin temor a la rivalidad de otras 
mujeres ?—Si os ha dejado, ¿podréis hacerlo 
volver?—Y si, indiferente y frío, huye de 
vuestro cariño  ¿lograréis nuevamente 
reconquistar su afecto? 

ti E VOSOTRAS, CASADAS !— Si 
vuestro marido se halla bajo la influencia 
de otra mujer que os roba su cariño podréis 
arrancarlo de sus brazos y conseguir que 
os ame como en los tiempos de vuestra luna 
de miel?—Si juega, se embriaga o tiene 
otros vicios, ¿conseguiréis reformarlo y 
traerlo al camino del bien? ¿Si os maltrata 
podréis convertir su brutalidad en ternura ? 
—O si, hastiado del hogar, pasa la mayor 
parte de las noches fuera, desearíais rete- 
nerlo a vuestro lado?—Pero si os ha 
abandonado completamente, ¿conocéis un 


medio para que vuelva arrepentido y 
sumiso ? 

La mujer que pueda resolver estos pro- 
blemas posee la llave de su propia felici- 
dad. Miles de ellas gozan de tal privilegio, 
y usted también puede conseguirlo con 


demasiada facilidad. Basta enviarnos su 
nombre y dirección completas, y a vuelta 
de correo enviaremos a usted las indica- 
ciones necesarias para conseguir—GRATUI- 
TAMENTE—<esos conocimientos. ESCRI- 
BID ENSEGUIDA A 


AMERICAN BEAUTY 
INSTITUTE 


1170 Broadway, Dept. M 
Nueva York, E. U. A. 


Rayos Violeta 


Aparato de Rayos Violeta tres electrodos— 
sin rival para el tratamiento del Reumatismo, 
Neuralgia, Lumbago, Neuritis, Ciatica, Ca- 
tarro, Dolor de Cabeza, etc., etc. También 
para dar Ma- 
sajes Faciales, 
Tonificar e 
Cuero Cabe- 
lludo y hacer 
crecer el pelo, 
Precio $12,50 
oroamericano, ' 

orte pagado. 
e enviará ca- 
tálogo con 
detalles com- 
pletos a soli- 
citud. 


ALLEN P. WEBB 
24 Stone Street, Nueva York, E. U. A. 


Fabricantes de Jabones, Perfumes, Plu- 
mas estilo-gráficas, Mantones, y miles de 
artículos de novedad, desean distribuidores. 


Informes a quien los solicite. 


M. F. SUAREZ MFG. CO. 


606 Moore Ave., Clarksburg, West Vir- 
ginia, U. S. A. 


! se 


agrietan 


Medias finas de seda; faldas 
j abreviadas; vientos de invier- 
| no . . . ¡Pobres rodillas que 
l. se agrietan! Pero ahí está la 
. e e 
| Crema Hinds para aliviarlas. 
¡Es el remedio seguro proba- 
¡| do por los años. Sin embargo 
vale más prevenir el daño 
poniéndose un poquito de 
Crema Hinds todas las noches 
y todas las mañanas para que 
las rodillas conserven la blan- 
cura y suavidad del marfil, 
en vez de tornarse rasposas, 
rojas y molestas. 

El uso constante de la Crema 

Hinds no sólo protege el cutis 

contra las inclemencias del tiem- 

po sino que al conservarlo sano 


y terso 2vita que envejezca pre- 
maturamente. 


Para conservar 
blanco, suave y 
juvenil el cutis 
de la cara, el 
cuello, los bra- 
zos y las manos 
use usted a 
diario 


CREMA 


de Miel y Almendras 


HINDS 


ya se hace imposible de continuar. 

Vista de lejos, Mary todavía puede 
pasar por veinticinco o treinta años, pero 
el público no sabe las penurias y sacri- 
ficios que tiene que soportar la pobre 
para mantenerse así. 

Hace algún tiempo, pasaba Mary 
algunos días de descanso en Palm 
Springs, sitio vecino a Hollywood. 

— ¿Cuánto tiempo va a permanecer 
con nosotros, Miss Pickford? — le pre- 
guntó el dueño del hotel. 

— Todo depende — contestó Mary 
con mucha franqueza — de cuántas toa- 
llas y cuánto hielo me pueda facilitar 
todos los días. 

Mary había traido consigo a su 
masseuse, y un baul de cremas y men- 
jurges para la cara. 

Nacer hermosa es una cosa, pero 
mantenerse así es un trabajo que no 
tiene descanso. 


El Correo ... 


(Viene de la página cincuenta y dos) 


Bebé, Lérida, España — Para contes: 
tar a sus preguntas seria menester llenar 
una página entera. 


Trujillanas, Trujillo, Perú — George 
Lewis, Eddie Phillips y Dorothy Gulli- 
ver han empezado a filmar una nueva 
serie de películas estudiantiles. 


Esperanza, Santiago de Cuba— La 
dirección de Frank Marion y Virginia 
Bradford es Cecil B. de Mille Studios, 
Culver City, California. 


Re, Viña del Mar, Chile — La direc- 
ción de William Boyd es Cecil B. de 
Mille Studios, la de William Haines, 
Metro-Goldwyn-Mayer, y la de George 


Lewis, Universal Studios, Universal 
City, California. 
Anaciona, Sant» Domingo — Alice 


Terry nació en 1896; tiene cinco pies 
y tres pulgadas de estatura (medida 
inglesa). Phyllis Haver nació el 6 de 
enero de 1899. John Gilbert nació el 
10 de julio de 1895. Nena Quartaro 
nació en Nueva York el 17 de Marzo 
de 1910; tiene pelo castaño oscuro y ojos 
negros; su dirección es Cecil B. de Mille 


Studios. Philippe de Lacey tiene once 
años de edad. Escríbale a los talleres 
de Fox. 


Gallinazo, Lima — Logan S. Metcalf 
se llama el hombre con quien se casó 
recientemente Madge Bellamy, y de 
quien se está ya divorciando. Viola Dana 
y Shirley Mason son hermanas. El dueño 
de Rin-Tin-Tin es Lee Duncan. Es- 
cribale dirigiendo su carta a Warner 
Brothers Studios, 5842 Sunset Blvd., 
Hollywood. ¡Donald Keith es casado; 


' su mujer no pertenece al cine. 


Página sesenta y siete 


No tema 
usted 


Antes de salir, humedéz- 
case el cutis con Crema Hinds 
y póngase polvo en abun. 
dancia. Con tan sencilla pre- 
caución podrá estar en el 
rayo del sol, en la seguridad 
de que su cutis se conservará 
blanco y terso gracias a la 
eficaz protección de la Crema 
Hinds y el polvo. Después 
del baño dése un ligero ma- 
saje con Crema Hinds en 
todo el cuerpo y note como 
queda el cutis deliciosamente 
fragante, suave y juvenil. 


Use usted la Crema Hinds tam- 
bién como base para que el 
polvo adhiera parejo y bien 
durante muchas horas y dé al 
cutis la suavidad y tersura del 
durazno. Pruébela. Le gustará. 


Si el cutis ya es- 
td requemado, 
puede darsele 

alivio eficaz 
y duradero 
sí se usa 
la 


de Miel y Almendras 


HINDS 


Página sesenta y ocho 


Si su nene 
LLORA 


frecuentemente es más que pro- 
bable que algo anda mal con 
su estómago o intestinóos y que 


necesita ayuda para aliviar su 
malestar. Muchas criaturas 
tienen dificultad para asimilar 
su alimento, particularmente 
birante la dentición, y 

fren trastornos que e > 
sieden causar graves 4 
enfermedades, aun poner (A-e 
su vida en peligro. NE 
Sea Ud. previsora; em- | E 
plee de vez en cuando el R | 
Jarabe de la Sra. Wins- | 
low, que limpia eficaz pe- | 
ro suavemente los intes- | 
tinos y restaura el bienes- | 
tar. No contiene opio 
ni drogas nocivas de 4 
ninguna especie, 


SS 


Jarabe 
Calamante de la 
Sra. Winslow 


¡ Coleccionadores de Sellos de Correo, 
Atención! 
Tenemos un Departamento de ventas bien 
organizado; si busca usted sellos buenos 
para su colección, o buenos duplicados, 
asóciese con nosotros. Nuestras ventas 
durante 1927 pasaron de 19.000 dólares. 
acemos nuestros envíos todos los meses. 
W. O. Staeb, Gerente de Ventas. Ruther- 
ford Stamp Club, P. O. Box F. 136, Ruther- 
ford, N. J., U.S. A. 


Reflectores y Megáfonos 


(Viene de la página cuarenta y cuatro) 


los ciento veinte electricistas que asoman 
sus caras, a un llamado del megáfono, en 
lo alto de la pasarela, para que estén de 
acuerdo sobre el momento exacto de 
hacer temblar las luces. Y la escena se 
reinicia, el sumo-sacerdote apunta nueva- 
mente su flecha sobre Miriam, y cae 
fulminado, mientras el viento arremolina 
a la muchedumbre en el templo. Curtiz 
enronquece dando sus indicaciones, y las 
cámaras giran sin descanso. Á una nueva 


- orden, y desde cientos de cañerias y surti- 


dores colocados en lo alto, comienza a 
caer una lluvia fina, que poco a poco va 
tomando mayor violencia, hasta con- 
vertirse en un diluvio que empapa a la 
muchedumbre, que ahora corre desafora- 
da a todos lados. 

Junto a nosotros, George O'Brien, 
que aquel dia no trabaja, observa con 
emoción indudable la grandiosidad del 
espectáculo. A espaldas nuestras, dos 
hombres se llevan entre tanto en una 
camilla a la muchacha desvanecida, que 
sigue en igual estado. 


Esta vez la escena ha sido hecha tal y 
como el director la concibió. Son las 
cinco de la tarde, y todo el mundo está 
transido de frío y de agua. Se da orden 
de parar. Y lentamente, van desfilando 
hacia los cientos de camarines especiales 
que ha sido necesario construir, los sa- 
cerdotes, las vestales, los fanáticos y el 
pueblo, a dejar su ropa numerada para 
el día siguiente, a lavarse el maquillaje 
y a cobrar su cheque de diez dólares. Es 
una multitud abigarrada, un trozo de 
los balbuceos del mundo traido a nues- 
tros días. Los “extras” de mejor situa- 
ción no se cambian la ropa, y van hacia 
sus automóviles para irse en ellos a sus 
casas. Y es extraño y absurdo este 
desfile de babilonios manejando sus co- 
ches: allí un sacerdote en su “roadster” 
de sport, y más allá Miriam, con su 
mismo traje y su diadema, pero envuelta 
ahora en un abrigo de pieles, mullida- 
mente recostada en un “cabriolet,” con 


Ahora - Su 
Fonógrafo Puede 


Hablar Cualquier 
Idioma 


— ¿Por qué no Ud. también? 


Francés, Español, Italiano, Alemán, Inglés, en la misma forma en que aprendió su 


propia lengua: “¡oyéndolo hablar!” 


El Método Fonográfico de Cortina le enseña en su 


domicilio, sin necesidad de reglas, maestros ni engorrosos ejercicios. Los cursos elementales 
consisten en 14 lecciones sencillas, entretenidas, que van en un juego de discos fonográficos 
de 12 pulgadas estampados en ambos lados, y un libro texto de Conversación. Escriba hoy 
mismo pidiéndonos el folleto GRATIS que trata de este método eficacísimo y sus diferentes 


CORTINA ACADEMY 


Depto. 100, 105 West 40th St., New York, E. U. A. 
Casa Fundada en 1882 por R. D. de la Cortina. 


cursos. 


un chauffeur negro, posible descendiente - 
muy lejano de uno de los hijos de Noé. 
A la salida, todos se acumulan ante 
las ventanillas clasificadas por letras, del 
departamento de pagos. Y es entonces 
cuando se comprende cómo pueden 
gastarse diez mil dólares en cada hora 
de filmación, y cómo este moderno dilu- 
vio costará un millón doscientos cincuen- 


ta mil dólares. 
ko * o * 


En los talleres de First National, 
Frank Lloyd, director de tan buenas pelí- 
culas como “El halcón de los mares” e 
“Hijos del divorcio,” está ahora empeña- 
do en una obra histórica: los trágicos y 
célebres amores de Lady Hamilton y el 
Almirante Nelson, en los tiempos de los 
Reyes Jorge 111 de Inglaterra y Fernan- 
do de Nápoles. 


Corinne Griffith interpreta a la 
famosa mujer que la historia ha ensalza- 
do y atacado a la vez; H. B. Warner, 
el imponderable Cristo de “El Rey de 
reyes,” es el noble y ofendido esposo; 
el actor húngaro Victor Varconi inter- 
preta a Nelson, manco y tuerto para 
mayor gloria de su vida y mayor molestia 
de quien debe encarnarlo cada día en el 
escenario. lan Keith, con su espléndida 
figura varonil, al oficial de Greville; 
Michael Vavitch, al rey Fernando de 
Napoles, y George Periolat, al mal 
agestado Jorge III de Inglaterra. Tienen 
también roles importantes Marie Dress- 


ler y Helen Jerome Eddy. 


La escena ocurre en el Palacio de 
Jorge III en Londres, y es día de recep- | 
ción de gala, para celebrar el primer 
gran triunfo de la flota de Nelson sobre 
las fuerzas de Napoleón en la emboca- 
dura del Nilo. Ciento veinte “extras,” 
lujosamente ataviados, pululan por todos 
los rincones. Es extraordinaria la 
perfecta caracterización de cada uno de 
ellos, y la forma como el pelo blanco y 
peinado hacia atrás sobre las sienes y las 
orejas ha sido “pegado” por el maqui- 
llador del estudio. 


Se colocan las cámaras sobre un pe- 
queño carro, se distribuyen las luces y se 
enfoca la escena hacia la escalinata que 
da acceso al gran salón de recepciones 
Los cortesanos esperan formando calle 
Un “úner- añuncia. Victor Varcóong 
llevando de la mano a Lady Nelson, 
desciende, envejecido y ennoblecido, con 
su pelo canoso, encarnando al futuro ven- 
cedor de Trafalgar. Su caracterización 
es extraordinaria. La manga derecha 
sólo tiene brazo hasta el codo; de allí 
en adelante aparece vacía, doblada, 
rígidamente planchada, y cosida en el 
pecho bajo la banda de plata. ¿Dónde 
está el resto del brazo? La impresión 
de que ha sido amputado es perfecta. | 


Página sesenta y nueve 


Pero cuando al ensayar, vuélvese el actor, 
vemos que su brazo está detenido y 
cosido a la espalda, perfectamente faja- 
do. Debe, pues, trabajar siempre de 
frente hacia la cámara. Su ojo derecho 
también ha sido “arreglado” por medio 
de un párpado artificial, colocado dentro 
de él. Da una extraña sensación, y debe 
hacer sufrir y molestar al actor que, así 
caracterizado, tiene un gesto que se 
convierte casi en una mueca cuando ríe. 
Maravillas del cine y del maquillaje 
moderno. 


HIPNOTISMO 


¿Desearía Ud. poseer aquel misterioso poder 
que fascina a los hombres y a las mujeres, 
influye en sus pensamientos, rige sus deseos 
y hace del que lo posee el árbitro de todas 
las situaciones? La vida está llena de felices 
perspectivas para aquéllos que han desarrollado 
sus poderes magnéticos. Ud. puede aprenderlo 
en su casa. Le dará el poder de curar las 
dolencias corporales y las malas costumbres, 
sin necesidad de drogas. Podrá Ud. ganar la 
amistad y el amor de otras personas, aumentar 
su entrada pecuniaria, satisfacer sus anhelos, 
desechar los pensamientos enojosos de su mente, 
mejorar la memoria y desarrollar tales poderes 
magnéticos que le harán capaz de derribar 
E obstáculos se opongan a su éxito en la 
vida. 


Comienza la escena. Sobre el carrito 
está la cámara, dos lámparas y la silla 
del director. La orquesta toca junto a 
un micrófono para que sus sonidos se 
agranden y abarquen el enorme salón. 
Frank Lloyd se cubre los oídos para no 
distraer su trabajo dictatorial con los 
sonidos extraños a la escena misma. Lord 
Nelson y su esposa inician el saludo a 
las nobles damas, sonriendo y avanzando 
ceremoniosamente. El cochecito retroce- 
de lentamente, conservando la distancia. 
El A[mirante continúa su paso triunfal 
por el salón, siempre la cámara siguién- 
dole mientras retrocede. La escena está 
bien, pero el director ordena repetirla. 
Vuelve a su sitio, se la hace de nuevo, 
pero tampoco esta vez es la definitiva, y 
en total se la filma siete veces. 


¡Las Señoras 


debieran hablar con fran- 
queza sobre el peligro de 


usar antisépticos venenosos 


Supongamos que usted sabe que una amiga 
suya usa antisépticos venenosos para su 
¡higiene íntima. ¿No cree usted su deber 
lel hacerle ver el peligro que esto entraña? 


Cuando la verdad es algo que cualquier 
doctor O enfermera puede comprobar; 
icuando toda señora que los haya usado, 
¡puede atestiguar el daño que causa el uso 
«de compuestos de bicloruro de mercurio o 
dde soluciones de ácido fénico, el quedarse 
«callada indica falta de caridad 


Ud. podrá hipnotizar a otra persona ins- 
tantáneamente, entregarse al sueño o hacer 
dormir a otro a cualquiera hora del día o 
de la noche. Podrá también disipar las 
dolencias físicas y morales. Nuestro libro 
gratuito contiene todos los secretos de esta 
maravillosa ciencia. Explica el modo de 
emplear ese poder para mejorar su condición 
en la vida. Ha recibido la entusiasta apro- 
bación de abogados, médicos, hombres de 
negocios y damas de la alta sociedad. Es 
benéfico a todo el mundo. No cuesta un 
centavo. Lo enviamos gratis para hacer la 
propaganda de nuestro instituto. 


Zonite no es peligroso 


[No por eso deben dejar las señoras de 
latender a su higiene íntima. El aseo es 
siempre conveniente; pero tratar de obte- 
merlo usando venenos peligrosos es, a la 
vez, dañino e innecesario ahora que hay 
tun nuevo antiséptico-germicida cuyo uso 
mo entraña peligro alguno. 


Se llama Zonite y se ha comprobado 
que mata los gérmenes sin dañar ni en- 
durecer las más delicadas membranas. No 
es venenoso, no obstante que su potencia 
germicida es mucho mayor que la de cual- 


Luego hay un pequeño descanso para 


todos, que Victor Varconi aprovecha 
para recostarse en un diván, pues su 
brazo doblado y el arreglo de su ojo le 
molestan y le agotan. Mas allá, Lord 
Hamilton fuma desesperadamente, y ha 
perdido el aspecto temblón y envejecido 
que tenía al estar un momento antes en 
la escena. Los reyes Jorge y Fernando, 


Escríbanos hoy pidiéndonos el libro. 


Sage Institute, Dept. 7P, Rue 
de PIsly, 9, Paris VII, France 


Onda 
Permanente 


quier dilución de ácido fénico que pueda 
aplicarse al cuerpo humano. Piense en lo 
que esto significa en cuanto a seguridad 
para usted, para sus niños, para todos los 
suyos. 


Un librito claro y sencillo—Gratis 


Pida usted nuestro más moderno librito 
sobre higiene femenina. Lea usted sus ex- 
licaciones claras y científicas y después 
dbséquielo a alguna amiga que pueda 
r1ecesitarlo. 


que aún no han tenido aquel día ocasión 
de filmar nada, distraen su ocio Zzapatean- 
do un fox-trot de la orquesta, para 
combatir el frío del escenario. Las 
señoronas de alto copete y los caballeros 
graves descansan por todos los rincones: 

. S el marcel o la onda natural, y 
un Lord encopetado Juega a los ES ; mantenerla indefinidamente, sin 
con un ayudante electricista, mientras - DE más que pasándola con la 

o . E a peineta por el cabello. Es un 
una ilustre dama inglesa, doblada bajo 


valioso artículo en su tocador. 
el peso de collares y diademas de bri- 


Precio $1,50 (un dólar cincuen- 
ta) por el frasco. Escríbanos 

llantes, se come golosamente un sorbete 

de crema. 


Por $ 1,7 
$4 

Sólo 9 

Escriba pidiéndonos un frasco de 
la nueva preparación RAMACO, 
para ondear el pelo permanente- 
mente. Es una deliciosa e ino- 
fensiva preparación, empleada 
por los coiffeurs profesionales 
para crear la onda permanente, 


directamente. 


PREMIER CO., 
Mail Order Dept. 


150 Nassau St., 
New York 


Sólo Frank Lloyd y sus ayudantes van 
de allá para acá, arreglándolo todo, 
imaginando la escena siguiente, esforzán- 
dose por idear nuevos detalles que den 
la exacta sensación de aquella época y 


A los médicos 


La solución de Dakin 
(NaOCI) ha podido 
al fin estabilizarse bara 
usos generales con el 

nombre de Zonite. 


[UNA NARIZ DE FORMA PERFECTA 


Ud. Puede Obtenerla Fácilmente 


== A A e A A E aquel ambiente. EN L aparato Trados, Modelo 25 
3 AE . == y E corrige ahora toda clase de 
Deseo me mande el NUEVO librito de Zonite Ellos son siempre — directores y | Parices defectuosas con rapidez, 


sobre Higiene Femenina 430 


ayudantes — los que tienen la más dura 


* sin dolor, permanentemente, y 
0 cómodamente en el hogar. Es | 
el único aparato ajustable, se- 


labor en el escenario, y más en películas 
como ésta, en que, a pesar de la dificultad 
de las escenas ya hechas, quedan aún 
otras de tanta responsabilidad como el 
célebre combate de Trafalgar, que va a 
ser realizado dentro de pocos días en las 
costas vecinas a Hollywood, reconstru- 
yéndose toda la flota que tomó parte en 
aquel célebre y heroico episodio naval. 


E E RARE ES 0 guro, garantizado y patentado 
: que puede darle una nariz de | 
forma perfecta. Más de 100,000 
personas lo han usado con 
entera satisfacción. Mi expe- 
SN riencia de 18 años en el estudio 
y tabricación de Aparatos para. Corregir Na- 
rices están a su disposición. Modelo 25-Jr. 
para los niños. Escriba solicitando testimonios 
y folleto gratis que le explica cómo obtener 
una nariz de forma perfecta. 


M. TRILETY, ESPECIALISTA 
Dept. 904 Binghamton, N. Y. E. U. A. 


Dirección sl 


e 


a cs. ns. e) O, ci cea. cnt | 


Llene usted el cupón y mándelo a 
ZONITE PRODUCTS CORPORATION 
17 BATTERY PLACE, NEW YORK, E. U. A. 


entina: Bernabo y Cía. Victoria 3069, Bnos. Aires. 
hile: Oscar C. Wenborne, Casilla 1564, Santiago. 
Perú: Cock Bros., Apartado 1689, Lima. 


Página setenta 


Ud. también puede 
obtener esa son- 
risa de absoluta 
satisfacción usan- 
dola CremaDental 


O 


Anti-py-0 


que elimina la película que se 
forma en los dientes, limpiándolos 
y puliéndolos sin rayar su esmalte. 


La Crema Dental WAITE'S es 
el dentífrico más científico y 
moderno basado en su fórmula que 
no contiene ninguna substancia 
perjudicial. Todos los Dentistas 
del mundo la recomiendan por sus 
cualidades antisépticas y astringen- 
tes que como tal es un enérgico 
preservativo contra la Piorrea 


Alveolar. 


De venta en todas las Boticas 
y Farmacias. 


RECORTE Y ENVIE ESTE 
CUPON 


¡Obsequio Gratis! 


Enviándonos por certificado 10 cajas 
vacías de la Crema Dental WAITE'S 
le mandaremos un valioso regalo. 


THE ANTIDOLOR MFG. CO. 
Springville, Erie Co., N. Y., U.S.A. 


Nombre 


PE A A A 
Dé Su Dirección Completa, 


Escriba Claro 
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Hollywood Es 


Nuestro Enemigo 
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borarían gratuitamente, y aun podrían 
añadir un razgo más patético si lograran 
reproducir por medio del Vitáfono los 
desgarradores alaridos de la victima, que 
los victimarios oyen entre bromas y cu- 
chufletas soeces. Entonces se vería qué 
país tiene una sensibilidad más delicada, 
cuál responde mejor a los principios 
cristianos, que aquí pretenden observar 
más extrictamente que en ninguna parte. 


¿Cuál es la cinta en que aparece un 
simple norteamericano arribando a una 
de nuestras repúblicas, y sale hasta el 
muelle a recibirlo el presidente de la 
misma, con todo su séquito de ministros, 
y acaba por darle su hija para que se 
refocile?. No recuerdo el título, pero 
respondo de la autenticidad del argu- 
mento. 


Ultimamente se ha presentado una 
cinta que está plagada de disparates e 
inexactitudes históricas. Me refiero a la 
titulada The Rough Riders (Los volun- 
tarios de Roosevelt), que tiene por ob- 
jeto exaltar hasta el absurdo la nobleza 
de la conducta norteamericana frente a 
la guerra de Cuba. Allí los héroes pare- 
cen ser los norteamericanos, cuando todo 
el que ha estudiado estas cosas sabe cuan 
poco épica o heroica fué su labor. Viven 
aún la mayor parte de los actores de 
aquel drama, y el que esto escribe ha 
tenido oportunidad de discutirlo con 
varios generales que operaron con las 
tropas norteamericanas. Como de 
costumbre, aquí la historia se falsea y 
se adultera exprofesa y conscientemente 
para exaltar y endiosar a sus conte- 
rráneos en detrimento de los otros. Et 


sic de coetaris. 
O 


¿A qué seguir? La lista se haría 
interminable. Carmen, Twelve Miles 
Out, The Spaniard, Señorita, Valencia 
y otras muchas que ahora ya no recuerdo 
son otros tantos mamarrachos de celu- 
loide que han gozado aquí (y aún 
gozan) de gran popularidad, y que 
constituyen verdaderas deformaciones de 
la verdad y de los hechos. En cada una 
de ellas se pretende presentar un 
ambiente español o hispanoamericano 
falseado y adulterado, que poco a poco 
nos va creando a través del mundo una 
nueva leyenda negra, esta vez mucho 
más trascendental, por lo mismo que el 
medio de propaganda es más universal y 
eficaz. 


Hora es ya de que los países de la 
Raza reaccionen enérgicamente ante la 
arbitrariedad imbécil y ofensiva cón que 
sistemáticamente Hollywood nos  re- 
presenta, para burla y desdoro nuestro y 
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EL YODO MODERNO 


De venta aqui 


Recetas para Arrugas 


y Cutis Ajado 


De todas las fórmulas o recetas que 
se han ensayado o probado para el 
embellecimiento de la cara, he aquí dos 
que han pasado la prueba del tiempo 
con los más altos honores. 

Para la tez ajada . Cera merco- 
lizada pura, aplicada por la noche igual 
que se hace con “cold cream”, hace caerse 
el ajado cutis gradualmente, en diminutas | 
partículas, hasta que el cutis nuevo y | 
fresco se pone en evidencia con toda la 
gloria de su exuberante lozanía. Si el cutis 
viejo está deslucido por la palidez, pecas, 
granos y otras máculas, todos estos de- 
fectos desaparecen al desaparecer el cutis 
viejo. 

Quita-Arrugas . . . Una onza de. 
saxolite en polvo disuelta en un cuarto de 
litro de bay rum. Usese como astringente. 
De venta en todas las boticas y tiendas. 


Hombres y Mujeres, ¿Quieren 
Blanquear su Piel? 


La Piel Viene a ser Blanca, y Todas las 
Manchas Desaparecen, por el Simple 
Método de un Químico Francés. 


Y Cualquier mujer u 
Y4 hombre puedu tener 
un maravilloso cutis 
claro, libre de man- 
chas, grasosidad, 
turbiesa, amarillez, 
ecas, libre de 
arros, espinillas, 
irritaciones, ron- 


chas, erupciones, 
color negro y de 
otras condiciones 
desagradables. Ahora es posible por este 
imple método. Los resultados aparecen 


desvdués de la primera aplicación. Nadie 
podrá darse cuenta de que Ud. está usando 
algo, sino por la diferencia que encon- 
trará en su semblante. Produce efectos: 
admirables. Envíe su nombre y dirección 
- hoy mismo a Jean Rousseau $ Co., Depto. : 
A, 3104 Michigan Ave., Chicago, lllinois, - 
E. U. A., y ellos le enviarán libre de costo, 
instrucciones completas e ilustradas. i 


regocijo de nuestros solapados enemigos. 
Es necesario poner coto a este abuso y 
acabar con la campaña de difamación 
que tan gratuitamente se nos hace. Es 
necesario volver por los fueros de la 
verdad histórica y artística, tan injusta- 
mente preteridos y menoscabados en 
estos lares. Mas es necesario hacerlo en 
forma efectiva y “práctica.” 


En este caso, la acción gregaria de las 
masas, como aconsejaba un distinguido 
colaborador de CINELANDIA meses ha, 
“asi como la más consciente de los es- 
critores, no tendría eficacia de ningún 
género. En primer término, dudo mucho 
que llegara a surgir, pues cada día fío 
menos en el civismo colectivo de nuestros 
pueblos. No; en nuestros países, donde 
la iniciativa particular apenas si existe, 
donde no hay solidaridad colectiva, en 
donde el sentido de corresponsabilidad 
social es desconocido, sería inútil confiar 
tal misión reivindicativa a la iniciativa 
“privada. En este caso, como en todos los 
otros, tendría que ser el gobierno de 
cada país el que se encargase de eliminar, 
por estúpida y nociva para el arte y 
“ofensiva para la dignidad nacional o ra- 
: cial, toda producción que atentara contra 
los fueros de la realidad de cualquiera 
¡de los paises de la Raza. 


En muchas de estas naciones hermanas 
hay ya comisiones censoras que se en- 
cargan de expurgar las películas de todo 
¡virus contaminoso en el orden moral, o 
y sedicioso en el orden político. Nadie me- 
¡jor que este censor podría eliminar del 
¡mercado todos los mamarrachos que 
tienden a desacreditarnos y envilecernos. 
¡Esta sería la manera más expedita y rá- 
pida para acabar con esta campaña ten- 
Idenciosa, este sería el modo de alcanzar 
val verdadero talón de Aquiles de este 
¡coloso. Imitemos el ejemplo de España. 
¡Prohíbase la exhibición de toda película 
Injuriosa para la Raza, y se verá como 
el productor cambia de rumbo. El único 
¡punto vulnerable que este gigante tiene 
es la bolsa, y por ahí hemos de atacarle, 
porque es donde único le duele. 
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Cuatro, dimos, en un maravilloso 
"suprimir de las distancias. Al fin, agota- 
dos, pedimos el descanso que repara los 
Imervios exaltados de todo turista. Y 
¡pensamos en Los Angeles, que tiene un 
¡clima grato y no es una ciudad histórica 
Ími milenaria, para solicitar atenciones. 
¡Anclamos, pues, nuestra nave y pisamos 
ya, definitivamente, tierra firme. Y 
hambrientos, nos vamos a almorzar. 


La hora del almuerzo en la M. G. M. 
es algo interesantísimo: es ahí donde los 
¡famosos y los no famosos casi se confun- 
“den en una familiaridad espontánea. En 
¡una galería acristalada, tienen sus sitios 
“reservados los pájaros de los costosos 


'plumajes : estrellas y directores. 
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A PLAZOS 
FACILES 


La famosa Remington Portátil pequeña — la más famosa 
máquina portátil de escribir del mundo — se puede comprar 
a plazos fáciles. La máquina portátil Remington es la 

más liviana, compacta, completa y durable de cuantas 

existen. 


Pídale 'a su vendedor detalles sobre nuestro 
Sistema de Pagos a Plazos Fáciles, o envíenos el 
cupón, y nosotros le mandaremos folletos ilustra- 
dos con descripción de la Remington Portátil. 
Remington 


Typewriter 


REMINGTON Company, 


TYPEWRITER COMPANY  , 374 Broadway 
New. York, U. S. A. 


ivisi Remington Rand « : 
Division of g Sírvase enviarme folletos con 


descripción de la Remington 


374 Broadway Portátil. 
New York 
Nombre 
Dirección 
Ciudad 
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¿Por Qué se Creen 
Todos Artistas? 
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automóviles, las orgías en los clubs, todo 
aquello, en cierto punto relativo y falso, 
que se ha contado para formar alrededor 
de los actores y actrices de Hollywood 
una aureola de boato, que pretende 
convertir a esta ciudad en una especie de 
corte real digna de Las Mil y Una 
Noches. 

Esa es la verdad. No es el deseo 
honesto de servir al cinematógrafo como 
un arte, de ennoblecer con interpreta- 
ciones geniales la parte artística de esta 
industria que tiene tan digno camino 
ante sí, el que atrae gentes de todo el 
globo a Hollywood. Son los dólares, la 
moneda mágica que se multiplica en 
francos, en pesetas o en pesos de cual- 
quier país. : 

¿Cómo puede explicarse de otro modo 
que haya mentecatos, ilusos sin cultura, 
con aspecto físico vulgar y con cerebros 
huecos, que quieran venir a Hollywood 
a desplazar a los que han conseguido 
fama y fortuna después de años de sacri- 
ficios, de estudio, de ensayos y de es- 
fuerzos físicos y morales? En cierta 
oportunidad, un lector de CINELANDIA, 
humilde gañán de una aldea de Salta, 
nos escribía diciéndonos que le enviáse- 
mos el dinero necesario para su pasaje 
hasta Hollywood, y también que le 
diésemos las facilidades para entrar en el 
cine, y nos aseguraba en forma muy 
definitiva que él nos pagaría con creces 
ese dinero y nuestra ayuda tan pronto 
cofho llegase a ser estrella. 

Y si no bastase esta carta para probar 
la ingenuidad con que algunos creen, a 
miles de millas de Hollywood, de que 
todo es cuestión de venir, ver y vencer, 
he aquí una carta pintoresca, tomada de 
entre las muchas que nos llegan, y que 
probará mejor que otro documento las 
condiciones “espirituales” y “cerebrales” 
de algunos aspirantes a estrellas en Hol- 
lywood : 

“México a 23 de abril de 1928. — 
Señor diretor de cinelandia como letor 
de su Revista quiero que me haga el 
fabor de decirme que debo aser por que 
estoy tan entusciamado por ser artista 
de cine que ya mero me Buelbo loco. 
cuando beo en su revista que dice asi. 
la bida de cinelandia que se requiere para 
ser artista. de cine. me pongo adar de 
saltos de alegria digo que yo tengo 
mucha mimica y alma para atuar en el 
arte. mudo. pues bien señor diretor por 
supuesto usted cuado bea mi carta estoy 
seguro de que si tiene usted un mal 
umor se el se rira mucho de el consejo 
que le tan baboso pero masbale que le 
diga algo al romantico soñador. sin mas 
escunto le dice su atento y S S Ezequiel 


Cruz — fabor de dispensar la letra y la 
falta de ortografia Espero su contesta- 
cion en el numero de cinelandia de Junto 


de 1928." 


A 


No es nuestro deseo, al presentar este 
“documento” que prueba, más clara- 
mente que las aspiraciones del interesa- 
do, su incultura y su cerebro absoluta- 
mente inadecuados para aspirar siquiera 
a pasar, entre las muchedumbres, por 
frente a una cámara, hacer mofa de las 
pretensiones de este muchacho, cuya 
humildad de situación se trasluce a través 
de su carta. Pero nos llegan tantas y 
tantas de igual estilo que creemos hacer 
una obra honrada, humanitaria, para ser 
más exactos, desilusionando definitiva- 
mente a miles de muchachos y mucha- 
chas, que no reunen ni la más remota 
condición para actuar en el cine, donde, 
debemos repetirlo claramente, las fac- 
ciones perfectas, la belleza estática, los 


lindos ojos, el pelo ondulado y las 
pestañas largas son cada día menos 
necesarios — ¡por suerte! — para triun- 


far y llegar a la gloria y el dinero. Ya 
pasó la época en que los estudios estaban 
plagados de caras bonitas y cerebros 
tontos. Hoy hay muchos miles golpean- 
do a la puerta de los estudios, y hay 
donde seleccionar ampliamente los que 
reunan aptitudes artísticas, cerebrales, de 
cultura, físicas, y, por último, facciones 
simplemente correctas o normales que 
pueden mejorarse con el buen empleo 
del maquillaje y de las luces. 


Creemos, pues, hacerles un servicio — 


que quizás no nos reconocerán hoy pero 


que advertirán cuando los años hayan 
dado a cada uno de estos ilusos ex- 
periencia y fría observación de la vida 
— dándoles estos consejos y matando, si 
es posible, las ilusiones que puedan ha- 
berse formado. Que ninguno abandone 
ni su pala, ni su taller, ni su oficina, ni 
el oficio modesto ni el empleo más alto 
por venir a bregar a Hollywood. Siem- 
pre habrá muchos para quienes estos 
consejos serán palabra vana. Bastará 
con esos para seguir aumentando el 
número de los que pululan a la puerta de 
cada estudio, para: seleccionar los pocos 
elegidos que serán las futuras “caras 
nuevas” que alcanzarán la gloria, y para 
completar la inmensa cantidad de los 
muchos que han venido a ahogar sus 
ilusiones ““valentinescas” en el agua 
caliente jabonosa del lavaplatos de un 
restaurant cualquiera. 
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quietud y la soledad por algunos días, en 
directa comunión con la naturaleza. 


Su casa de Beverly Hills es una de 
las residencias más lujosas y distinguidas 
de la pintoresca barriada. Toda ella es 
una demostración fehaciente del buen 


gusto instintivo y del refinamiento es-! 
piritual de su dueño. Situada en una. 
altura privilegiada, de estilo italiano que: 
acusa una marcada influencia española, * 
de alta cúpula y pesada puerta, la simple: 
vista exterior os da la impresión de algo 
sólido y honrado como su propio mora-=' 
dor. ¿No habéis observado nunca esta! 
especie de tácita concomitancia o afini- E 
dad “espiritual” entre el carácter de un E 
individuo y la residencia que lo cobija? 
Cuando pocos días antes de su último $ 
matrimonio le hice saber por medio de: 
su secretario que deseaba visitar su! 
casa, accedió a mi deseo con gentil H 
condescendencia. La tarde en que me? 
decidí a hacerlo, era de asueto para él, * 
y lo encontré feliz, en el hermoso jardín, E 
retozando como un chicuelo con la linda* 
muñeca de su hijita. Tras el obligado” 
intercambio de unas frases triviales, la: 
conversación recayó naturalmente sobre: 
la encantadora chiquilla, que no me 
perdonaba el haberle interrumpido su” 
pueril diversión. Richard habla de su: 
hija con desbordante entusiasmo y 7 
paternal ternura. No necesita él£ 
afirmarlo para que el que le escucha se E 
dé cuenta de que el rubio angelote ocupa: 
integramente su mundo emocional. E! 
Entramos después en la casa, y sabedor E 
él de que yo deseaba verla toda, ni corto: | 
ni perezoso, se me ofreció como gentil E 
cicerone. La falta de espacio no nos 
permite más que un ligero resumen de: 
nuestras impresiones, pues una descrip- 
ción detallada ocuparía todo un artículo. 
Huelga hablar del lujo y pomposidad + 
que preside en la sala, pero no está pork 
demás — tratándose de un actor del cine: 
—hacer la aclaración de que en este 
caso el “rastacuerismo” y la vana ostenta=: 
ción que caracterizan a la mayoría de 
sus colegas, brilla por su ausencia. En' 
medio de la elegancia y el lujo hay cierto! 
sentido de sobriedad y moderación, que 
prestigian esta mansión y dicen mucho? 
del buen gusto de su dueño. A 
El comedor y las habitaciones de 
Richard son menos fastuosos que la sala, 
aunque no menos elegantes. Lo que si 
constituye un verdadero primor es el 
monísimo boudoir de la pequeña Mary.* 
¡Con cuánto amor y paternal ilusión has 
ido Richard engalando esta linda re- 
cámara! Sin embargo, mi habitación! 
favorita es la más apartada y silenciosa 
de la casa, y, a la vez, la menos fre- 
cuentada: la biblioteca. Por un rato, 
tras observar de conjunto la sobriedad! 
y distinción de los muebles, acusadores 
de un gusto refinado, más propio de un? 
inglés que de un norteamericano, dime 4 
curiosear por los estantes, y pude compro= 
bar que este feliz mortal sabe elegir sus 
autores. Mas cuando al cabo de un rato 
quise conversar con él para ver hasta 
qué punto estos famosos literatos y pensas 
dores, tan lujosamente encuadernados, le 
eran familiares, Richard habia desapare- 
cido. 
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En tiempo favorable, con 
Aditamento Kodak para 
Bustos y una Kodak mo- 
derna se pueden tomar ins- 
tantáneas de retratos como 
éste. 


E He aquí uno de los retratos que se obtienen con Kodak Y 
Aditamento Kodak para Bustos, como se muestra más arriba. 


La Kodak en el hogar 


Los retratos tomados en casa por uno mismo, a más de 
mérito, tienen siempre el interés que les presta el ambiente 
del hogar. Tomar fotografías dentro de habitaciones es 
hoy más fácil que nunca: con los objetivos 
rápidos de la Kodak moderna, es posible 
tomar hasta instantáneas dentro de habita- 
ciones cuando la luz es buena; con el Adita- 
mento Kodak para Bustos es muy sencillo == 
tomar retratos. | o 


para Bustos 


Todas las Kodaks son Autográficas 


1 


astman Kodak Company, Rochester, N. Y.. U. S. 


Codak Argentina, Ltd., Buenos Aires Kodak Cubana, Ltd., La Habana Kodak Peruana, Ltd., Lima 
¡Codak Brasileira, Rio de Janeiró Kodak Mexicana, Ltd., México, D. F.. Kodak Philippines, Ltd., Manila 
Kodak Chilena, Ltd., Valparaíso Kodak Uruguaya, Ltd., Montevideo 
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El sabor 
que despierta 
el apetito 
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"ORN 
FLAKES 


DELICIOUSLY FLAVORED 
WITH MALT, SUGAR AND SALT 


HELP YOURSELF TO HEALTH 


Af lllega 


KELLOGG COMPANY 


BATTLE CREEK.MICH. LONDON,CAN. 


Elaborados en las célebres cocinas Kellog 
servirse, tales como Kellogg's All-Bran, 
Ohio (EE. UU.), London (Can 


¡La triple delicia del maíz tostado, nata de leche y jugosa fruta! Si 
hay fresas, cómalas mañana en su desayuno, con el Kellogg's Corn 
Flakes. ¡Dése ese gusto! 

Kellogg's es ahora un plato estupendo — tanto en la comida, y en la 
cena, como en el desayuno. ¡Qué avidez da a las comidas el sabor 
de sus crujientes hojuelas, tan tenues, vigorizantes, sanas y fáciles de 
digerir — invariablemente finas, nunca pegajosas! 

Sírvanse con crema o leche fría — y con miel o peras, ciruelas, 
pasas, plátanos, mangos, etc., frescos o en conserva, para mayor 
delicia del paladar. Es la mejor cena para los niños. 

Pídase Kellogg's en hoteles y fondas — y en todas las tiendas de co- 
mestibles. Frescos siempre en su paquete “verde y rojo”, hermética- 


mente cerrado y parafinado. 


ek, por la Kellogg Company, la mayor productora de cereales preparados par 


25, Krumbles y Bizcochos de hebras de trigo integral. Con fábricas en Clevelam 
distribución en todo el mundo. 3 
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Nuevos Principios Técnicos 


Longitud y poca altura es el ideal de todo fabricante de auto- 
móviles. En el Victory de seis cilindros, los ingenieros de la casa 
Dodge Brothers han realizado el efecto de prolongada distancia 
entre ejes y poca altura sobre el suelo sin reducir la altura 
interior o el despejo sobre el camino. 


El funcionamiento del Victory es tan distinto y tan superior como 
la belleza típica del Victory. El bajo centro de gravedad del 
vehículo hace que la carga quede bien abajo entre las ruedas. Esta 
admirable disposición reduce el vaivén y la tendencia a patinaje. 
Los frenos resultan así más efectivos y por otra parte, se acentúa 
la comodidad durante la marcha. 


Habrá que pagar mucho más que el precio del Victory para igualar 
este notable modelo en aceleración, en flexibilidad de funciona- 
miento, en velocidad y potencia. Y los dueños de modelos Victory 
se sienten doblemente satisfecho, pues el brillante funcionamiento 
de estos vehículos no entraña un subido gasto de conservación. 


El surtido completo de automóviles Dodge Brothers abarca 
la serie seis Stándard, la seis Victory y la seis Senior. 


DOUBE BROTHERS, INC: 
E dla. A. 


La Mujer Moderna 
Siempre Va 


i Impecablemente Vestida 


En Todas Partes, a Cualquiera Hora, las 
Prendas Interiores de Kleinert Ofrecen, 
a la vez, Seguridad y Comodidad. 


E A mujer contemporánea no es ya esclava del 
hogar: juega al tennis y a la pelota y se dedica a mayor 
número de deportes y de actividades sociales que 
nunca antes en la historia. A todas partes va, y a todas 
horas, y siempre aparece impecablemente vestida. Exi- 
gente respecto a su apariencia y a su higiene personal, 
requiere una confianza absoluta en las prendas que lleva, 


Es que conoce las ventajas de las Prendas Sanitarias 
de Kleinert, ventajas que Ud. no debe tampoco igno- 
rar, características de los atractivos Pantalones y Pro- 
tectores tan elegantes y tan finos, que tan fácilmente 
se lavan y que van provistos de entrepaños de goma de 
Kleinert, indispensables en las épocas en que tal pro- 
tección se requiere. 


Además de ofrecer la certeza de que las ropas ex- 
teriores no se mancharán, las Prendas Sanitarias im- 
teriores de Kleinert evitan las arrugas en los vestidos, 
que echan a perder la apariencia personal. Hay también 
las Faldas Sanitarias de Kleinert que no sólo substituyen 
a la enagua, sino que no transparentan. 


Hay otra prenda higiénica de Kleinert: el KEZ, que 
es una almohadilla sanitaria perfeccionada, que se usa 
con los Cinturones Elásticos de Kleinert, fabricados de 
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modo que den el máximo de comodidad. KEZ, por 
otra parte, tiene su lado posterior sometido a un tra- 
tamiento especial que rechaza el fluido, caracterizán- 
dose así por una eficacia de la que otras almohadillas 
carecen. Sin embargo, es soluble y de fácil disposición. 


No olvide Ud. que sus vestidos elegantes requieren 
la protección de las Sobaqueras de Kleinert. Cada una 
lleva una garantía por escrito. El sudor debajo de los 
brazos na sólo destruye la ropa, sino que despide mal 
olor. Si usa Ud. Sobaqueras de Kleinert se verá libre 
de ambos inconvenientes. 


Hay otras especialidades de Kleinert: Krinx, que 
quita el coldcream y limpia y suaviza la tez; Cinturones 
“Silkenette,” que se ajustan a las formas y son elásticos; 
Tobilleras para embellecer los tobillos y la pantorrilla, 
y otros artículos de caucho, tales como Delantales 
Domésticos, Cortinas de Baño que armonicen con los 
cortinajes, Ligas de Fantasía, Pantaloncitos para Bebés 
y multitud de otros. 


Si su proveedor no tiene alguno de estos artículos, 
sírvase Ud. dirigirse a nuestra Especialista en Higiene, 
la Sra. Carmen Mendoza, que le enviará las “Suges- 
tiones Intimas de la Moda”, y solicite Ud. de ella las 
prendas que necesite. 


Delantal Sanita- 
rio sin costura, 
de Kleinert; en- 
cauchado hasta 
unos cuantos 
centimetros de 
distancia de la 
cintura. 


REG.U.S. PAT. OFF. 
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Pantalón Sanitario “Step-im” 
de Kleinert, con adecuada 
pieza de caucho, especial- 
mente adaptado para el ejer- 
cicio de deportes activos. 


Fabricantes de las Sobaqueras “Gem” 


La almohadilla sanitaria per- 
feccionada que ofrece el 
máximo de protección y que, 
sin embargo, siendo soluble, 
es de fácil disposición. 


Pantalón Protector de 
Kleinert, que se ajusta 
como un guante: con en- 
trepaños de caucho que 
imparten completa pro- 
tección. 


Falda Sanitaria 
de Kleinert, con 
fina tela y en- 
trepaño de cau- 
cho puro. 


LOS JÓVENES DE HOY 


Serán las estrellas de mañana 


¡Paramount, la creadora de estrellas! ¿Qué aficionado 
al cine conocía ayer a Clara Bow, Bebé Daniels, 
Esther Ralston, George Bancroft y otros favoritos 
de la pantalla que hoy son astros de primera 
magnitud por obra de la Paramount? Y Cons- 
tante en su misión de aportar nuevos va- 
lores a la Cinematografía, la Paramount ha 

desarrollado un grupo de jóvenes ac- 

tores y actrices a quienes el público es- 

timula y anima con su aplauso. 
G Todos los recursos de que dis- 
o uo EE pone la Paramount, morales y 
materiales, apoyan la labor 
artística de estos jóvenes 
histriones de la pantalla. 

( Paramount Famous 
Lasky Corporation, 
Adolph Zukor, 
Presidente, 
Edificio Pa- 
ramount, 


Nueva 
Yo ri. 


JAMES HALL 


MARY BRIAN 


LOUISE BROOKS RICHARD ARLEN 


k 


¡ Pelícu- 
las Para- 
mount, lo me- 
jor que se exhibe 
en el mundo entero! 


EVELYN BRENT 
and CLIVE BROOK 


RUTH TAYLOR 


Produced by Paramount Famous Lasky dond. Adolpk Zukor, E Poda Bldg., New York 
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